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			Nota de la autora

			Estás ante una novela de ficción romántica, donde los comportamientos y actitudes de los protagonistas son por el rol que se ha seguido en el libro y no por un pensamiento propio del autor.

			La idea de la novela surgió a raíz de unas entrevistas sobre niños actores que por vivir cosas de adultos y por el poco apoyo familiar, tuvieron consecuencias. Y de cómo las redes sociales habían afectado a unos niños. También por un artículo sobre una persona que denunció a sus padres por haber expuesto su vida en redes desde edad temprana. De todo esto surgió esta idea.

			Queda claro que esta novela de ficción solo busca entretener y que no todos los padres son iguales ni todos los niños sufren estas cosas. Hay niños actores que tienen un gran apoyo de su entorno y nunca pasan por las cosas narradas en el libro. Y niños que usan las redes que no se ven afectados. Ante todo hay que saber qué haces y cómo lo haces. Y tener cabeza.

			Es una historia llevada al extremo para dar más juego, pero no una historia real.

			Disfruta del libro sin tratar de buscar nada más allá de la ficción. Por supuesto, respetamos a todas las personas y cada uno sabe lo que hace y deja de hacer con sus hijos. El apoyo familiar es muy importante y eso es lo que se ha querido plasmar en el libro.

		


		
			Prólogo

			—Hoy hace diez años que saltaste a la fama y queremos hacerte un regalo.

			Lesly sonrió a la presentadora de manera mecánica.

			Tenía quince años y llevaba desde los cinco viviendo una vida de fama y descontrol que hacía que la mayor parte del tiempo viviera estresada y sedada con pastillas para la ansiedad que le permitían llegar a todo, o puesta de café hasta arriba para no dormirse.

			Era una mala mezcla para un niño, pero sus padres no decían que no a nada y, a su alrededor, nadie se daba cuenta nunca.

			La gente solo veía lo que deseaba ver y ella se sentía cada vez más perdida, porque nadie la ayudaba.

			Había gritado muchas veces en silencio y nadie era capaz de escucharla.

			Empezaron a poner un carrusel de imágenes de su vida y apareció él. Devyn.

			Era su mejor amigo y su primer amor. Esa persona que creía que estaría para siempre en su vida. Esa persona a la que Lesly destrozó por mandato de su madre, porque quería que su hija brillara en solitario y aceptara otros papeles sin él.

			Vio el primer beso que le dio, con cinco años, a Devyn.

			Lo publicaron sus padres, como todo lo que hacían desde que nació, pero tuvo éxito y se hizo viral.

			Los dos se hicieron famosos.

			Lesly miró los vídeos en que abría con Devyn los paquetes que le llegaban y que contenían juguetes, y luego los anuncios que rodó con él.

			No solía ver sus vídeos, porque se odiaba al verse. No se reconocía.

			Entonces pusieron el vídeo en que, por orden de su madre, insultaba y despreciaba a su mejor amigo.

			Su madre la obligó.

			Ella lo hizo, pero… no había día que no se odiara por ello.

			Miró la cara de dolor de su amigo y se rompió por dentro, hasta que recordó que Devyn, enfadado, contó cosas de ella, dejando claro que se unía a la gente que la odiaba.

			Empezaron sus vidas por separado.

			Devyn cada vez era más famoso, al igual que ella.

			Su amigo cambió y ahora eran dos extraños que un día se quisieron más que a nadie.

			Las imágenes siguieron pasando.

			Salía ella llorando por la regla.

			No recordaba que su madre hubiera subido eso.

			Luego, la de su primera decepción en el amor.

			Tampoco recordaba eso…

			Sus padres habían puesto toda su vida.

			Se vio gritando a su madre en plena pubertad y esta lo subió diciendo que los hijos eran difíciles a esa edad, pero que había que amarlos.

			«¿Cómo habían subido eso?», pensó la joven horrorizada.

			Después, las imágenes cambiaron y salieron sus series, los anuncios y las películas que había hecho hasta entonces.

			Lo miró todo sin recordar la mayoría de las cosas.

			Se observó nerviosa las manos. Sentía que esa vida la había vivido otra persona.

			Entonces, salió ella despreciando a unos fans y se odió.

			No recordaba qué pasó. Lo único que sabía era que ese día se estaba muriendo por dentro y le exigían una foto. Ella solo quería llegar a la caravana del rodaje para buscar una pastilla que le diera paz.

			Se dio asco y, cuando le dieron la enhorabuena por esos diez años, le dijeron:

			—¡Y que sean muchos más!

			En ese momento, se sintió morir.

			No, no quería seguir con eso.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Por qué habéis publicado todo eso? —preguntó la joven a sus padres en el coche—. ¿Acaso no tenéis fin?

			—Somos tus padres y decidimos por ti —respondió su madre, al mismo tiempo que se retocaba el maquillaje.

			—¡¡No!! No quiero eso. Quiero dejarlo…

			—No puedes. Mientras no seas mayor de edad o un juez diga lo contrario, eres nuestra responsabilidad. Ahora, sonríe, que hay fotógrafos en la puerta de casa. —Su padre salió y les abrió las puertas.

			Lesly salió, pero no sonrió.

			No podía. Se estaba muriendo por dentro.

			Ver todo eso le había dado una gran bofetada.

			Contemplar el dolor de su mejor amigo ese día la había roto por dentro.

			Le hizo eso a quien más quería…

			El problema era que no había sido capaz de verlo.

			Siguió insistiendo a sus padres con que dejaran de publicar cosas de ella, pero no le hicieron caso.

			Ni cuando la vieron caer hasta el fondo.

			No sabía cómo parar.

			Debería ser feliz. Era guapa, famosa y rica. ¿Qué persona no querría eso? Millones la admiraban. Su vida era perfecta…

			El problema es que no era su vida y, si la quería, solo le quedaba hacer una cosa: denunciar a sus padres para recuperar el control de esta.

			No había otra salida.

		


		
			 

			 

			Los japoneses, cuando algo se rompe, reparan sus grietas con oro, porque ahora esas grietas cuentan una historia.

			Han sufrido un daño y han resistido. Han superado una prueba y eso hay que celebrarlo.

			Lo llaman resiliencia, la capacidad de recuperarse y hacerse más fuerte.

			Y a ese arte se lo conoce como kintsugi.

		


		
			Capítulo 1

			Tres años más tarde

			Lesly

			—Vamos a brindar —me dice mi amiga Ruby en mi casa, en la piscina, mientras yo miro qué ropa ponerme para la universidad.

			—¿Y por qué brindamos?

			—Porque hace dos años que ganaste el juicio a tus padres y tu vida es completamente tuya.

			Ruby es mi mejor amiga y no sé cómo sigue aquí, a pesar de todo.

			Me he roto demasiadas veces delante de ella y, cuando gané el juicio, desaparecí del todo, creyendo que podría tener una vida donde nadie me encontrara.

			Al final, me encontraron, pero ese tiempo a solas, sin la ansiedad de grabar o de ir a fiestas, me hizo más fuerte.

			O eso me gusta creer.

			Al menos ya no necesito pastillas para el estrés y recuerdo cada día de mi vida desde que dije basta… O, bueno, desde que me rompí y tuve que luchar por mis derechos, yendo contra mis padres, que no entraban en razón.

			El juez me otorgó derecho sobre mi vida y ahora todo lo que se publica en mi familia debe ser por decisión mía.

			Aunque hay una letra pequeña, cómo no.

			Es triste que, para recuperar mi vida, tuviera que llevar a juicio a mis padres.

			Esperaba que, al verme en mal estado, pararan, pero no fue así.

			Para ellos, solo soy un producto desde que nací y decidieron hacer de mi vida un espectáculo en redes.

			A raíz de eso, la gente me odia, porque creen que fui injusta con quienes me dieron la vida y que, gracias a ellos, era rica y famosa.

			Nadie ve que, con solo quince años, me atiborraba a pastillas y llevaba tanto estrés en mi día a día que no recuerdo casi nada de mi infancia. La gente solo ve que yo era feliz ante la cámara y que mis padres, también ante las cámaras, me amaban.

			Mi madre contó todo el proceso en redes y lo difíciles que éramos los hijos en la adolescencia.

			Mucha gente la creyó y yo pasé a ser la hija malcriada y egoísta.

			Claro que, como por el estrés fui una cabrona hasta con mi mejor amigo, pues nadie se paró a pensar si es que en verdad no me encontraba bien.

			El pasado no se puede cambiar, pero quiero creer que el futuro que me espera en la universidad será mejor.

			Estoy lista para comerme el mundo y para que la gente conozca a la verdadera Lesly.

			—Brindemos por eso —le digo a mi amiga.

			Damos un trago a la copa y su madre le escribe para avisarnos de que la cena estará en una hora.

			Termino de elegir mi ropa y sigo a Ruby a su casa.

			Miro la construcción grande, donde viven mis padres, ya que, aunque esta propiedad es mía, dejo que la usen, como han hecho siempre. Mientras están aquí, yo vivo en la casa de la piscina.

			Al ganar el juicio, tuvieron que darme todo el dinero que habían ganado a mi costa.

			Si hubieran parado cuando se lo pedí, nada de esto hubiera pasado.

			Llegamos a casa de Ruby y vemos a su hermana mayor. Valeria es cuatro años mayor que nosotras. Ha acabado la carrera de Psicología y trabaja en casa, con su madre; en la consulta de esta, donde hace prácticas.

			—La cena está deliciosa —nos dice—. La hice yo.

			Valeria nos abraza y se va a la cocina.

			Tuve mucha suerte de conocer a Ruby en un rodaje hace años y que, a pesar de lo estúpida que era yo por entonces, se quedara a mi lado. Supo ver que, en realidad, mi exterior solo era un escudo, porque por dentro me estaba rompiendo.

			Mi madre no soportaba esta amistad, porque decía que Ruby era mi competencia, pero eso nunca nos importó.

			Después de lo que me hizo hacer a Devyn, no dejé que me quitara también a Ruby.

			Nos sentamos a la mesa.

			Ruby tiene una hermana más. Ella es la mediana. Hoy, la pequeña está en casa de unas amigas. A las tres les gusta el arte, pero solo Ruby ha conseguido ser actriz y salir en películas y series.

			—¿Cómo lleváis lo de empezar la universidad? —nos pregunta su madre, y me mira con cariño.

			—Quiero creer que bien. Estudiar a distancia es un rollo. Así que, asustada y emocionada a la vez —les cuento, y Ruby me da la mano por debajo de la mesa.

			—Nos irá genial. Vamos a ser las reinas de la universidad. —Hace gestos con la cara, como si le hicieran fotos, y su familia se ríe.

			Entre ellos siempre he encontrado un hogar. Uno que la fama no ha corrompido.

			—¿Y cómo llevas lo de ver a Devyn después de tanto tiempo?

			Miro a Valeria y pienso la pregunta.

			Sé la respuesta: lo llevo mal. Fatal. Tras muchos años separados, vamos a estar en la misma universidad y vivimos en el mismo barrio.

			Devyn no es el mismo niño dulce, cariñoso y amable. Se ha convertido en un gilipollas. Es un chulo prepotente que vende su cuerpo de infarto y su cara bonita.

			Es el chico más sexi que he visto en mi vida… y el más horrible.

			No hemos vuelto a coincidir desde lo que le dije.

			Se marchó sin más de mi vida; sin ver que ese día, cuando le decía todo eso tan horrible, me estaba muriendo por dentro. Estaba hasta arriba de pastillas para aguantar el rodaje y los viajes de promoción.

			Cuando vi que no era capaz de darse cuenta de que todo lo que decía era por culpa de mi madre, me enfadé.

			Me dejó sola en ese mundo horrible y lo odié todavía más cuando empezó a contar cosas de mí. Habló de mis intimidades en programas, para vender más y para hacerse más famoso.

			Lo odio.

			—Bien, solo es un gilipollas más, con una cara bonita. Todo controlado —indico.

			—La prensa seguro que estará allí, para ver el primer encuentro —añade Valeria—. Ten cuidado con lo que dices, porque todo quedará grabado.

			Asiento, agradecida por su preocupación.

			—En verdad, me da igual lo que graben. Hablarán de mí haga lo que haga.

			He estado desaparecida más de un año, pero, sin embargo, hablar de mí ha vendido incluso más.

			Aunque ahora para criticarme y para decir lo horrible que soy por lastimar a mis padres, porque no entiendo que todo lo que hicieron fue por amor.

			Acudí de nuevo a algunas fiestas y eventos y nada había cambiado.

			Nadie me dejaba ser otra cosa que la niña mimada que saltó a la fama por ser una romántica. Por decir a su mejor amigo que lo quería y que iba a ser su novio.

			Mis padres hicieron de ese dulce recuerdo un momento de todos.

			—Bueno, iré luego a buscaros, por si necesitáis apoyo —nos informa Valeria, y se lo agradecemos—. Pero, bueno, a tu novio lo tendrás más cerca. —Alza las cejas, cómplice.

			—Sí, al fin no estaremos separados por miles de kilómetros.

			Conocí a mi novio, Ares, en una fiesta.

			No sabía quién era yo y eso me creó curiosidad, ya que era raro que alguien no me conociera a estas alturas, y por eso hablamos toda la noche.

			Luego, nos intercambiamos los teléfonos y estuvimos hablando mucho más tiempo, hasta que quedamos cuando fue a la ciudad donde estaba instalada con Ruby y su familia, mientras esta terminaba un rodaje.

			El primer beso llegó solo y sentí que era la primera vez que alguien me besaba a mí; a la chica detrás de la fama.

			El sexo con él está bien, aunque siempre me quedo con ganas de más.

			No sé cómo decirle que el sexo me gusta más duro, más fuerte… Más salvaje.

			No sé cómo hacerlo sin que piense que soy una salida.

			Ahora que nos vamos a ver más, tal vez tenga la confianza suficiente para hacerlo.

			—A ver si ahora, viéndoos casi cada día, la cosa sigue igual —comenta Ruby.

			—Eso lo dices porque a ti no te gusta Ares —la pica su hermana.

			—Es un gilipollas —su madre la regaña—, pero si Lesly lo quiere, lo soportaré.

			Miro a Ruby. Sé que no le gusta Ares desde que le hablé de él y le indiqué que no me conocía.

			Me dijo que si vivía en una cueva, para no reconocer a alguien tan famosa como yo. No se lo creía ni se lo cree todavía. Siempre me ha aconsejado que tenga cuidado, porque tengo tantas ganas de que me amen, para llenar el vacío de mis padres de mierda, que eso puede hacer que acabe con un idiota.

			Y ese idiota puede ser Ares, según ella.

			Yo confío en Ares, aunque nos hemos visto poco, por vivir lejos.

			Ahora siento que todo irá bien, porque viviremos cerca.

			Abrazo a Ruby.

			—Cuando tengas novio, pienso ser igual de cabrona con él como tú lo eres con Ares. —Se ríe.

			—Me gustaría verlo —me pica, porque sabe que, de cara al público, soy muy correcta y fría.

			Hago un papel del que no sé salir. Es como si ser así me protegiera y, aunque he intentado cambiar, no sé cómo hacerlo.

			La madre de Ruby es mi psicóloga y dice que he tenido una infancia tan desestructurada, que ahora estoy hecha de pequeños pedazos que toca sanar.

			Poco a poco, tengo que creer en mí y en que podré con todo.

			Devyn

			Entro en mi casa tras fumarme un porro en el garaje.

			Mi madre sabe que fumo hierba y que hace tiempo hasta jugueteé con las drogas.

			Le importa una mierda, claro.

			Hace tiempo que para ella solo soy una fuente de ingresos y, mientras nadie me pille, le da exactamente igual lo que haga con mi vida.

			Me vio tomando drogas caras con solo doce años y me dijo que si quería las mejores, ella sabía dónde conseguirlas. La odié por no decirme que parara con esa mierda.

			Había decidido tomarla, pero también necesitaba esa bofetada para ser fuerte, porque, tras perder a Lesly, me sentía una piltrafa y lo único que me mantenía con vida era el odio que sentía, las fiestas y esa mierda que tomaba de vez en cuando.

			Dejé de tomarla por eso mismo.

			Me di cuenta de que la droga solo me jodería la vida todavía más y me tocó ser fuerte cuando más perdido estaba.

			Cuando entro en casa, mi madre me dice que no paramos de perder seguidores; que, o hacemos algo, o lo perderemos todos.

			Coge el móvil y me graba.

			No quiero salir en un vídeo, pero ella hará lo que quiera.

			A mi madre solo le importan el dinero y la fama.

			Mi padre, al ver que está grabando, se acerca y pasa su brazo sobre el mío. Es como si fuéramos, aparte de todo, amigos.

			Cosa que no es así.

			La mayoría del tiempo los odio.

			—Ey…, campeón. ¿Por qué no hacemos unos pases de beisbol?

			—Como quieras.

			—Sí, haced eso. —Mi madre sale en la cámara—. Este año vas a ser el mejor en la universidad.

			—Claro.

			Mi madre baja el móvil.

			—La vas a ver…

			No hace falta que me diga a quién se refiere. Mi carácter está peor que nunca desde que supe que mi amiga de la infancia, y la mayor traidora de mierda de la historia, vendrá a mi universidad.

			Después de estar a su lado siempre, me dijo cosas horribles, sin importarle mis sentimientos. Me sentí el mayor idiota de la tierra por haber estado enamorado de alguien que ya no existía.

			La había idealizado.

			No había otra explicación y todo lo que sentía se trasformó en odio.

			Fui contra ella.

			Conozco a Lesly desde que nació. Sus padres y los míos eran vecinos y hacían barbacoas juntos los domingos. Subían toda su vida a sus redes. Incluso cada cosa nuestra.

			Cuando nuestra vida cambió, debido a la fama, seguíamos haciéndolo todo juntos, porque Lesly y yo vendíamos como equipo.

			Yo era el mayor, le saco dos años. Ella tendrá ahora dieciocho y, de los dos, sentía que debía cuidar de ella.

			De mi mejor amiga…

			Fui testigo de cómo iba cambiando, pero no lo vi hasta que fue demasiado tarde, porque, cuando estábamos solos y me abrazaba, creía que era la Lesly real.

			Me equivoqué y, desde entonces, la odio con la misma fuerza con la que un día me importó.

			Mi madre me mira y sé que trama algo.

			Estoy cansado de sus juegos, pero este nuevo me parece interesante…

			Tal vez así pueda pasar página de una vez por todas.

			 

			*  *  *

			 

			Mi mejor amigo, o tal vez mi único amigo, me escribe:

			HOMERO:
¿Listo para liarla el fin de semana?
Me han invitado a una fiesta espectacular.
Mejor que esas fiestas tuyas tontas, de universidad.

			DEVYN:
Por supuesto.

			HOMERO:
Pues te mandaré las indicaciones y espero que vengas listo para perder.
Esa noche voy a ser yo la estrella.

			DEVYN:
Eso lo veremos.

			Dejo el móvil y casi lo puedo ver riendo.

			Lo conocí en un casting, poco después de que Lesly me destrozara públicamente.

			Nos descartaron a los dos y me propuso irme con él a tomar unos porros.

			Acepté sin saber que eso me haría ser un puto adicto.

			Pero, en ese momento, me daba igual lo que me pasara. Odiaba mi vida y ya no había nada que me gustara en ella.

			Homero y yo nos hicimos amigos a pesar de que mi carrera subió como la espuma, tras la insistencia de mi padre de vender mi cambio de imagen. De vida sana y ejercicio, a chico malo. Homero se quedó anclado en papeles secundarios, sin reconocimiento.

			No es que seamos mejores amigos, o que le cuente todas y cada una de mis mierdas. En realidad, la mayoría de las veces estamos de fiesta o fumados.

			Tal vez alguien llamaría a esto amistad, pero tal vez, ese alguien no haya tenido que vivir una vida donde cada persona que se me acerca tiene un claro interés en mí: ser famoso.

			En ocasiones, algo es mejor que nada.

		


		
			Capítulo 2

			Lesly

			Llego a la universidad tras leer lo que dicen de mí en las redes. Sé que no debería, porque hay muchos haters que me odian, pero aun así leo lo que dicen, como si esperara algún cambio.

			El peor y más cruel de todos es Helios. Nunca da la cara. Habla con la voz en off, mientras pasa vídeos y noticias escritas por él.

			Siempre lo sabe todo y se nota que me odia.

			Hoy ha dicho que quiere que quien tenga algún vídeo de mi encuentro con Devyn se lo mande, para subirlo a sus redes. Seguro que recibirá miles, porque tiene millones de seguidores.

			Tomo aire. No sé si estoy preparada para la universidad y para ver a Devyn tras tantos años sin estar cara a cara. No sé si estoy lista para ver en su mirada el odio que siente hacia mí.

			Quiero creer que yo lo odio más…, pero hoy no me siento fuerte.

			«Yo puedo con esto. Lo voy a lograr. Solo sonríe», me digo, mientras tomo aire para alejar la ansiedad. Como tantas veces hice de niña, solo que ahora no recurro a las pastillas. Decidí no hacerlo tras lo que me pasó.

			Cierro los ojos con fuerza. No quiero recordar el momento exacto en el que me rompí.

			Lo he superado.

			Pinto mi sonrisa más falsa en la cara y salgo del coche sabiendo que no puedo quedarme encerrada en él todo el día.

			Algo que me gustaría, sin duda.

			Desde que empecé a ser famosa, dejé de ir a colegios. Mis padres pagaban profesores particulares y daba clases sola.

			En el instituto fue igual.

			Es lo que tiene conseguirlo todo con dinero.

			Tras lo que ha pasado, me debato entre quién soy y quién quiero ser.

			Ando entre la gente nerviosa, esperando que nadie me reconozca, pero en unos segundos la gente me reconoce y sacan sus móviles para que me vea el mundo.

			Trato de mantener la cabeza alta y de hacerles creer que no los veo, que no me importa, o que no me molesta que mi vida sea siempre parte de todos, y me doy cuenta de que, al final, recurro a ser esa persona fría y miserable que se cree superior al resto, porque es mi escudo para que nadie vea lo rota que estoy.

			Nadie ve quién soy. Solo ven al personaje.

			—Hola, preciosa —me dice Ares, mi novio.

			Espero que me abrace o que me haga una muestra de cariño, tras tantos días separados, pero no llega, porque Ares no es muy cariñoso, más allá del sexo.

			A veces, cuando quedamos después de días sin estar juntos, tenemos un polvo rápido en su coche y luego hablamos, cada uno en su asiento.

			Me conformo, porque cada uno es como es y hay que aceptar a las personas tal como son.

			Es la primera persona que me ha visto a mí, a la chica detrás de los focos, y solo por eso, quiero que esto funcione.

			Tira de mí hacia mi clase. Enredo mis dedos con los de él y espero sentir esa explosión de mariposas que me angustia que no exista.

			«Ya llegará…»

			—Hoy va a ser un gran día.

			—No puedo estar tan optimista como tú —respondo nerviosa.

			—Bueno, pues mira Ruby, te espera en la puerta de clase con café y algo de comer. De esas guarradas que engordan… Tendremos que hacer ejercicio para evitar que eches un culo enorme. —Me guiña un ojo, como si hubiera dicho algo increíble.

			No le respondo y solo sonrío, porque la obsesión de Ares con la comida sana y la dieta me pone muy nerviosa. Sobre todo cuando luego sale de fiesta y es el primero en beber, sin importarle las calorías.

			Dice que una vez al mes no hace daño.

			Esa parte de él no me gusta mucho, pero quiero comprenderla, ya que Ares trata de entenderme a mí en este momento tan complicado en mi vida.

			Ahora que estaremos más cerca el uno del otro, o me enamoro perdidamente de él o acabamos por aceptar que solo la distancia nos mantenía a flote.

			Espero que sea lo primero, la verdad.

			—Hola, Ruby —saludo a mi amiga.

			Esta mira a Ares como si le quisiera sacar los ojos. No oculta lo mal que le cae.

			Ares no hace nada. Solo me toca el culo con posesividad y me dice al oído:

			—Sé de cuartos oscuros en este lugar… Luego te los paso, para que podamos vernos. —Se marcha mientras sé que no pienso ir.

			Ahora mismo no estoy pensando en tener sexo con él.

			Tal vez debería, pero el sexo con él no es lo que más me gusta. Me encanta su ternura o que esté ahí siempre.

			Aun así, sé que acabaré cayendo, porque, tristemente, cuando tenemos sexo siento menos la soledad y parece que está más cerca de mí.

			—Menudo gilipollas. Te ha tocado el culo para marcarte ante las cámaras —dice mi amiga, mirando a la gente que nos graba.

			—Dale una oportunidad ahora que estamos los tres aquí.

			—Se la he dado y ha fallado, pero estaré aquí cuando te des cuenta de que no es mejor que el resto. —Sus palabras me duelen y me abraza—. Te quiero mucho y no quiero que nadie te haga daño. Ese hombre no es para ti, pero, por ti, le diré hola sin desear sacarle los ojos con un tenedor. —Finge una sonrisa preciosa—. Soy la mejor actuando.

			—Gracias, supongo.

			Miro la clase donde daré una de las asignaturas de Periodismo.

			Si quiero estudiar esta carrera es porque quiero hacer periodismo de calidad y contar la verdad. Ver más allá de la noticia, a diferencia de lo que hacen conmigo.

			Ruby también va a estudiar lo mismo, pero siempre he sentido que no tiene claro si es lo que quiere o no.

			—¿Estás lista para verlo? —me pregunta al ver más gente con sus móviles en alto, para captar el momento exacto en que dos viejos amigos se reencuentran.

			—No, pero eso acabará pasando tarde o temprano. Ares juega con él al beisbol.

			—Ares lo odia.

			Ares es mayor que yo y lleva estudiando en esta universidad un año más. Por eso conoce a Devyn.

			—Sí, pero nunca me ha contado la razón.

			Ares no soporta hablar de Devyn, a pesar de que son compañeros de equipo.

			Lo odia con intensidad, pero, cuando le pregunto por qué, no me lo dice.

			—Bueno, ya lo sabremos. Ahora toma aire, sonríe y demuestra a todos que te importa una mierda lo que piensen de ti.

			Hago lo que me dice y pasa su brazo por mi cintura.

			Entramos juntas como amigas, como un equipo inquebrantable.

			La gente no deja de mirarnos.

			Algunos se acercan a Ruby para pedirle un autógrafo o hacerse fotos.

			A mí solo me miran mientras voy hacia el fondo, buscando un sitio para las dos. Siempre es así: la gente me admira o me critica desde la distancia. O me tienen miedo, que, tal como me comportaba de niña, por el estrés, no me extraña. Ver esos vídeos antiguos me afecta mucho. Los tengo en pendrives, porque mis padres los eliminaron de sus cuentas, pero en internet todo se queda guardado.

			Solo he visto los vídeos de las entrevistas. Me los ponen para ver mi reacción, cuando asisto a algún acto, y lo triste es que no recuerdo la mayor parte, pero sí puedo comprobar lo odiosa que era.

			¿Cómo le explicas al mundo que eras así porque te morías por dentro de la ansiedad?

			La gente solo ve que era rica, guapa y famosa, y, por consiguiente, que lo tenía todo.

			Tomo aire mientras saco mis cosas.

			Al mirarme, comentan cosas de mí: que si me he operado, que mis pechos no son naturales, que nadie es tan guapa por naturaleza…

			Ruby sigue firmando mientras intento hacerme la tonta, como si no escuchara nada. Como si no me doliera que me critiquen solo por ser bonita y tener un cuerpo que más de una envidia. Que crean lo que quieran. Nunca me he operado ni lo haré. Odio los hospitales.

			—Por fin estoy contigo. —Ruby me mira con su preciosa sonrisa y le devuelvo el gesto.

			Me ha salvado tantas veces, que me pregunto si un día podré devolverle el favor.

			Escuchamos un revuelo y vemos que más gente saca su teléfono para grabar.

			Miro hacia la puerta y, al poco, Devyn entra en la clase, con las gafas de sol puestas y todo vestido de negro.

			Se me para el corazón cuando lo veo.

			Han pasado muchos años. Demasiados…

			Ahora ya no somos los mismos. Poco queda de nosotros. Al mirarlo, no siento esa tranquilidad que siempre notaba de niña. Esa sensación de que era mi hogar.

			De golpe, hemos pasado a crear tempestades juntos. A odiarnos.

			Aun así, entre toda esta gente es con quien más unida estoy y eso me molesta. Me molesta seguir sintiendo que, a pesar de los años, un lazo invisible nos une y nos atrae.

			La gente nos mira, atentos a cualquier detalle entre los dos.

			Todos quieren su minuto de gloria en internet.

			Siento más móviles grabando que nunca.

			Las redes sociales deben de estar echando humo con nosotros ahora mismo.

			Devyn anda decidido hacia mí. Es mucho más alto de lo que parece en redes y su aura es de las que atrapan. Magnética e irresistible. Se nota su presencia sin que haga nada, y no solo por lo sexi y atractivo que es. Es mucho más que eso.

			Siempre ha sido, y será, el hombre más guapo que he tenido la suerte de conocer. O la desgracia…

			Noto mi tonto corazón latir acelerado y me cabreo.

			Me molesta que reaccione así por él; que, a pesar de todo, lo recuerde, y que mi piel se acuerde de lo que era perderse en su aroma, en sus brazos… En el hueco de su cuello, hasta quedarme dormida.

			Lo odio con todo mi ser.

			Por este miserable no debería sentir nada.

			Devyn se quita las gafas y, entonces, posa sus ojos verdes con motas doradas en mí.

			Tras tantos años sin vernos, solo me encuentro a un extraño. No hay nada dulce en su mirada. Solo indiferencia y odio.

			Lo mismo que hay en los míos.

			Nos observamos como dos titanes que no piensan ceder ante el otro.

			El odio puede verse claro en cada uno de nosotros.

			Nunca creí que un día odiaría a mi primer amor, pero aquí estamos.

			—Vaya, hoy esto está lleno de famosos…, o no —me mira desafiante—, porque algunos solo sirven para rodearse de mierda.

			La gente se ríe por el insulto que me ha hecho.

			Sé que me ha humillado, como yo lo hice con él hace años. Me la ha devuelto, dejando claro que ahora somos enemigos.

			Solo por eso, endurezco mi corazón y actúo lo mejor que sé. Al fin y al cabo, se me da mejor interpretar que ser real.

			—Prefiero nadar entre la mierda que nadar a tu lado una vez más.

			No recuerdo nuestros baños juntos en la playa, pero hay vídeos y fotos.

			Los he visto en alguna entrevista, con el dolor presente, al observar algo que fue tan tuyo, que no se quedó rezagado en tu alma. Es como si no fuera importante, pero sí lo era.

			Cada recuerdo de mi vida lo es.

			Sobre todo, los bonitos, y en esos recuerdos con Devyn parecía muy feliz.

			Verlos y no recordarlos duele mucho. Saber que el estrés me quitó tanto no mejora las cosas.

			—No decías eso cuando me jurabas que sería siempre tu gran amor…, pero qué se puede esperar de alguien para quien el físico lo es todo. —Se apoya en una mesa y me mira con descaro. Su perfume penetra en mis fosas nasales y compruebo que el jodido huele muy bien—. ¿Es por eso por lo que te has puesto pecho? ¿Porque te cansaste de ser plana? Eso se dice por ahí, y parece que es cierto…

			La gente se ríe y una dice que seguro que no es mi única cirugía, porque, a las que les molesta mi belleza, pensar que solo soy así por cirugía hace que les moleste menos mi genética.

			Miro a Devyn enfurecida.

			Parecemos dos trenes a punto de chocar. Lo que hubo entre los dos sigue ahí, pero ahora en forma de rabia y dolor.

			—Míralas desde la distancia —le digo altiva y con esa voz mía que odio y tan bien se me da poner—, porque nunca tendrás en tus manos un par de tetas tan bien puestas.

			La gente estalla en vítores, justo cuando el profesor entra en clase y disipa el gentío.

			Primer asalto vencido.

			Miro como se sienta Devyn y compruebo que ya no queda nada de ese niño en él.

			Noto los ojos llenos de lágrimas, sin saber por qué, y me recuerdo que llorar nunca calma el corazón. Solo nos ahoga en un mar de desesperación y dolor.

			Tomo aire y una vez más finjo que mi vida es perfecta. Lo uso como escudo para no romperme en pedazos ante esta gente que está deseando verme hundida.

			Miro a Ruby y me da un apretón bajo la mesa, porque entre toda esta gente, ella sí sabe ver la verdad.

		


		
			Capítulo 3

			Devyn

			—Has perdido seguidores, por tu comentario sobre sus tetas operadas —me informa mi madre cuando llego a casa agotado por un día de mierda.

			—Me da igual.

			—Pues no debería —dice mi padre, apoyando a su mujer—. Esta vida de lujos que llevas es gracias a que nos hagas caso y sigas siendo popular. Si no, no serás más que otro niño prodigio que se pierde con el paso de los años.

			—Como sea, el tenerla cerca hará que seas más famoso. La gente se muere por ver vuestros encuentros. La próxima vez, insúltala, pero con tacto, Devyn —me recuerda mi madre y me da una lista—. Te he puesto algunos insultos que no dañarían a tus seguidores. Estúdiatelos.

			Cojo la hoja que me da y me marcho a mi cuarto. Me encierro en él. Noto como la tensión me pasa factura. Necesito calmarme. Necesito tener el control de mi vida…

			Miro mi bolsa y al final solo hay un camino para poder vivir.

			 

			*  *  *

			 

			Doy una calada al porro para no sentir nada. Para que la cabeza se me embote y dejar de sentir.

			Fue ver a Lesly y notar todo el odio latir en mí.

			Ha ganado una puta batalla, pero no más.

			Ya no soy el idiota que hacía lo que fuera por ella. Ese gilipollas al que miraba con sus grandes ojos violetas y era capaz hasta de dar su vida por ella.

			De él ya no queda nada.

			Ella lo mató.

			Lesly

			Llego a la universidad y, una vez más, me veo acosada por gente que graba todos y cada uno de mis movimientos.

			A ver si sucede algo interesante que les dé más seguidores, para que me dejen en paz.

			La cosa empeora cuando entro en clase y tengo a Devyn ante mí.

			Me gustaría mirarlo y no sentir nada, pero no me es indiferente y me veo incapaz de ignorar lo sexi y guapo que es.

			Claro que antes muerta que tocarlo. Ni con un palo.

			Su mirada es intensa y cuando se me acerca no sé si apartarlo o abofetearlo.

			—Ayer no empezamos con buen pie —me dice, tendiéndome una mano—. Bienvenida a mi universidad.

			Miro su mano y me sorprenden mis ganas de cogérsela. De saber si, al entrelazar mis dedos con los suyos, sentiré un leve cosquilleo con sabor a hogar.

			No lo hago y odio tener estos impulsos hacia él.

			Ya no es mi mejor amigo.

			Es mejor no olvidarlo.

			—No es tuya. A menos que ahora, además de idiota, seas rector.

			Sonríe de medio lado.

			—Vamos, démonos la mano. Dos amigos pueden volver a serlo con el paso de los años.

			Dudo de nuevo, pero al final alzo la mano y, justo cuando voy a tocarla, la aparta. Acerca su boca a mi oído.

			—Ni loco sello la paz con alguien como tú, que hizo tanto daño a los seres que le dieron la vida.

			La gente se ríe y lo miro enfurecida y roja de rabia.

			—Pues deberías, porque no serías nada sin mí.

			La gente observa a Devyn, para ver cómo esquiva el dardo.

			—Te juro que nunca olvido que todo lo ocurrido en mi vida es gracias a ti. —Sus ojos verdes relucen de una forma que juro que me dan escalofríos.

			Se marcha y me quedo con la sensación de que aquí se han dicho muchas más cosas de las comprendidas.

			 

			*  *  *

			 

			Me cuesta mucho centrarme en clase con tanta gente que, en vez de atender al profesor, está pendiente de mí y de cada cosa que hago.

			Ruby no ha venido a clase, porque tenía una grabación.

			Ayer, el tal Helios subió muchos vídeos de mi encuentro con Devyn y los analizó todos.

			Comentó que yo estaba dolida, a pesar de lo que le dije a Devyn, y la gente habló de un montón de cosas, con mucho odio hacia mi persona.

			Luego, Helios y otros instagramers comentaron todo, sin dar descanso.

			Lo vi todo, porque soy idiota.

			A veces me gustaría vivir en la época en que no existían los móviles. Ahora somos presos de ellos.

			Ando hacia la cafetería con mis cascos puestos, para ignorar al mundo.

			He quedado con Ares para comer.

			Ayer no pudimos vernos y tengo muchas ganas de pasar tiempo con él. Quiero que nuestra relación se afiance.

			Lo veo llegar al mismo tiempo que lo hago yo y, al acercarse, me da un beso en la mejilla que me sabe a poco.

			Lo graban todo.

			—Sígueme, Lesly —me pide, mordiendo mi cuello.

			Sé que quiere sexo y, la verdad, necesito perderme con él, y tenerlo solo para mí.

			—No sé si… —Miro a todo el mundo, que está pendiente de nosotros, y ahora mismo solo quiero escapar.

			Al final, asiento, sintiendo ese cosquilleo de anticipación cuando esperas un orgasmo de esos que te hacen morir de placer.

			Tira de mi mano para ir hacia la calle, pero antes de salir de la cafetería se detiene.

			Devyn está entrando, seguido de algunos del equipo de beisbol.

			Devyn y mi novio se miran retadores.

			Luego, Devyn centra sus ojos en mí. Espero que me diga algo, ya que estoy preparada para la lucha.

			No hace nada. Solo nos deja salir.

			—No lo soporto. Va de que es el mejor y no es más que un puto porrero.

			No le digo que él también fuma porros cuando sale de fiesta. Parece que el que los fume Devyn es algo peor.

			Yo nunca me he metido nada. No me gusta beber y, aunque he tenido la droga muy presente en mi vida, siempre he dicho que no.

			Era adicta a las pastillas para la ansiedad… Era eso, o aceptar cosas peores, y me las recetaba el médico de mi madre.

			Si he conseguido dejarlas y no tomar otras cosas ha sido solo porque he visto como otros niños prodigio han acabado mal por las drogas o han muerto por estas.

			Aparto ese oscuro pensamiento de mi mente y me centro en mi novio y en el sexo loco que espero vivir a su lado.

			Para mí, el sexo es muy importante en una relación. Por eso espero que, poco a poco, nos entendamos mejor en esta materia, ahora que tenemos más tiempo.

			Ares me lleva hasta un cuarto oscuro y, en cuanto cierra la puerta, su boca se cierne sobre mí. Me devora.

			Me dejo llevar, porque el sexo siempre me hizo olvidar.

			El sexo me sirvió para decir no a otras cosas, aunque nunca me resultó explosivo o espectacular.

			Una vez más, me pierdo en su cuerpo, deseando olvidarme de todo… Algo que nunca llega.

			No siento los fuegos artificiales que hacen que tu mundo desaparezca entre miles de explosiones que te van consumiendo hasta dejarte en llamas.

			Cuando acaba, mi cuerpo sigue frío y sin haberme corrido.

			Sé que me tocará terminar esto sola en mi cuarto. De nuevo, nuestro encuentro amoroso no ha estado a la altura de las expectativas.

			Tal vez haya algo malo en mí…

			 

			*  *  *

			 

			Regreso a mi casa y me meto bajo la ducha.

			Me tienta tocarme y correrme al fin con el orgasmo que esta mañana no logré.

			No lo hago.

			Solo me enjabono y pienso que las cosas irán poco a poco a mejor. Un día, seré valiente para decirle a Ares cómo me gusta el sexo y que un polvo rápido, donde solo él disfruta, no me excita nada.

			El sexo de tres minutos escasos está sobrevalorado.

			Termino la ducha y cuando salgo a mi dormitorio, escucho a alguien tocar con los nudillos en la puerta.

			Veo que es mi madre.

			Voy hacia la puerta y ella entra.

			—Nos marchamos de viaje y necesitamos dinero.

			—No puedo pagaros siempre todos vuestros gastos.

			—Nos diste de plazo hasta acabar la universidad para que nos buscáramos la vida. —Me mira altiva—. Todo tu dinero es mío. Yo te hice una estrella, por lo que déjate de gilipolleces y dame mi dinero, que el coche nos espera. Tranquila, que pronto conseguiremos nuestro propio dinero, tu padre y yo.

			La miro a los ojos y sé que solo me ve como una fuente de ingresos.

			Ni me ha preguntado qué tal me va en la universidad, pero ¿qué puedo esperar de alguien a quien supliqué, hecha una mierda, que parara, y me dijo que me secara las lágrimas y sonriera?

			Mi madre solo quería más seguidores y no perder los que teníamos.

			Todavía, por las noches, me despierto angustiada por las pesadillas de haber perdido seguidores, porque si sucedía, me castigaban.

			Pienso en negarme, en no darle dinero, pero, para bien o para mal, es mi madre. La única que tengo.

			Le firmo un cheque y se marcha.

			Me meto en la cama y miro las redes sociales. Me han etiquetado en muchos vídeos y en casi todos es para ponerme verde.

			Me veo en uno con Devyn, cuando éramos niños y le di un inocente beso.

			Se me veía tan feliz…

			Daría lo que fuera por viajar en el tiempo, a ese punto donde era feliz sin fingir serlo.

			Miro a Devyn. Está sonrojado por mi inocente beso. Nunca he visto un niño más bonito que él. Era todo ojos verdes con motas doradas.

			Apago el móvil y me obligo a no mirarlo más.

			Otra vez me cuesta dormir y no recurrir a las pastillas hace que, de apretar tanto los puños, me haga hasta sangre.

			Solo una pastilla y podré descansar…

			No… No puedo ceder…

			Lo estoy superando.

			Me muerdo y me invaden las pesadillas. Unas donde aparece mi madre, recordándome qué debía hacer o decir; que no se me olvidara darle al like. Era importante que me dieran un me gusta o que recomendaran mi página.

			Tenía que recordarlo en cada vídeo y, si no lo decía con buena cara, me llevaba un castigo.

			En mi sueño, mi madre me grita porque no lo hago bien.

			Me despierto agitada, angustiada y, aunque hoy ha sido una pesadilla, lo triste de todo es que al final estas son un cúmulo de recuerdos de mi infancia.

		


		
			Capítulo 4

			Lesly

			Pongo los cascos en mis oídos y me marcho a primera hora a correr por la zona.

			No hay nadie. Es sábado y todo el mundo sigue dormido. Aún huele al alba; a ese frescor de la hierba mojada que tanto me gusta. Huele a libertad. A paz…

			Entonces, alzo la cabeza, enfoco la vista y la paz se va a la mierda.

			—¡En serio! —digo en alto, al ver a Devyn venir corriendo hacia mí.

			Se detiene. Está jadeante, sudado y jodidamente sexi. Algo que me es indiferente, claro. Su pecho sube y baja y su pelo, que le cae por la frente, está algo húmedo.

			—Si quieres tocarme, no te prives…

			—Antes me corto los dedos.

			Sonríe de medio lado.

			—Interesante atuendo para correr. ¿Sabes que se te marcan los pezones?

			Miro mi top y sí, se me marcan los pezones. Pongo mi brazo sobre las tetas para que deje de mirarlas de forma insistente.

			—¿Puedes irte un poco a la mierda? —le replico—. No tiene que resultarte muy complicado. Allí debes de ser el rey.

			—Y tú la reina de las capullas —me suelta—. Y no, este es mi barrio antes que el tuyo, bonita.

			—Eres insoportable.

			—Pues sigue corriendo e ignórame.

			Bufo y eso es lo que hago, hasta que se pone a correr a mi lado.

			Lo miro de reojo y veo como disfruta incomodándome.

			Es muy alto. Ha crecido mucho en estos años durante los cuales no hemos estado cerca y tiene una musculatura de esas que atraen, pero no va hinchado.

			Acelero el paso y él hace lo mismo.

			Parece que no le está costando nada, pero yo siento que se me van a salir los pulmones por la boca.

			—¡Deja… de… seguir… me!

			—¿Ahora hablas morse? ¡Joder, sí que has evolucionado en estos años!

			Lo miro enfadada y se me acerca para tocarme la mejilla.

			Le doy en el brazo antes de que lo haga.

			—Lo dejo por hoy, pero gracias por el entrenamiento. Necesitaba una razón para correr más rápido.

			Se marcha como si nada. No parece que esté cansado.

			¡Lo odio!

			 

			*  *  *

			 

			—¿Por qué andas como si hubieras montado a caballo? —me pregunta Ruby cuando me tiro en su cama.

			—He ido a correr y tengo agujetas.

			—Eso te pasa por no entrenar antes. ¿Lo hiciste?

			—No, me encontré con Devyn y solo pensaba en joderlo… He acabado yo peor.

			—Mi hermana conoce un remedio buenísimo para las agujetas. —La llama y se lo pide. Valeria se ríe y dice que ahora mismo lo sube—. Tu encuentro no sale en internet —dice, tras trastear con el móvil—. ¡Qué raro!

			—A esa hora no estaba despierto ni el gallo.

			Se ríe.

			—Pues mañana, más.

			—No, paso. No vaya a ser que me lo encuentre antes de ir a la universidad.

			—Puedes buscar otra ruta o no dejar que te quite más cosas —lo deja caer y sé que tiene razón.

			—Es cierto. No puedo dejar que me quite más cosas ese don nadie de pacotilla con un culo de infarto.

			—¡¿No me digas que te has fijado en su culo?!

			—¿Y quién no se ha fijado en su culo?

			Mi amiga se ríe y Valeria se acerca con el remedio casero.

			Cuando me marcho, me siento mucho mejor y busco entre mis cosas ropa para ir a correr, sin querer que Devyn gane.

			 

			*  *  *

			 

			Salgo temprano y miro por la zona.

			No hay nadie.

			Puedo correr tranquila.

			Doblo la esquina y veo a Devyn apoyado en la pared, esperándome.

			—Me preguntaba si serías capaz de volver un día más, estando en tan baja forma.

			—Estoy en plena forma. A ver si hoy puedes seguir mi ritmo.

			Asiente y empiezo a correr, pensando que hoy podré con él, pero el muy cabrón, cuando creo que me voy a morir, empieza a acelerar, como si hasta ahora no hubiéramos hecho nada.

			—Te… odio.

			—¿Que me das qué?

			Lo fulmino con la mirada y sonríe, hasta que observa tras de mí.

			Sigo su mirada y veo a una vecina que nos graba desde su coche.

			Mucho han tardado en dejarnos en paz.

			Devyn no dice nada. Solo sigue corriendo, como si nada.

			Yo regreso a mi casa y me doy una ducha.

			Al salir, miro las redes y están que echan humo con el vídeo de Devyn y yo juntos.

			Helios insinúa que tenemos un lío en secreto y que nos han pillado.

			Ares me llama y se lo cojo con miedo.

			—Hola, no es lo que parece…

			—¿Cómo que no es lo que parece? ¡Te ves con él a escondidas!

			—Ares, hemos coincidido. ¡Nos odiamos, joder! No es lo que parece.

			—Me siento un gilipollas ahora mismo…

			—Confía en mí, por favor.

			Se queda callado y al final toma aire.

			—Vale, pero no me tomes por tonto.

			Cuelga y tiro el móvil a la cama. ¿Acaso no puedo tener una vida privada como todo el puto mundo? No, al parecer, no.

			Devyn

			—Muy bien, hijo. Esta quedada es increíble para ganarte fama. No paran de llegar las ofertas de anuncios. Nos vamos a forrar.

			Miro a mi padre y entro en mi habitación.

			—Me la suda todo. ¿Puedes irte de mi cuarto?

			—No, tenemos trabajo que hacer. Así sudado quedas muy bien en cámara y a las chicas les gusta. Quítate la camiseta y deja que te haga unas fotos.

			Pienso en negarme, pero no lo hago, porque es mi padre y mi representante.

			Hace varias fotos, las edita y las sube. Como era de esperar, la gente se vuelve loca. Solo unos años más y luego… Luego, lo mismo estoy tan hecho mierda que me he acabado matando.

		


		
			Capítulo 5

			Lesly

			No he vuelto a salir a correr. La gente estaba pendiente de lo que hago.

			Devyn sí salió y subió fotos sin camiseta y sudado.

			Su mirada parecía de cabreo. Era como si odiara a las personas a las que miraba a través de la cámara.

			Sé que esa mirada va por mí.

			Es su forma de recordarme que no somos amigos.

			Mejor así.

			Ares está con la mosca tras la oreja y no me gusta que esté tan celoso.

			Eso hace que no tenga ganas de perderme con él en cualquier cuarto a tener sexo rápido.

			Lo peor es que los dos estudiamos Periodismo y él, debido a su trabajo fuera de la universidad, arrastra asignaturas de primero.

			Para mí es un alivio cuando no nos encontramos en clase.

			Ruby ahora está de gira y no puede venir en unas semanas.

			Solo tengo a Ares, que parece más interesado en acostarse conmigo en cada lugar oscuro de esta universidad que de preguntarme cómo estoy.

			A mí no me apetece. No me gusta hacerlo así y por eso le digo que no.

			En vez de quedarse conmigo, a pesar de mi negativa, siempre tiene algo que hacer y me deja tirada.

			Nada está saliendo como esperaba y el chico atento y cariñoso que antes me llamaba casi todos los días no sé dónde está ahora que nos vemos casi a diario.

			—Hola, preciosa —dice Ares, sentándose conmigo en el césped, donde varias personas a mi alrededor me graban, como si no me diera cuenta. Me da un beso en el cuello—. ¿Te apetece ir a mi coche?

			—Tengo que ir a clase.

			—Puedes saltarte una clase. No paras de rechazarme.

			—Es que creí que el sexo sería de otra forma… —Me quedo callada, incapaz de explicarme.

			—¿Cómo? ¿Acaso no te gusta el sexo que tenemos? Bueno, el escaso sexo que tenemos, la verdad. —Se pasa la mano por el pelo.

			Me angustia que se enfade, porque, si lo pierdo, no tendré a nadie aquí.

			—Estuvo bien —respondo—. ¿Qué planes tienes para el fin de semana? —le pregunto, cambiando de tema, para ver si así no acabamos enfadados por el sexo y su insistencia en hacerlo en cada rincón de este lugar.

			—¿Me vas a invitar a tu cuarto? —Me pongo rígida y lo nota. No lo quiero en un espacio tan personal—. Es broma. Tengo partido esta noche, por si lo has olvidado, y luego una fiesta. Podrías venirte.

			No me gusta que entre en mi habitación o en mi casa de la piscina, porque ese espacio es mío. Si lo nuestro sale mal, no quiero tener sus recuerdos entre mis sábanas. Quiero que funcione, pero debo ser realista, aunque no he tenido narices para decirle cómo me gusta el sexo y que soy más de hacerlo ardiente que del misionero en todas sus adaptaciones de color vainilla.

			Además, que me gustaría tener una cita y luego vendría el sexo, porque así no sentiría que me usa solo para su placer personal, sin pensar en lo que deseo yo.

			—No creo que, si voy, pudieras disfrutar de ella.

			—Cierto, pero que sepas que pensaré mucho en ti. —Se acerca y me besa la nariz, sin insistir más. Esperaba que dijera que fuera, a pesar de todo—. Nos vemos luego. —Empieza a andar y se detiene, como si recordara algo—. Se me olvidó comentarte que me he creado una cuenta. —Se toca el pelo, nervioso—. Sé que dije que todo esto no me gustaba, pero ya no opino igual. Espero que no te importe que te etiquete como mi persona favorita.

			—No, tranquilo.

			Asiente feliz y se marcha.

			Al poco, me llega que me ha etiquetado en una foto de los dos juntos y pone que es mi novio.

			Luego, sube algunos vídeos donde salimos juntos y dice que soy su persona favorita.

			Lo comparto, porque es mi novio, y enseguida su cuenta crece y se llena de seguidores.

			Ruby me llama.

			—¿Ahora tiene cuenta el señor Ares? Te está usando…

			—No empieces…

			—¿Le has dicho que su forma de follar te parece sosa y aburrida y que debería notar que no te corres?

			—No, no he encontrado la forma. También lo estoy evitando cuando me propone tener sexo por media universidad. —Voy de camino a clase, donde no hay gente—. ¿Cómo le dices a tu novio que esperas algo más del sexo y de tu relación?

			—Pues sencillo: hola, Ares. Te voy a dar tres claras indicaciones de lo que me gusta: primera, me gusta que el sexo sea cosa de dos. Segunda, si no me corro, usa la manita; y tercera, a ver si hacemos de novio fuera de la universidad, porque merezco una cita en condiciones o me iré con otro.

			—¡Eres una bruta! —Se ríe—. Se lo diré, pero no sé cuándo. Este fin de semana tiene una fiesta.

			—¿Te ha invitado?

			—Sí, pero no iré para no causar revuelo.

			—¡Y no ha insistido!

			—No pasa nada…

			—Vamos, que no ha insistido y se crea una cuenta con su persona favorita. ¡Una mierda! Si lo fueras de verdad, no le importaría la fiesta. —Me recorre un escalofrío—. No me gusta y, para el sexo de mierda que tienes con él, te compro el mejor vibrador del mercado.

			—¡Bruta!

			—No lo soy, y tú abre los ojos, Lesly. Se está aprovechando de ti.

			Cuelgo nerviosa, porque quiero creer a Ares. Si me estuviera usando, no sé cómo superaría algo así.

			 

			*  *  *

			 

			Me cuesta centrarme en el resto de las clases, porque no es la primera vez que alguien me usa para conseguir seguidores.

			Odio pensar así de mi novio.

			Por eso, al acabar la mañana, me marcho para hablar con la madre de Ruby.

			—Hola, preciosa —me dice en cuanto me ve, y vamos a la cocina, donde está cocinando para su hija pequeña, Enia.

			Valeria entra en la cocina y me da un abrazo.

			—¿Qué tal las clases? —me pregunta, y me tiende chocolate, que acaba de sacar de la nevera.

			—Mal, pero bueno, ya mejorarán.

			—Eso seguro. Tú puedes con todo. —Alza los pulgares—. No olvides que eres increíble.

			—No lo haré. —Me guiña un ojo y se marcha para seguir con el trabajo que le ha mandado su madre.

			Ayona me pone algo de comer, tras lavarme las manos y sentarme en la barra.

			—Te noto nerviosa.

			—No están siendo buenos días.

			—Lo he estado viendo. ¿Y cómo te sientes?

			Cuando se borraron los vídeos, creí que podría escapar… Pero no pude, porque la prensa me encontró y fue peor. Entonces pensé que tal vez ahora podrían conocerme de verdad. Ser una persona nueva.

			El problema es que nadie quiere saber cómo soy. Les gusta más lo que inventan sobre mí.

			Cuando pensé en ir a la universidad, la esperaba diferente. Pensaba que haría alguna amiga más, que saldría de fiesta con Ruby y esas nuevas amigas, y que llevaría una vida lo más normal posible.

			Pero, al cabo de varios días, sé que eso no va a pasar, porque a mi lado hay mucha gente que se muere más por ser una influencer famosa que por ser la amiga de la chica que está tras los focos. Sobre todo, porque Helios sube los mejores vídeos y etiqueta a su fuente, lo que le da más reconocimiento.

			La gente se muere por captar la mejor noticia para ser visible en un lugar de millones de seguidores en todo el mundo.

			Pienso qué decirle a la psicóloga. Abro la boca para hablar, pero no sé cómo abrirme en canal con ella.

			Solo puedo hablar con Ruby, porque siento que no me juzga o no apunta cómo me siento en su libreta cuando me voy.

			—No sé cómo expresar lo que siento —le digo, incapaz de exteriorizar nada más.

			—Entiendo. Vamos a comer y luego hablamos, ¿vale? O podemos estar simplemente juntas viendo una serie o algo.

			Le digo que vale, porque sé que me está dando tiempo, como siempre, a que me sienta cómoda para poder hablar más de todo lo que bulle en mi interior. Con seguridad, al final tampoco le sepa explicar el caos en el que vivo, pero algo me dice que ella seguirá ahí esperando.

			Llama a sus hijas para comer y almorzamos junto a la ventana que da al jardín.

			Su casa es coqueta sin ser pretenciosa. Los padres de Ruby no han cogido nada del dinero de su hija. Esta lo tiene guardado en una cuenta para ella.

			Su padre es su mánager y se gana un sueldo como tal. Su madre sigue trabajando de psicóloga, a pesar de la riqueza de Ruby.

			Tras la comida, me hace pasar a su despacho, que está en su propia casa, en lo que antes era el garaje.

			Hablamos de Ruby, sobre todo. Cosas superficiales, que no ahondan en mis emociones, y entonces me hace la gran pregunta:

			—¿Cómo ha sido volver a ver a Devyn?

			Pienso en mi antiguo amigo y en lo que es verlo en la universidad. En cómo nos miramos, desafiantes y altivos. Dejando claro al otro que, si ataca, le plantaremos cara.

			Me gustaría contarle que no siento nada, pero cada vez que nuestros caminos se cruzan, contengo un suspiro que espero que nadie note.

			Es parte de mí, aunque ahora duela.

			Si soy sincera, Devyn es mi único recuerdo feliz de cuando era niña, pero lo que somos ahora lo empaña y siento la necesidad de borrar su cara de chulo con un guantazo cada vez que me sonríe.

			No lo soporto…

			—Horrible, pero me da igual —miento, y lo sé.

			—Bueno, por lo que he visto, está resentido.

			—Bueno, no lo parecía cuando contó todos mis trapos sucios a cambio de dinero. Es un gilipollas y, si tenía alguna duda, se ha disipado tras volver a verlo.

			—Entiendo.

			Callo y toma notas.

			Odio las notas, porque no sé lo que pone. Si estoy bien, si me falta un tornillo… Si voy a volver a recaer.

			—¿Y con tu novio, qué tal? —dice, cambiando de tema.

			—Se ha creado una cuenta y está subiendo cosas de los dos. —Me remuevo inquieta.

			—No tiene por qué significar nada. Lleváis muchos meses juntos.

			—Sí, está bien que lo haga —miento, y callo que tengo miedo.

			Ya casi nunca saca tiempo para que estemos juntos. Solo quiere acostarse conmigo y ahora subir fotos.

			Todo esto me hace recordar a todos y cada uno de los interesados de mi vida, que, con tal de conseguir un poco más de fama, fingían sonrisas y abrazos.

			—Solo quiero ser feliz —le digo, sabiendo lo complicado que es algo que debería ser tan sencillo.

			—Para eso estoy aquí. Para que seas feliz. No voy a dejarte sola —me indica, y esta vez lo hace como la madre de mi mejor amiga.

			Noto los ojos llenos de lágrimas y no puedo seguir hablando.

			De golpe, me siento tan rota y perdida que noto que me estoy ahogando con mis emociones.

			Una parte de mí siente que todo esto me pasa porque me lo merezco, por haber sido tan cruel con las personas que no lo merecían.

			No logro perdonarme por haber sido una niña tan horrible.

			A veces pienso que el mundo estaría mejor sin mí.

			Devyn

			 

			—El novio de Lesly se ha creado una cuenta y no paran de subirle los seguidores, solo con decir que es su novio. No te estás acercando a ella.

			—Déjame en paz —le suelto a mi madre, entrando en mi dormitorio tras una tarde larga de entrenamiento, porque el partido es mañana.

			—No, no puedo dejarte en paz. Tienes que subir los seguidores. Dúchate con la cámara puesta en la repisa que colocamos. Eso gusta mucho a tus fans.

			—¿También quieres que me vean la polla?

			—No seas ordinario, Devyn. Solo tu cara y un poco de pecho. Ya sabes cómo les gusta eso. Vamos. No pierdas el tiempo, y te he dejado algo sobre tu escritorio que espero que leas.

			Lo que menos me apetece es poner buena cara para un vídeo, pero esto es así y mis padres son mis representantes. Controlan todo mi imperio, porque una noche que estaba muy puesto, poco antes de los dieciocho años, me hicieron firmar un contrato que tiene una cláusula en la que se indica que si los despido, pierdo todo lo que he ganado cuando ellos eran quienes llevaban mi carrera. Es decir, todo.

			Ante todo, son unos padres ejemplares.

			Me quito la ropa y pongo el móvil donde colocamos una pequeña repisa para esto.

			Me ducho mirando al teléfono. Trabajando para no perder seguidores.

			Al acabar, se lo mando a mi padre y este lo edita.

			Cuando me lo pasa, lo subo y enseguida aparecen los comentarios y likes.

			Me tiro en la cama agotado, tras un día de mierda, y miro al techo sintiendo los acelerados latidos de mi corazón resonar con fuerza en mis oídos.

			Odio esta vida, aunque la gente la envidia, porque no saben lo que es ser yo veinticuatro horas y no poder descansar del personaje que he creado.

			Miro la carpeta que ha dejado mi madre y sé que no puedo retrasar esto. Mejor aceptar mi vida cuanto antes y tal vez, si lo hago, pueda pasar página de una puta vez.

		


		
			Capítulo 6

			Lesly

			Mañana tengo una entrevista con mi presentadora favorita. Siempre trata de ser justa y no hundir a los invitados. Hace años que no sigo sus programas, pero cuando los veía, era la mejor.

			Ahora estoy en la biblioteca de la universidad, repasando unos ejercicios y buscando información en varios libros para un trabajo. Podría estudiar en mi casa, pero aquí siento que la calma de estas paredes me hace centrarme más.

			No he hablado mucho con Ares hoy. Bueno, sí, me mandó un mensaje para tener sexo en un cuarto de limpieza y le dije que estaba estudiando.

			No puedo rechazarlo eternamente, pero no me gusta el sexo así.

			Me gusta que me seduzcan, que un beso me haga arder y desear perderme en su cuerpo; que una caricia me eleve al cielo mientras sus manos buscan la entrada a mi cuerpo.

			Con él no hay preliminares. Es entrar en el cuarto oscuro, dos besos y quitar la ropa justa para su disfrute personal.

			Me da miedo tener sexo de nuevo así con él y quedarme rígida porque no me excita.

			Coloco los libros en su sitio y salgo hasta donde está mi coche.

			No queda mucha gente por la universidad y eso hace que la disfrute sin el miedo de ser arrollada por cientos de personas grabándome o queriendo estar cerca de mí para que su vídeo se haga más viral.

			Escucho unos pasos y me giro por inercia.

			Al hacerlo, veo a Devyn con su equipación de beisbol.

			Sonríe al observar cómo lo miro, de pies a cabeza, y me molesta mucho haber hecho ese escrutinio casi involuntario.

			—No te cortes. A muchas les ponen los hombres con equipación.

			—A mí, no.

			—Lástima para Ares, aunque tu novio parece un saco de patatas con la equipación. Tiene poca clase.

			—No te metas con él. Al menos, a él sí le gusta el beisbol, y no como a ti, que solo lo haces por agradar a tu padre. —Me mira desafiante—. De pequeño odiabas el deporte.

			—Se me da bien el deporte. Corriendo soy el mejor —recuerda el par de carreras que tuvimos juntos—. A otras se les da peor… y, bueno, mi deporte estrella es follar. En ese sí que soy bueno.

			—Lo dudo mucho. Seguro que eres de los egoístas.

			—Eso, tu novio, que tiene pinta de ser un palo con patas, incapaz de pensar en algo más que en dar placer a su pequeña polla. —Lo miro enfadada—. Aunque a ti parece que te da igual.

			—Lo que a mí me parezca no te importa. —Nos observamos retadores.

			Parece mentira que un día lo quisiera, porque ahora lo odio con cada fibra de mi ser.

			Me mira de arriba abajo.

			—Te queda bien el estilo de niña buena, pero los dos sabemos que no lo eres. La ropa no cambiará todo lo que has hecho, Lesly. Ni a todas las personas a las que has hecho llorar.

			No sé qué decir, porque ha tocado un tema delicado que me afecta y mucho. Odio haber sido esa persona, capaz de causar daño por culpa de mi estrés y mi dolor.

			Odio tener un pasado lleno de cosas horribles que, de haberme parado a pensar, nunca hubiera hecho.

			—Me marcho. ¿O quieres seguir devorándome con la mirada?

			—En tus mejores sueños.

			Sonríe y se va hacia donde están los vestuarios.

			Me quedo quieta, tomo aire y voy hacia mi coche.

			Cada encuentro con Devyn me altera. Hay demasiados recuerdos y demasiadas emociones en el aire.

			Cuesta reconocer en él al niño dulce y atento que fue, cuando siempre se dice que la gente no puede cambiar. En él tenemos un claro ejemplo de que sí lo ha hecho.

			Arranco el coche y me llega una llamada de Ares, que cojo de camino a casa y suena por los altavoces.

			—Hola —lo saludo.

			—¿Por qué estabas hablando con Devyn en un pasillo a oscuras?

			—¿Cómo?

			—Vamos, no te hagas la tonta. Helios acaba de subir un vídeo que le han mandado.

			—¿De verdad piensas que estaba haciendo algo indebido con Devyn?

			—A mí me ignoras y no quieres tener sexo conmigo… ¿Qué esperas que piense?

			—Espero que confíes en mí, Ares. Solo nos hemos encontrado por casualidad y nos hemos echado en cara cosas.

			—Solo quiero pasar más tiempo contigo —me dice.

			—Y yo, pero fuera de la universidad. Quiero algo más que un encuentro rápido en un armario —le suelto de golpe, y temo su respuesta.

			—¿Acaso no te gusta? El sexo así puede ser muy excitante. Es muy excitante —por cómo lo dice, no sé con cuántas personas lo habrá probado antes que conmigo.

			—Para mí, no.

			Se queda callado.

			—Pues lo siento, Lesly, pero eres una persona que no puede hacer muchas cosas sin que la acose la prensa… No puedo cambiar quién eres. Hago lo que puedo y parece que no es suficiente para ti.

			Parece molesto, enfadado y decaído.

			—Lo siento —le digo, sin saber muy bien qué hice tan malo.

			—No pasa nada. Nos vemos.

			Cuelga y llego a mi casa con una sensación de desazón en el pecho. Soy una novia pésima. Debería esforzarme más, pero el problema es que no sé cómo hacerlo.

		


		
			Capítulo 7

			Lesly

			Llego al plató de televisión en un coche que me ha mandado la cadena a casa.

			Mis padres tenían antes un chófer que nos llevaba a todos lados.

			Yo me siento más cómoda conduciendo yo misma y, si no puedo, contrato los servicios de un chófer para ese evento. Quiero ser autosuficiente en la medida de lo posible.

			Me llevan a mi camerino y me dicen si quiero las preguntas de la entrevista.

			Les digo que no, porque quiero que vean que no me da miedo mostrarme como soy.

			Esa es mi nueva meta.

			La presentadora es alguien a quien admiro, hace muy buenos programas.

			Los veía todos y, cuando me avisaron de que quería entrevistarme, les dije que sí.

			Es la primera entrevista que concedo tras ganar el juicio a mis padres y me pueden las ansias de que se sepa mi verdad. De que la gente entienda que nunca puse en juicio el amor de mis padres, sino mi libertad.

			Retocan mi maquillaje y me dicen que los siga cuando estoy preparada.

			He elegido un sencillo vestido vaquero de media manga, con retales de tela que hacen flores como de patchwork.

			Cuando me ponen el micrófono, me indican cuándo debo entrar.

			Espero la llamada y entro al plató cuando esta se realiza.

			Algunas personas del público aplauden; otros lucen pancartas sobre mi falsa moral y lo hipócrita que soy por denunciar algo que sigo haciendo. Opinan que solo hice eso para tener más fama.

			No debería leerlas, pero lo hago, aunque duela. Aunque sepa que cada insulto o crítica me hará una herida invisible.

			Como no quiero que nadie note cuánto me duele, al final acabo por pintar una fingida sonrisa en mi cara, de esas que me muestran imperturbable y fría.

			No quiero hacerlo, porque deseo ser real, pero duele mucho y no quiero romperme antes de empezar.

			Saludo a la presentadora y me siento frente a ella.

			Quiero decirle que elegí Periodismo por sus programas, pero no lo hago.

			Solo sonrío, porque estoy muy nerviosa. En ese momento me arrepiento de no haber revisado las preguntas, porque tal vez no esté preparada para esto.

			Aún no, pero ya es tarde para echarse atrás.

			Es la primera entrevista que hago sin estar sedada por las pastillas y se nota. El corazón se me va a salir del pecho y siento ganas de vomitar.

			Quiero tomar una…

			Solo una…

			No, eso se acabó, me digo firme.

			—Está claro que no eres tan adorada como hace unos años —dice la presentadora, y la gente la apoya.

			Esto hace que me dé cuenta de que esta mujer a la que admiro no me va a poner las cosas fáciles. No se va a tomar la molestia de preguntarme algo tan sencillo como mi verdad, porque hundirme ahora vende más y le da más audiencia.

			—No, tampoco lo necesito —respondo borde. Eso sí, con una sonrisa.

			—Bueno, esta gente paga tus lujos. Algo sí necesitarás de ellos.

			La gente grita que me vaya.

			—También podrían dejarme en paz y que pudiera ser invisible, pero eso no pasará, porque los mismos que me gritan que me marche, en el fondo no desean otra cosa que ser yo.

			Y, con esto, mando a la porra mi idea de que la gente vea que soy algo más que lo que ven.

			Era replicar así o romperme delante de todos.

			—Bueno, supongo que no todos. A muchos les gusta conservar una buena relación con sus padres y no hundirlos de esa forma, solo por conseguir más fama, porque, tras el juicio, tus seguidores se duplicaron. Está claro cuál era tu meta. —La presentadora va a saco y la miro pensando que se me está cayendo un referente.

			Sí, se duplicaron, pero porque la gente es muy morbosa.

			—Bueno, eso es lo que dice la gente. La verdad, a pocos les importa —se lo digo fría y mirándola retadora.

			Se echa hacia delante.

			—Tal vez a nuestro siguiente invitado sí. Alguien que fue el primero a quien arruinaste la vida con tus caprichos de niña malcriada. —Miro hacia el lugar por donde salen los invitados—. Adelante, Devyn Lewis.

			Lo miro.

			La gente lo adora y grita emocionada.

			Es cierto eso de que ser un capullo y hombre, vende. Si lo fuera yo, la gente me insultaría más y vendería menos.

			No se espera de los dos lo mismo, aunque deberíamos ser iguales.

			—Hola, Lesly —me saluda, tendiéndome una mano.

			Observo su mano y pienso que va a apartarla.

			Por eso, me levanto y le planto dos besos antes de que pueda reaccionar.

			Lo que no esperaba era que el contacto de su mejilla contra la mía me dejara temblando y que la cercanía de su cuerpo me resultara tan familiar. Es como ese lugar favorito donde te pierdes y te sientes protegida.

			Entonces, Devyn hace algo que me deja paralizada: me abraza.

			Me quedo congelada en su pecho, notando como los latidos de mi corazón se aceleran, y es como si esto desbloqueara en mi mente los recuerdos de cuando me abrazaba de la misma forma.

			—Por los viejos amigos que, desgraciadamente, no volverán a serlo nunca —me dice antes de soltarme, y se sienta tras saludar a la presentadora como si nada.

			Por cómo lo mira esta, se nota que la tiene encandilada, y más cuando le dice lo preciosa que es y ella le sonríe embelesada.

			Me acomodo al lado del encantador de serpientes e intento por todos los medios salir airosa de esta encerrona.

			Aunque todo empeora cuando la presentadora dice:

			—Está claro, Devyn, que eres un caballero, pero dudo que esta amistad o primer amor tenga arreglo, ¿verdad?

			—Quién sabe. Nunca digas nunca —comenta Devyn, y la presentadora mira a la pantalla.

			—Entonces, ¿lo que pasó ha quedado olvidado?

			Y, cómo no, ponen el vídeo de cómo lo humillé.

			Cuando quieres avanzar sin mirar atrás, alguien se empeña en recordarte las razones por las que sigues sin moverte del sitio.

			Amplían la cara de dolor de Devyn tras mis crueles palabras y como se quedó destrozado.

			—Es una lástima que algunas personas sigan fomentando la gordofobia —indica la presentadora—. Lo siento mucho, Devyn. Tú nunca has estado gordo. Solo eras un niño.

			—Es pasado —dice este—. Ahora creo que nadie puede quejarse de mi físico. —Se levanta y se alza la camiseta.

			Lo había visto sin ropa antes, pero tenerlo tan cerca hace que sienta de golpe mucho calor mientras observo los tatuajes de su costado y su marcado estómago, hasta la goma negra de su bóxer…

			«¡Para!», me digo, y lo miro enfurecida para protegerme.

			—Alguien que apoya a la gente con unos kilos de más se esfuerza mucho por demostrar que odia la gordura en su propio cuerpo —le rebato.

			Por la mirada de Devyn sé que he cometido un error antes de que hable.

			—Apoyo la vida saludable. Sea con el cuerpo que sea. Estar delgado no te hace estar sano, pero, claro, tú de eso no sabes, porque pierdes más tu tiempo jodiendo la vida a los que te quieren que pensando en cosas que de verdad importan.

			La gente aplaude y no sé cómo narices salir de esta.

			—Vamos a publicidad —anuncia la presentadora para no dejarme mi turno de réplica.

			Me marcho y me quito el micrófono de camino al camerino a por mis cosas.

			Devyn me sigue, pero estoy ahora mismo tan nerviosa que no puedo hablar con nadie.

			Entro en la habitación y Devyn entra detrás y cierra la puerta.

			—Me apuesto lo que quieras a que no tenías ni idea de qué iba esta encerrona y por eso has aceptado.

			Lo miro enfadada y molesta porque esté aquí.

			—Por supuesto que lo sabía. No soy tan tonta.

			Nos miramos desafiantes y, por un segundo, recuerdo su abrazo. Lo que sentí cuando fingió que firmaba la paz.

			—Pues otra vez prepáralo todo mejor.

			—Ya, como si te importara que mi imagen quede por los suelos por tu culpa.

			—Esto es un juego. Yo sí sabía de qué se hablaría y qué decir para dar más audiencia.

			—Y por eso te quedas medio en pelotas.

			—Me debes una. Lo hice para que te dejaran en paz.

			—¿En serio me estás diciendo que te debo una porque, tras levantarte la camiseta, dejaste a la presentadora sin palabras y no me machacó más?

			Asiente divertido.

			—Deberías buscarte un agente o esto te pasará una y mil veces. Ahora eres un blanco fácil. Antes, la gente te respetaba, porque eso vendía. Ahora, lo que vende es humillarte.

			—¿Me estás dando un consejo gratis o quieres algo de mí?

			Sonríe de una forma que me da escalofríos.

			—Este es gratis, pero el resto pienso cobrártelos.

			Nos avisan de que tenemos que regresar al plató.

			Me quedo pálida solo ante la idea de volver allí.

			—Diles que no tengo ganas de estar a tu lado un segundo más —se lo suelto como si me diera asco y la mirada de Devyn se oscurece.

			—Por supuesto, tú sí que sabes cómo alimentar lo que la gente piensa de ti.

			Devyn se marcha y yo aprovecho para recoger mis cosas e irme.

			Tratan de detenerme varias veces, pero llego al taxi sin mirar atrás.

			Cuando entro en el vehículo, estoy temblando y agotada mentalmente.

			Tengo ganas de llorar, pero no dejaré que este hombre que conduce me vea tan débil. Por eso, tomo aire y escondo cada una de mis lágrimas mientras tiemblo en el asiento de este viejo coche.

			Tiro el contenido de mi bolso al suelo buscando las pastillas…

			Tarde, recuerdo que decidí dejar de tomarlas…

			Mierda…

			Solo quiero una… ¿Puede ser tan malo una sola?

			Devyn

			La entrevista sigue bien. Sobre todo, porque paso de todas las bromas e insinuaciones de la presentadora. Me sorprende que esta mujer no haya preferido ahondar en la verdad de Lesly. En por qué llegó a denunciar a sus padres.

			Lesly dirá lo que quiera, pero, entre tanta fachada, yo vi la verdad cuando entré al plató.

			La vi vulnerable y rota…

			O quizás sea todo fingido.

			Con ella nunca se sabe. Es la reina del engaño. De la manipulación y del juego.

			Es mejor no olvidarlo o acabaré siendo otra vez ese idiota que, por su culpa, queda destrozado.

			Esta vez yo daré el primer golpe.

		


		
			Capítulo 8

			Lesly

			Desde la entrevista no dejan de llegarme comentarios horribles y, cómo no, Helios los pone todos en sus vídeos y me etiqueta para que vea lo mucho que me odia la gente. Es como si todos esperaran que no me dolieran o como si, por ser famosa, me mereciera tanta crueldad.

			Vi el vídeo que subió Helios de la entrevista y se me ve casi llorando.

			Es cierto que no fue mi mejor momento y que he aprendido una lección: no conceder más entrevistas sin mirar las preguntas.

			La gente no quiere escuchar mi verdad.

			La madre de Ruby me llamó para ver cómo estaba y mentí, como casi siempre. Le dije que bien.

			Sé que no me creyó, pero siento que si hablo con ella, si me derrumbo, no podré seguir en pie.

			Por eso me lo callé todo.

			De quien esperaba más cariño fue de Ares.

			No me llamó ni preguntó qué tal estaba. Su falta de empatía no la comprendí hasta que vi que estuvo haciendo un directo, comentando mi programa, y que se pasó casi toda la noche respondiendo a sus fans.

			Cada vez se parece más a esos chicos que siempre rechacé, porque se parecían demasiado a mí.

			Llego a la universidad y, como siempre, la gente me mira, me graba y me observan sin hacer nada.

			Al llegar a la clase que me toca ahora, Devyn está apoyado en la puerta, mientras habla con una chica que se lo está comiendo con los ojos.

			—Hola —me dice Devyn y, por su sonrisa, sé que sabe lo mucho que me molesta que sea amable conmigo.

			—Hola, ¿qué tal todo? —le respondo, solo para fastidiarlo yo más.

			—Muy bien, gracias. No es a mí a quien destrozaron anoche públicamente. El golpe, ¿bien?

			—Por supuesto, y tú no te preocupes por si has perdido tu encanto, sigues siendo tan idiota como siempre.

			Le sonrío y Devyn me mira desafiante.

			Le aguanto el gesto, notando como mis latidos se aceleran.

			No deberían gustarme nuestras batallas dialécticas, pero lo cierto es que disfruto de cada batalla verbal que tengo con él. Sobre todo, cuando gano yo, como hoy.

			Subo por las escaleras hasta los últimos sitios libres y una chica me pone literalmente la zancadilla mientras me graba.

			Estoy a punto de caerme, pero alguien me sujeta del vestido, evitando que caiga.

			Me ayuda a ponerme derecha.

			Me giro y veo a Devyn, que se acerca a mi oído.

			—Me debes otra.

			—En tus sueños.

			Sonríe cuando se me acerca un poco, para que le vea la cara. Está muy cerca. Tanto que puedo ver claramente las motas doradas de sus ojos.

			Devyn gana aún más en las distancias cortas.

			El por qué dejo vagar mi mirada por sus labios, no lo quiero saber.

			—Gracias —le digo, y no sé a quién sorprendo más de los dos.

			Subo a un asiento libre y trato de mostrarme fría e impasible. Aunque no lo quiera, una vez más pongo mi mirada de sobrada, de persona fría a la que no le importa el mundo, porque esa máscara la controlo muy bien y oculta a la joven destrozada que llora lágrimas silenciosas.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Qué se supone que hacías con Devyn en clase? —me pregunta Ares, enfadado, cuando me encuentra en la biblioteca, donde le he dicho que estaba en un mensaje.

			—Me tropecé y me salvó de romperme la cara.

			—¿Esperas que me lo crea?

			Ares pone un vídeo donde se nos ve a Devyn y a mí muy cerca; donde sale cómo devoro su boca y que, cómo no, lo ha publicado Helios, después de que se lo enviara una chica de clase.

			Lo han visto ya millones de personas.

			Miro el vídeo detenidamente, porque Ares lo pone una y otra vez.

			No era consciente de haberlo mirado de esa forma. Del deseo que brillaba en mis ojos cuando devoraba su boca.

			—Es un chico guapo…

			—¡Y una mierda, Lesly! ¡Me debes un respeto! ¡Ya me están cansando tus tonterías!

			Su salida de tono no me gusta nada.

			—¿Y por mirar a un tío que está muy bueno no te estoy respetando? Que yo sepa, no te he sido infiel —le digo, sin comprender muy bien a qué viene esta tontería ahora.

			—Quiero creerte, Lesly, pero me ha llegado esto y me duele. Sabes lo poco que lo soporto y que aguanto por ti mucha mierda. Ayer me tocó dar la cara por ti en el directo, cuando los dos sabemos que tu actitud era indefendible.

			—¿Ahora mi actitud es indefendible? ¿Alguna vez me has preguntado por qué hice lo de mis padres?

			Me mira y ve como recojo enfadada mis cosas .

			—Lo siento, lo siento… Es que es verte con Devyn y me pongo celoso. Al fin y al cabo, fue tu primer amor.

			Abro la boca para negarlo, pero no puedo.

			—Es pasado, Ares, y no me gustan tus celos, porque yo nunca te he dado motivos para desconfiar de mí. Si hubiera hecho algo con alguien, seguro que lo sabrías, porque no tengo privacidad.

			—Ya, bueno, antes de mí, supuestamente, no has tenido novios, pero no eras virgen. No quiero saber con quién te acostaste, pero igual que nadie sabía que hubieras estado con alguien…, puedes ahora hacer cosas que nadie vería, porque sabes cómo esconderte de la prensa cuando te interesa.

			Claro que nadie sabe con quién me acostaba, pero para eso hay un motivo que no creo que deba contarle, y menos hoy. Tampoco me ha preguntado nunca, porque dice que le molesta saberlo.

			—Me marcho, porque tus celos te están nublando la cabeza. Si quieres saber con cuántos me acosté antes de ti, pregunta. No me importa contarte cuántos fueron ni cuándo. Eres tú el que no quiere saberlo. Tal vez porque te molesta saber que no soy tan virgen como creías.

			—No quiero saberlo —repite como antes, y no me gusta que prefiera ignorar que tuve una vida antes de él.

			—Bien, pues ahora deja de ver cosas donde no las hay, que yo nunca he sido infiel a nadie.

			—Porque soy tu primer novio —matiza. Luego busca algo en el móvil y muestra mi abrazo con Devyn. Después, cuando veo la escena en que este se levanta la camiseta, mi mirada es vidriosa—. ¿Esto de tus ojos no es deseo?

			Claro que lo era, aunque me joda en cada fibra de mi ser.

			—Puedo admirar el cuerpo de un tío bueno y eso no quiere decir nada.

			—¿Ahora admites que está bueno? —estalla.

			—¡Es que tengo ojos en la cara! —Se pasa la mano por el pelo, nervioso—. Pero no he sido infiel. Ni lo sería.

			—No me gusta que estés cerca de él.

			—No eres mi carcelero. No puedes prohibirme estar al lado de una persona solo porque tengas unos celos descontrolados…

			—¿Celos descontrolados? ¡A mí nunca me has mirado con esa cara de viciosa! —Le doy una bofetada.

			Se toca la cara y mis dedos pican.

			Me arrepiento, pero sus palabras me han dolido mucho.

			—Me gusta el sexo —digo firme— y no pienso dejar que ni tú ni nadie me haga sentir mal por disfrutar de un buen polvo y de tener ojos en la cara. Ahora, es mejor que te marches, porque ahora mismo no te soporto.

			—Lo siento, yo…

			—Más lo siento yo, porque no me merezco todo esto. Ni te reconozco en esto.

			No se marcha y termino de recoger mis cosas para irme yo.

			Me grita que lo perdone, montando un espectáculo que, cómo no, graban todos y seguro que Helios pronto publicará en sus redes. Dentro de nada veré el vídeo donde se escucha nuestra discusión con claridad.

			Alguien con ese vídeo está a punto de hacerse muy famoso gracias a Helios y a nosotros.

			Llego a mi coche y, al entrar, me suena el móvil.

			Es Ruby.

			—Tu novio es un poco gilipollas, ¿no?

			—Veo que sí. Nuestra pelea ya está en redes, ¿verdad?

			—Evidentemente. Helios ha subido un vídeo donde se ha escuchado todo y se ha visto bien cómo te ha humillado. No te sientas mal. Tienes derecho a mirar a quién quieras. ¡Tienes ojos, joder!

			—Seguro que esto ha subido aún más el ego de Devyn —le digo molesta.

			—Eso seguro, pero ese tío vive con el ego subido hasta dormido. —Sonrío, a pesar de todo—. Devyn es muy guapo y sexi y, aunque le duela a Ares, tenéis un pasado en común. Fue tu mejor amigo y, sí, tu primer amor. Eso no se olvida.

			—Sí, Devyn es la única persona a la que he amado de verdad. A pesar de que no recuerde bien mi infancia, me acuerdo de lo importante que era para mí.

			—No te angusties.

			—Yo solo quiero que me den una oportunidad. Soy mucho más de lo que ven.

			—Ya, pero la gente quiere algo diferente que los saque de su aburrida vida. Normalizarte es mirarse en un espejo, y no todos lo quieren. Es más divertido admirarte, idealizarte y criticarte. Cuando te ponen una etiqueta es muy difícil quitártela y tú, para ellos, eres la fría y consentida Lesly.

			—Sí, eso estoy viendo, pero tal vez un día todo sea diferente…

			—O tal vez un día aceptes que no. Aprende a valorar lo que tienes.

			Me recorre un escalofrío solo de pensar en la posibilidad de que toda mi vida sea así. Quiero una vida libre. Quiero la oportunidad de ser anónima.

			—Bueno, cambiando de tema, ¿cómo lo estás pasando por allí?

			—No, no cambiamos de tema. Ares es un gilipollas y estarías mejor sin él. No me gusta. Déjalo y te buscamos a otro quitapenas en internet. Tenemos una aplicación de famosos. Hay muchos buenazos para una noche de sexo loco.

			—No lo voy a dejar. Quiero creer que no me he equivocado con él.

			—Solo quieres creer eso porque es tu primer novio en serio y tienes miedo de que aceptar que te ha usado te destroce y recaigas en lo que ya sabes… y, bueno, porque sin mí allí, es todo lo que tienes. Mejor algo malo que nada…

			Sus palabras me asfixian por lo ciertas que son.

			—Tengo que ir a clase…

			—No cambies de tema, que las dos sabemos la verdad.

			Sí, la sabemos y por eso no puedo permitirme el lujo de romperme ahora.

			Cuelgo y me marcho a clase con mi sonrisa más falsa. Una no es tan buena actriz por nada.

		


		
			Capítulo 9

			Devyn

			 

			Me han etiquetado varias personas en la pelea que ha tenido Ares con Lesly por mi culpa.

			Al parecer, vi el vídeo sin importarme si alguien estaba grabándome y es por eso por lo que a Helios le ha llegado mi reacción.

			Tiene ojos en todas partes.

			Eso no cambia que me molestara ver como ese idiota le hablaba a Lesly por admirar lo bueno que estoy.

			Ares me tiene mucha envidia y la verdad es que han creado vídeos donde parece que Lesly me miraba con deseo.

			Lesly se ha defendido bien y no sé qué hace con Ares, la verdad.

			Ese tío es un idiota y le exige algo que él no cumple.

			Lo he visto irse de las fiestas con varias mujeres, pero ahora va de digno.

			Pues que tenga cuidado, que antes nadie lo conocía, pero ahora ya no es desconocido para la gente y pillarlo con otra es una noticia muy jugosa. Seguro que Helios no dudará en publicarla para dar más morbo a sus redes.

			Entro en el campo de juego y me pongo el guante.

			Ares me observa con odio. Ese chico me odia porque desearía ser yo y, cuando supe lo suyo con Lesly, me pregunté si solo estaba con ella porque fue mi mejor amiga.

			No me extrañaría nada de ese pedazo de mierda.

			Le sonrío y veo en sus ojos como le jode.

			—¿Te molesta que tu novia piense en mí mientras se conforma contigo? —Ares viene hacia mí enfurecido y nuestros compañeros lo detienen—. Ella es libre de pensar en quien le dé la gana, y más si tiene por novio a un hipócrita como tú.

			—Eso no es cierto…

			—Ya, como que le has sido fiel siempre.

			—Siempre.

			—Las mentiras tienen las patas muy cortas.

			—Mi vida privada es cosa mía.

			—Te equivocas. Ahora es cosa de todos, pero es lo que querías, ¿no? Fama. Pues ahora la tienes, y te jodes con las consecuencias.

			—No sabes qué dices. No tengo nada que ocultar.

			—Ya lo veremos.

			—No soy como tú. Soy mucho mejor —me dice altivo.

			—¡Ya basta! ¡A entrenar! —nos suelta el entrenador.

			Hago lo que me dicen.

			Algunos compañeros me caen bien, pero la gran mayoría solo quieren de mí más fama y conseguir dinero.

			Por eso, huyo de todos.

			Salgo de fiesta con ellos, nos reímos juntos, pero la verdad es que paso de todos y no llamo a nadie amigo, salvo a Homero. A veces me pregunto por qué sigue ahí, si casi no tengo tiempo de ir a su casa a echar unas partidas a la consola con él.

			Me centro en el entrenamiento, queriendo dejar todo lo demás a un lado. Algo complicado y agotador por las tonterías de mis compañeros, que no dejan de mirarme y hacer bromas cuando el entrenador no se da cuenta.

			No me gusta este deporte.

			Me gusta correr solo por las mañanas, pero el beisbol es el deporte favorito de mi padre. Yo siempre fui más de leer cómics o libros de thrillers, pero lo que yo quiera no importa.

			Salgo hacia mi coche nada más acabar y darme una ducha rápida.

			Me paran unas chicas. Una de ellas tiene muy buen cuerpo y mi mirada baja hasta su culo.

			Todo va bien hasta que lo comparo con el de Lesly y me cabreo por hacer algo tan tonto como eso.

			Lesly es jodidamente sexi y preciosa, pero de ahí a comparar su trasero con el de otra, paso.

			Tal vez por eso, cuando la joven me propone ir a tomar unas cervezas, le digo que sí.

			Llegamos a la cervecería…, pero es solo una excusa para meter mi lengua hasta su garganta y montármelo con ella en una cuneta, alejados de todos.

			 

			*  *  *

			 

			Llego a casa y me ducho como si me quisiera arrancar la piel.

			Siempre me pasa tras tener sexo.

			Es algo que no puedo evitar.

			Cambiado, me marcho a mi cama y me tiro en ella.

			Busco el móvil y, cómo no, me han etiquetado en cosas con Lesly. Se nos ve mirándonos de reojo en clase.

			No era consciente de que la buscaba entre la gente mientras el profesor nos daba la chapa.

			Helios ha creado un vídeo donde parece que de verdad ella me observa cuando nadie parece darse cuenta, pero siempre hay alguien con el teléfono escondido, captando sus movimientos y, por ende, los míos.

			Se ve que nos buscamos sin querer…

			O eso parece, porque puede que todo esté manipulado…

			Es mejor que no lo olvide.

			Cierro los ojos para dormir y la veo en mis sueños. Me cabreo tanto que me marcho de la casa para correr, a pesar de que mi cuerpo está tan cansado que no puede más. El dolor me ayuda a no pensar en nada.

			De Lesly solo quiero que sufra, como lo hice yo.

			Lesly

			Ares me espera en la puerta de mi casa a primera hora de la mañana.

			Me ha estado llamando y mandando mensajes, pero lo he ignorado.

			—Lo siento —me dice cuando salgo con mi coche, tras bajar la ventanilla—. Solo es que me da miedo perderte.

			Es tan bonito lo que dice que quiero creerlo.

			Lo quiero creer porque en mis dieciocho años de vida nadie me ha dicho que me quiere o me ama y deseo sentir amor. Quiero sentirme amada.

			Le digo que pase y entra al vehículo.

			Me besa en cuanto lo hace y me pierdo en su boca, deseando pensar solo en él.

			Pero eso es algo que no pasa, y es por eso por lo que lo perdono.

			Me pregunto si sus dudas son porque no me esfuerzo lo suficiente.

			 

			*  *  *

			 

			Al llegar a la universidad, la gente nos mira y graba como siempre.

			Coge mi cara entre sus manos y me besa de forma posesiva.

			Luego mira tras de mí y, al girarme, veo a Devyn que nos sonríe de forma enigmática.

			—A ver si es posible y hoy no lo devoras con la mirada, por respeto a mí —me susurra Ares al oído, antes de irse.

			Sus palabras no me gustan. Tengo derecho a mirar a quien quiera mientras no haga nada, ¿verdad? No lo sé. Tal vez esté siendo una novia horrible.

			—Tu novio es idiota —me dice Devyn al llegar a mi lado— y ese beso en plan neandertal, marcando territorio, sobraba. Por si te interesa saberlo.

			—No me interesa tu opinión.

			Devyn entra a clase y yo hago lo mismo.

			Vemos que está llena de gente que espera nuestra llegada para poder grabarnos.

			Estamos aumentando la asistencia a clase.

			Solo hay dos sitios libres y, cómo no, están juntos. Quieren más carnaza para sus redes.

			Vamos hacia ellos y evito mirar a Devyn durante toda la clase.

			El problema es que soy muy consciente de él. De cada movimiento, de su respiración… Su perfume, ahora mismo, invade mi espacio y es de esos en los que te perderías una y mil veces.

			—¿Te ha dado un aire y no puedes moverte? —me pregunta en mitad de la clase—. Estás muy rígida.

			—No me pasa nada. Puedes ignorarme.

			—No será por ese novio tuyo que se cree todas las tonterías que circulan de nosotros en redes. —Me giro y lo fulmino con la mirada—. Es eso, entonces. Los celos no son buenos.

			—Déjame en paz —le digo enfadada.

			Su verde mirada reluce y el muy impresentable acerca su mano y aparta un mechón de pelo que se ha enredado en mis labios.

			Su gesto debería serme indiferente, pero cuando acaricia mi mejilla es como si desbloqueara un recuerdo.

			Esto me lo hizo muchas veces de niña.

			Es por eso por lo que me pierdo más en sus ojos verdes de lo que debería, y en esa sensación de estar en mi hogar cuando estoy con en él.

			Noto algo raro expandirse por mi pecho y aparto su mano con rabia, porque no estoy preparada para lo que siento.

			—Ya les hemos dado carnaza para un rato —dice Devyn regresando a su sitio, y sé que es cierto porque la gente nos mira con una sonrisa—. Si Ares te quiere de verdad, debería confiar en ti y, si aceptas un consejo, estás mejor sin él, porque…

			—No quiero saberlo —lo corto, cansada de esto.

			—Tú misma.

			Siento que se calla algo importante, pero no lo dejo hablar porque ahora mismo no puedo lidiar con más emociones.

			No recuerdo exactamente las veces que Devyn me apartó el pelo de la mejilla, pero sí siento que fueron muchas. Que cuidaba de mí… Que me quería de verdad, y yo a él.

			Lo miro de reojo, se da cuenta y me observa con frialdad.

			Yo hago lo mismo.

			Ahora solo somos un par de extraños que comparten un pasado en el que fuimos muy felices juntos.

		


		
			Capítulo 10

			Lesly

			Helios me etiqueta y, aunque no quiero, acabo por ver qué ha subido ahora.

			Pulso y veo un vídeo de como Devyn me apartó el pelo y otro de cuando éramos pequeños, haciendo lo mismo.

			En el segundo vídeo hay una ternura infinita en los ojos de Devyn. Parece otra persona, y no solo físicamente.

			Lo miro una y otra vez con el corazón encogido y sin saber cómo alguien tan dulce y bueno ha acabado siendo tan frío y borde.

			Aunque sé la respuesta: yo soy la culpable, y la vida que nos ha rodeado.

			Nosotros no somos los primeros a los que la fama les ha cambiado.

			Veo una vez más el vídeo y me entristece no recordar ese momento en que parecía tan feliz a su lado.

			Guardo el teléfono y trato de no pensar, porque sé que, si lo hago, no podré avanzar.

			 

			*  *  *

			 

			Ares va a celebrar una fiesta en su casa tras el partido de beisbol y me ha pedido que vaya.

			Después de lo que pasó en la universidad con Devyn, le dije que sí, para que viera que quiero que lo nuestro funcione, sin importar todo lo demás.

			Será en el jardín, aprovechando que no hace mucho frío, y en su piscina climatizada.

			Nunca he ido a su casa. No conozco a sus padres, pero, por suerte, esta noche no estarán.

			Ahora estoy en videollamada con Ruby mientras elijo qué ponerme.

			—Llévate ropa para cambiarte, pero deberías llevar ya el bañador puesto. —Cojo el azul y se lo enseño—. Ese es muy bonito.

			—No tengo ganas de ir…

			—Querías hacer cosas normales. Pues esta es tu oportunidad. La gente irá tan borracha que ni se darán cuenta de ti durante un rato.

			—Eso es cierto.

			Elegimos la ropa y le pregunto qué tal todo por el rodaje.

			Me habla de ello con tanta emoción en los ojos que la envidio un poco. Yo nunca he amado nada con tanta fuerza como para que la ilusión brillara en mi mirada.

			Sin querer, pienso en el vídeo de hace años que ha subido Helios y me acuerdo de que en mi mirada había algo parecido al amor más puro al contemplar a Devyn.

			De nuevo me duele que todo eso me quitara una parte importante de mi vida; que los días pasaran tan rápido que no fuera capaz de atesorar algo tan bonito en mi recuerdo.

			Dejo de pensar en Devyn, porque ese tiempo nunca volverá.

			—Por cierto, alguien se está empeñando en avivar lo de tu relación con Devyn.

			Cierro los ojos con fuerza, cabreada con el universo, que parece decidido a que no pueda dejar de pensar en quien fue mi mejor amigo.

			—Bueno, que Devyn me acariciara no ayudó.

			Ares lo vio y, claro, no le gustó.

			Me dijo que le estaba faltando al respeto y que le hacía sentir que no me importaba lo suficiente. Por eso insistió en que fuera a su fiesta y no pude negarme.

			Me siento la peor novia del mundo por no desearlo o quererlo más.

			Todo estaba bien cuando no tenía que forzarme a amarlo con locura, pero ahora siento que no le estoy dando su lugar como novio.

			—No, no ayudó, pero así es Devyn: un interesado, y esto le está viniendo muy bien. No dejan de subirle los seguidores. No te fíes de él.

			—No me fío. De hecho, no lo soporto.

			—Mejor.

			Me preparo para la fiesta y, cuando cuelgo, le prometo contarle todo al día siguiente, si no lo ha visto antes en redes, para que pueda contarle mi versión de la historia o qué partes de esta sí quiero contar y qué no.

			Cojo el coche y conduzco hasta el partido.

			Mi idea es llegar y no ser vista, pero es pisar las gradas y la gente me observa de forma descarada.

			Algunos se me acercan y se hacen selfis conmigo detrás.

			Tomo aire y, cuando salen los del equipo, el revuelo de las gradas obliga a los de seguridad a venir a dispersar a la gente.

			—Acompáñenos a un lugar más tranquilo —me dice el hombre, y lo sigo.

			Vamos hasta el banquillo del equipo local y me dice que me puedo sentar ahí, porque la gente no se atreverá a pasar.

			Ares me mira y sonríe. Lo hace hasta que Devyn, para picarlo, se acomoda a mi lado.

			—Entonces, ¿te molesta mucho que me siente a su lado? —le suelta Devyn, y pasa su brazo por mi hombro solo para molestar a Ares.

			Me aparto y decido largarme de este lugar.

			Voy hasta mi coche y me encierro para ver una película o algo mientras acaba el partido.

			Yo solo quería una noche normal, pero entre unos y otros se cargan la poca paz que tengo.

			El partido se hace interminable y me marcho a dar una vuelta con el coche.

			Ares me avisa de que van a su casa tras la victoria y decido esperar un poco a que el alcohol los tenga «contentos» para pasarme.

			Cuando llego, aparco mi automóvil algo alejado y entro en la casa.

			Está llena de gente.

			Algunos me reconocen, pero están ya tan bebidos que ni caso me hacen.

			Busco a Ares y lo veo venir hacia mí.

			Me besa y tira de mí hacia las escaleras.

			—Vamos a mi dormitorio —me dice, acariciando mi trasero con posesividad, como si solo le importara el sexo y nada más.

			—No, vamos a tomar algo. Quiero disfrutar un poco de la fiesta. Es mi primera fiesta universitaria.

			Me besa el cuello.

			—Ya habrá tiempo para eso luego. —Me lame.

			—Por favor… —le pido, y al final se aparta.

			—Pues disfruta de la fiesta. Luego, cuando quieras estar conmigo, me buscas. Ya me estás cansando.

			Se marcha y me molesta que no quiera quedarse conmigo cerca; que, si no hay sexo, no haya nada más. No entiende que necesito preliminares para estar lista para él.

			Camino entre la gente sintiendo un peso en el pecho que me inquieta.

			Algunos me graban cuando cojo mi primera copa, pero, por suerte, están tan a su bola que terminan por ignorarme.

			Siento mucho calor tras unos tragos y sé que Ares dijo que tenía una piscina climatizada.

			Me encanta nadar y ahora mismo me apetece mucho, para ver si se me pasa este malestar que siento por no haber querido acostarme con Ares, como él deseaba.

			Me siento una novia horrible.

			Encuentro la piscina en una zona alejada de la casa, donde parece que no hay nadie.

			Cierro la puerta y ando hasta el agua azul.

			Lo hago al mismo tiempo que alguien emerge del agua.

			Me quedo de piedra cuando veo que se trata de Devyn.

			No se da cuenta de que lo observo y en este momento estamos solos. Por eso me recreo más de lo que debería en admirarlo mientras termina de salir del agua hasta que esta le llega por la cintura. Este lado de la piscina no cubre mucho.

			Su cuerpo es una pura delicia y siento como se me seca la boca mientras recorro el camino que hace el agua al bajar por su torso.

			No debería hacer esto…

			No debería admirar lo sexi que es.

			Mi respiración no debería acelerarse…

			Aparta la mirada…

			Apártala, ya…, me repito, pero, antes de que pueda hacerlo, Devyn se da cuenta de que no está solo y su verde mirada atrapa la mía.

			Sale por la escalera y se me acerca.

			—¿Te gusta lo que ves?

			—Para nada —digo—. Solo venía a darme un baño.

			—Pues no veo que lo estés haciendo. —Me observa desafiante.

			Solo por eso, me quito los zapatos, usando mis propios pies, y luego tiro de mi vestido para quedarme en bañador.

			Ahora es Devyn el que observa mi cuerpo, solo cubierto por mi bañador.

			Su forma de mirarme es intensa.

			Debería meterme en el agua, cortar este momento… No lo hago y siento que, cuando sus ojos llegan a los míos, estoy jadeando.

			—No sé cómo la gente puede alegar que son operadas. —Centra su mirada en mis pechos—. Se nota que no lo son, porque no están tan bien puestas como las de un cirujano.

			Su comentario me molesta y sé que lo ha dicho por eso.

			—Mis tetas son perfectas.

			—No he dicho lo contrario.

			—No te soporto.

			—No, pero me deseas.

			—En tus sueños.

			—En mis sueños serías mi peor pesadilla.

			Voy hacia el agua.

			—Yo no lo haría —me dice cuando hago amago de meterme.

			—¿Te he pedido consejo? —pregunto altiva.

			—Tú misma —me dice, cruzando las manos sobre el pecho, como si fuera a ver un espectáculo—. Luego no digas que no te lo advertí.

			Gruño, porque me pone de los nervios cuando usa ese aire de suficiencia.

			Miro el agua y me tiro de cabeza a la piscina sin pensarlo dos veces, creyendo que estará caliente.

			Cuando mi cuerpo toca el agua, descubro que está helada y el líquido acalla el grito que emito por la impresión.

			Al emerger, estoy congelada y temblando.

			Voy hacia la escalera y Devyn me espera con un albornoz mullido que acepto, porque del frío me castañean los dientes.

			—¿Por qué te crees que no hay nadie aquí? —me dice mientras trato de entrar en calor—. Tu novio no encendió la piscina a tiempo para que se calentara y nadie quiere bañarse en agua fría.

			—Pero tú estabas dentro…

			—Yo me doy duchas de agua fría desde hace tiempo, porque el vapor estropea la imagen… Ya sabes, todo por la fama —comenta, pero siento que hay mucho más detrás de esa expresión—. Te lo iba a advertir, pero te gusta ir de sobrada.

			—Como si a ti no te pasara lo mismo.

			Sigo tiritando y Devyn se me acerca.

			—Puedo ser bueno y abrazarte para que entres en calor.

			—En tus sueños.

			Se ríe y ese sonido es ronco y sensual.

			—¡¿Qué se supone que es esto?! —exclama Ares, entrando en el recinto de la piscina seguido de algunos amigos.

			—Me estaba dando un baño —digo lo más tranquila posible.

			—El agua está helada —me informa Ares.

			—Me he dado cuenta.

			Ares sigue mirando a Devyn, que va vestido solo con un bañador negro.

			Este lo ignora y coge una toalla, junto con sus cosas, para irse de aquí.

			—¿Tenías que bañarte con él?

			—No me he bañado con él —respondo tensa—. ¿Acaso no confías en mí?

			No habla y me duele que calle.

			Por eso me marcho tras coger mis zapatos y mis cosas.

			Me visto de camino y ando hacia mi coche.

			En el bolsillo de mi vestido estaba mi móvil y las llaves del coche.

			Entro en este deseando que Ares venga tras de mí y se disculpe, porque no he hecho nada, pero, cuando me acusa, me siento mal.

			Lo peor es que yo creía que Devyn y yo estábamos solos y no era así.

			Alguien, entre las sombras, lo ha grabado todo y se ve como devoro su cuerpo con descaro y como él devora el mío.

			Helios lo ha publicado y ya son millones las personas que lo han visto.

			Yo lo viví todo de otra forma, pero las redes están que echan chispas por la tensión sexual que afirman hay entre los dos.

			No debería mirar nada.

			He apagado el teléfono varias veces, pero al final siempre caigo en la tentación de ver qué está pasando.

			He escrito a Ares para pedirle que confíe en mí y no me ha respondido.

			Una vez más, siento que alguien ajeno a mí misma controla mi vida y esta vez no son mis padres. Sigue habiendo otros que escriben el guion de mi vida por mí.

		


		
			Capítulo 11

			Lesly

			Ares me da otra oportunidad.

			Así me lo dice, pero no entiendo la razón. Por qué hace más caso a todo lo que se dice de mí que a como soy con él.

			Claro que todo esto hace que esté muy tensa y no tenga ganas de tener sexo con él. Quiero hablar, pasear o hacer algo que nos una más como pareja y que me haga sentirlo más que como un rollo de una noche que ya dura demasiado.

			Se lo he explicado y dice que no es él el que va en contra de nosotros dos.

			Eso sí, sus redes sociales no dejan de crecer y mucha gente lo apoya por ser el cornudo. Es como si yo hubiera hecho de verdad algo.

			Helios recuperó un vídeo de Devyn y mío, de niños, en la playa.

			Yo entraba al agua corriendo mientras Devyn me llamaba.

			No sé qué había pasado antes, pero, viendo que seguía nadando sin hacerle caso, se metió a buscarme con ropa.

			Yo llevaba un vestido fino.

			Me cogió y le dije algo. Luego lo abracé con fuerza mientras lloraba, o eso es lo que parecía.

			Devyn me cogió en brazos y me sacó a la orilla.

			Allí, me abrazó mientras yo también lo hacía, como si fuera mi salvavidas.

			Tal vez fuera así.

			Por el vídeo pude reconocer que era un rodaje de una serie.

			Odiaba estar allí.

			Devyn también salía.

			Hacíamos de compañeros de clase y era, cómo no, mi enamorado.

			No sé qué pasaría exactamente para que quisiera escapar o si el único detonante fue simplemente que no podía más. Ver que Devyn estaba ahí derritió algo dentro de mí. No recuerdo bien ese momento, pero sí que estar entre sus brazos me daba paz.

			Parece que el mundo se empeña en que las cosas con Ares vayan mal.

			Si ya es difícil una relación, si encima le sumas la prensa y las redes sociales está abocada al fracaso, pero no quiero que nada lo estropee.

			Me esforzaré en ser la mejor novia posible.

			Esta noche hay una fiesta tras el partido y me dijo que fuera, pero no me siento cómoda acudiendo a otra fiesta tras lo que pasó.

			Por eso estoy en mi dormitorio viendo la tele, tratando de entretenerme sin poder conciliar el sueño.

			La ansiedad crece en mí con fuerza y cada día va a peor. No consigo que nada me dé paz.

			A veces hasta respirar me parece una tarea demasiado complicada.

			Necesito distraerme como sea…

			Devyn

			Hemos venido a la fiesta en casa de uno de mis compañeros.

			Sus padres le dejan que haga estas celebraciones tras ganar los partidos de beisbol.

			Los míos solo me dejan hacerlas una vez cada tres meses y, por supuesto, las organizan ellos. Las utilizan para conseguir seguidores.

			Me voy derecho a las bebidas tras esquivar a varias personas que quieren hacerse fotos y vídeos conmigo.

			Al final, me olvido de poner buena cara a todos.

			Solo quiero una puta copa.

			Cojo un vaso rojo de plástico y, por un segundo, nadie me ve. Nadie me dice nada. Solo puedo observar la sala y eso hace que vea al novio de Lesly muy acaramelado con unas chicas.

			Me sorprende que nadie lo grabe; que nadie cuente esta versión de la historia. De esa persona que no para de ofenderse por cómo me mira Lesly mientras él sí está haciendo algo peor.

			Es un hipócrita que solo está al lado de ella para conseguir seguidores… Como todos, claro.

			Pero, como no lo soporto, decido hacer algo.

			La gente lo apoya porque van contra Lesly; quieren que lo suyo fracase, pero porque ella cae en la tentación conmigo y Helios lo está manipulando todo.

			Este ha subido el vídeo del día en el que Lesly se agobió en el rodaje porque tenía fiebre y no podían detener la grabación.

			Lesly pidió pararla, pero nadie le hizo caso y al final, agobiada por la fiebre y el rodaje, salió corriendo.

			Yo la seguí y la vi entrar en el mar.

			Le grité que parara, porque estaba fuera de sí.

			Yo tenía doce años y ella diez, por ese entonces.

			Me metí dentro, detrás de ella.

			El agua estaba helada.

			No sabía que alguien nos estuviera grabando.

			La saqué del agua y la abracé, sabiendo que lo que menos necesitaba era regresar al set de rodaje.

			Se puso más enferma y tuvimos que parar el rodaje.

			No me separé de ella el tiempo que estuvo en cama en la caravana y, tristemente, fui la única persona que estuvo a su lado mientras se reponía.

			Era un niño cuidando de otro.

			Esa nunca debió ser mi responsabilidad, pero en ese instante sentí que, si yo no la cuidaba, tal vez nadie lo haría.

			Eso hizo que me aferrara más a ella, hasta olvidarme de mí mismo todavía más…

			Aparto esos pensamientos de mi mente y me centro en la sala mientras cojo otra copa, que espero sea más fuerte.

			Veo a Ares aún más acaramelado con esas mujeres y, cansado de que nadie cuente esta verdad, tomo el móvil y lo grabo para Lesly. Para que vea qué clase de novio tiene.

			Se lo paso por un privado en las redes sociales, porque no tengo su número de teléfono.

			No espero que me responda, pero lo hace:

			LESLY:
Solo está hablando con ellas…
Yo hago lo mismo.

			DEVYN:
Ya, bueno, tú solo me miras con deseo.
Que, oye, es normal, porque estoy muy bueno, y eso…
Pero él deja que lo toquen de forma que sí me preocuparía de ser tú.
Me parece un hipócrita por cómo te ha machacado, cuando se comporta peor…

			LESLY:
No te creo.

			Doy un trago a mi copa y grabo a su gran novio tocando la mejilla a una de las chicas mientras otra tiene su mano muy cerca de su paquete.

			Se lo paso a Lesly.

			LESLY:
Voy a la fiesta.

			DEVYN:
¿Vas a venir a montarle un pollo?

			LESLY:
Solo quiero ver si es un malentendido.

			DEVYN:
Claro.
Te dirá que no es lo que parece…
Pero este capullo solo quería de ti conseguir seguidores.

			LESLY:
Él no es así…
Y seguro que todo tiene una explicación.
Tú no lo soportas.

			DEVYN:
Claro, porque me quiso usar para conseguir seguidores, diciendo que éramos amigos, y le dije que una mierda.

			LESLY:
Voy, y si pasa algo más…, envíamelo, por favor.

			Le digo que vale y guardo el móvil, mientras espero que Lesly entre y monte un pollo.

			Bien, la noche se pone interesante.

			Veo que su novio se marcha con las dos chicas a los cuartos de arriba y, una vez más, nadie graba nada.

			Estoy tentado de hacerlo yo mismo, para subirlo a las redes y bajarle los humos, pero si lo subiera a mis redes le daría más promoción y no quiero. También descarto mandar nada a Helios, porque eso solo le daría más fama y protagonismo, si yo le enviara cosas.

			Si a Lesly le importa este capullo, le va a doler. Cosa que, por supuesto, no me importa.

			Lesly no tarda en llegar.

			En cuanto pone un pie en la fiesta y la gente la reconoce bajo esa sudadera rosa y ancha, la acosan y le hacen preguntas.

			La graban como si no tuviera derecho a un instante de disfrutar de la vida sin estar frente a los focos.

			A ella sí que no la dejan en paz ni un solo segundo.

			A mí, de vez en cuando, sí.

			Lesly no puede escapar de ser grabada casi a todas horas. Muchos están deseando ver cómo fracasa y se hunde.

			Cuando mi mirada se cruza con la de ella, observo el agotamiento en sus ojos violetas y, por un segundo, me parece vulnerable.

			Le hago señas de que está arriba y Lesly se deshace de la gente para subir las escaleras.

			La sigo, porque esta fiesta me aburre mucho y lo más interesante va a pasar arriba.

			Llego justo a tiempo de ver a Lesly abrir una puerta tras otra, hasta que da con la que contiene el premio gordo: su novio con dos tías.

			Noto como se queda pálida y los ojos se le llenan de lágrimas. El dolor es tan real que me quedo absorto en ella, porque hace tiempo que en mi vida no sucede nada auténtico.

			Entonces echa a correr y llega hasta donde estoy.

			Sus lágrimas corren por sus mejillas y veo al novio ir tras ella con los pantalones medio abiertos.

			Lesly coge mi cara entre sus manos y mira mis labios.

			—Necesito que le duela… —me dice antes de acariciarme y acercar su boca a la mía.

			Una parte de mí me grita que me aparte; que la primera vez que me besó en la mejilla mi mundo se fue a la mierda por su culpa, pero me veo incapaz de hacerlo.

			Más, cuando su boca húmeda toca la mía.

			Juro que en este puto instante todo desaparece y solo existe ella.

			Lesly es como una droga que te deja tan tocado que el mundo parece de repente lleno de color y purpurina.

			Me repongo y tomo el control de su boca.

			Si quiere besarme para joder a su novio por lo que ha hecho, será a mi manera.

			Adentro mi lengua en su boca y bebo de ella.

			Joder…, su sabor me nubla los sesos. Es tan bueno, que quiero más. Sobre todo cuando su lengua se enreda con la mía con furia y noto como este beso brusco la excita mucho. Le gusta el sexo duro y eso me pone mucho. ¡Quién lo hubiera imaginado!

			Cojo sus manos al tiempo que estampo su espalda en la pared para devorar su boca, sin importarme nada una mierda. Solo quiero beber de ella.

			Su primer gemido se cuela en mis oídos y manda una descarga eléctrica derecha a mi polla.

			Joder…

			Muerdo su boca. Tiro de sus labios y meto mi rodilla entre sus piernas.

			Deseo más. Quiero más…

			—¡Aléjate de ella! —me ordena su novio y me da un puñetazo. Si es que, a lo que acaba de hacer, se lo puede llamar así.

			El beso ha durado lo suficiente para saber que si ha elegido este momento para golpearme, es por algo.

			Miro alrededor y veo como nos están grabando.

			Está claro que esperaba que alguien grabara antes de salir a escena y hacerse el ofendido.

			Es un cabrón.

			Me golpea de nuevo y lo sujeto por la camiseta, harto de sus tonterías.

			—¡Parad! —grita Lesly, y lo suelto, pero su novio me odia tanto que se tira contra mí hasta que caemos por la escalera que tenemos cerca.

			Cuando me levanto del suelo, me golpea.

			Me canso de sus estupideces y lo cojo por el cuello de la camiseta para estamparlo contra la pared con fuerza.

			—Si tanto te importa, no haber tratado de tirarte a dos…

			—¡Yo no hice eso!¡Me iba a ir cuando ella entró! ¡Yo nunca le sería infiel!

			—Joder, aparte de no saber pegar, eres un mentiroso. Y un puto hipócrita, dicho sea de paso.

			Lo suelto y me toco la ceja lastimada.

			Me marcho de aquí sin mirar atrás, hasta que escucho a Ares llorar.

			Me giro para ver qué pasa.

			Está arrodillado, cogiendo la mano de Lesly.

			—Me han dado una cosa al llegar… No sé qué estoy haciendo, pero me marchaba de allí. Te lo juro. No las toqué…

			Ya lo que me faltaba por escuchar.

			Sé que la droga te nubla la cabeza, sé que te destroza, que te anula…, pero siento que está mintiendo.

			Me voy porque, por alguna extraña razón, no me gusta la idea de que ella se rebaje y lo perdone.

			 

			*  *  *

			 

			—Así me gusta, hijo —me dice mi madre cuando llego a casa, entre una nube de tabaco—. Vuestro beso es de lo que más se habla y tus seguidores han crecido.

			No le digo nada.

			Estoy cansado de hablar con ella de negocios a todas horas.

			Entro en mi dormitorio y me marcho a la ducha tras quitarme la ropa. Y sí, con agua fría, porque, cuando me duchaba con agua caliente, empañaba el móvil y mi padre me sugirió que empezara a ducharme siempre con fría, para tener mejores tomas en la ducha. Como no le hice caso, el desgraciado cortó el agua caliente para mi cuarto.

			Solo hay agua caliente en su servicio y paso de ir allí ahora.

			Pongo el móvil en la repisa y miro a la cámara.

			Me muerdo los labios mientras el agua me baña y, sin pensarlo mucho, lo subo. Esta noche alguien no dejará de pensar en mi boca, y en cada parte de mi cuerpo…

			¿Por qué lo hago? Porque quiero provocarla. Porque quiero que lo vea y me odie… Porque el odio, como el amor, también mueve montañas.

			Al acabar, llamo a Homero. Dormiré en su casa.

			Necesito una noche de consola, sin hacer nada más que jugar en internet a su juego preferido y no pensar en otra cosa.

			Sobre todo, en cómo fue besar a Lesly Allen, al fin.

			Lesly

			Me duelen los ojos de tanto llorar.

			Estoy mal.

			Una vez más, pienso que han jugado conmigo y que lo que yo sienta no importa. Ares dice que le dieron algo para tomar y que tenía droga, y que como estaba tan rayado por cómo actuaba yo con Devyn, pues se dejó llevar sin pensarlo mucho, movido por los celos.

			Me creo lo de la bebida, eso de que tenía algo más, porque en estas fiestas suele pasar eso. No supo decir que no porque pensaba que no le pasaría nada. Quiero creerlo porque la otra posibilidad es que me haya utilizado solo para conseguir seguidores.

			De hecho, se ha borrado la cuenta para que vea que le importo más que la fama.

			Cuando entré en la habitación, Ares estaba vestido cerca de la puerta y jura que era porque, a pesar de todo, quería irse por mí.

			Las chicas se lo estaban montando en la cama, pero él no estaba cerca.

			Por eso pienso que tal vez fuera verdad.

			Las redes sociales están que echan humo. Sobre todo, las de Helios, que no para de subir contenido y, cuando las miro, compruebo que me han etiquetado en un vídeo de Devyn donde sale duchándose al mismo tiempo que se muerde la boca.

			Su beso no debió gustarme. No debió evadirme de todo.

			Si me llega a follar en medio de toda esa gente, le hubiera dejado, porque su sabor nubló mi mente.

			Sé que este vídeo es para provocarme. Para recordarme que, aunque me joda, me gustó su boca.

			Intento dormir algo, pero es imposible y no dejo de pensar en si todos tienen razón y que, si Ares me engañara, sería porque yo lo provoqué, por mirar con deseo a Devyn.

			Siento que esto me pasa por mi culpa.

			Estoy siendo una novia horrible y besar a Devyn no mejoró las cosas.

			Tampoco que el beso me gustara y en el vídeo que hizo la gente se viera con claridad el deseo en mi mirada y se escuchara mi gemido…

			La culpa no me deja dormir.

			A primera hora de la mañana, Ruby me llama.

			—¿Cómo estás?

			—Mal. —Me rompo con ella al teléfono—. Dice que solo fue por las drogas. Las dos sabemos el daño que hacen esas sustancias… Además, que lo cegaban los celos y se dejó llevar sin darse cuenta…

			—Sí, lo de las drogas lo entiendo, y los celos… Bueno, están muy pesados con Devyn y tú, pero eso no es motivo para meterse en un cuarto a tener sexo con dos mujeres. ¿Qué vas a hacer?

			—No lo sé, pero no lo vi con ellas. Jura que se estaba yendo y yo me lo encontré cerca de la puerta… ¿Y si es cierto?

			—Si es cierto, deja que se lo curre y luego ya decides.

			No digo nada, porque me duele menos la posibilidad de perdonarlo que aceptar otra traición. Es como si no pudiera soportar más el rodearme de tanta gente que me engaña y temiera que, si no lo creo, me rompa de tal forma que no haya vuelta atrás.

			Por eso me aferro a lo que me dijo de que, al no tener control sobre sus acciones, por las drogas, los celos lo cegaron y actuó sin pensar.

			Eso duele menos que la idea de dejarlo para siempre y quedarme sola del todo.

			Cuando estás tan roto, no sabes cuándo recibirás una herida letal que te romperá sin arreglo.

			Siempre busco soledad, pero una cosa es tener un respiro para escapar de todo y otra saber que en esta vida a pocas personas les importas de verdad.

			—Y ahora, háblame de Devyn y de ese beso… ¡Joder, qué morreo!

			—Solo lo hice para hacer daño a Ares. En ese momento, no lo pensé mucho.

			—Pues para ser fingido, me ha puesto los pelos de punta.

			—No fingí —admito, aunque me cuesta hacerlo.

			—Ah… ¿Entonces?

			—Entonces, no cambia que no soporto a Devyn y que ahora me preocupa más mi relación con Ares.

			—Sí, Devyn no es de fiar y seguro que te usaría para conseguir más seguidores. Mi padre me ha dicho que últimamente estaba perdiéndolos y, desde que has llegado a su vida, han subido. Al final, en este mundillo todo se sabe. No te fíes de él.

			—No lo hago. Solo lo usé.

			En cuanto lo digo, me siento una persona horrible, pero luego me doy cuenta de que Devyn solo quiere fama y dinero. Mi beso le ha dado más popularidad, debido a todo lo que se dice de nosotros últimamente.

			Besé a Devyn solo para hacer daño a Ares, pero en cuanto su boca acarició la mía, me olvidé de todas y cada una de mis excusas para no besarlo con verdadero deseo.

			Mientras lo besaba, sentía como el beso me excitaba a la vez que me calmaba. Como si fuera, a la par que mi huracán, mi protección, y, aunque me duela admitirlo, besarlo me recordó a cómo era ser su amiga; cómo era ser solo nosotros en esta vorágine de fama y dinero.

			Era como acariciar el recuerdo más bonito de todos. Ese que sientes con cada fibra de tu ser, aunque no eres capaz de recordarlo.

			Pero la realidad llegó y me sentí una persona horrible por usarlo para hacer daño a Ares y por sentirme así con quien no es mi pareja.

			—Mejor —responde mi amiga, y trato de olvidarme del beso de Devyn.

			Es lo mejor.

			—Ahora, háblame de tu viaje. Quiero dejar de pensar en mi mierda de vida por un segundo.

			—Vale, pues te diré que he conocido a un chico increíble.

			—Lo quiero saber todo. —Se ríe y sonrío feliz por ella.

			Me cobijo entre las mantas a pesar de que no hace frío, pero de esta forma, con la voz de mi amiga, casi parece que estoy menos sola.

			Cuando me cuelga, no puedo evitar llorar y, al caer la noche, miro el armario donde guardo las pastillas para dormir.

			Estoy tentada de usarlas, de tomarme solo una…

			Solo un día… Solo hoy…

			No lo hago, porque sé lo que pasó la última vez.

			Esta noche no siento que duerma, sino que noto que me ahogo en un sueño que me quita la vida con lentitud.

			Lo más triste es que no sé por qué me viene este dolor: si por Ares, por mí o por esta vida que en nada se parece a la que soñé cuando me decidí a empezar de cero.

		


		
			Capítulo 12

			Lesly

			Ares se toma muy en serio que lo perdone.

			Al salir de mi casa para ir a la universidad, un mensajero me esperaba con un precioso ramo de rosas rojas.

			Al llegar a la universidad, otro mensajero me esperaba con otro ramo de rosas.

			Lo he dejado en el coche, porque a clase no lo podía traer.

			Ares me espera al salir de clase.

			Lo miro y parece arrepentido de verdad. Pienso que, en cierta forma, tal vez hemos llegado a este punto por mi culpa, porque no puedo evitar mirar a Devyn así.

			Es por eso por lo que, cuando me acompaña, no le digo que se largue. Por esa culpa que me angustia.

			No dice nada mientras me acompaña paciente a la siguiente clase. Espera que entienda que, a pesar de todo, le importo.

			Me aferro a creerlo, como si me fuera la vida en ello.

			No me paro a pensar en si me merece la pena estar con alguien así. No lo hago porque quiero creer que en mí hay algo bueno que sea digno de amar de verdad y porque pienso que, si esta vez volvemos y guardo lo que siento para mí al mirar a Devyn, las cosas irán mejor.

			 

			*  *  *

			 

			—Rosas —me dice Devyn justo antes de llegar a la cafetería donde he quedado con Ares tras la clase—. ¿Ese idiota no sabe que tus flores favoritas son las margaritas de color violeta?

			Al mencionarlo no puedo evitar recordarnos en un campo de margaritas, dando vueltas entre risas.

			Cuando dejamos de rodar, Devyn me miró con una dulce sonrisa antes de apartarme de la cara los pétalos de las margaritas.

			Ese instante fue real… y lo había olvidado.

			Algo tan bonito estaba perdido entre mis recuerdos, como un náufrago tratando de sobrevivir.

			Aunque no quiero, mi mirada va a su boca; a lo que sentí cuando me poseía con la suya y me devoraba.

			Noto como se me acelera la respiración y Devyn lo percibe.

			Se me acerca al oído.

			—Vamos, Les, reconoce que te mueres por que te folle tan fuerte que no puedas moverte en un par de días.

			Lo aparto de un manotazo y se toca la cara.

			—En tus sueños.

			—¿Quién diría que la dueña del engaño no sabe mentir bien?

			Me guiña un ojo y se marcha.

			Lo peor es que tiene razón. Cuando sus sucias palabras han resonado en mis oídos, nos he imaginado follando como dos locos.

			Lo odio. Odio a Devyn por cómo es. No puedo creer que mi cuerpo desee a un ser tan miserable.

			Ya no queda nada del Devyn que he recordado entre margaritas. Es mejor que no lo olvide, porque de esa niña feliz que reía a su lado tampoco queda nada en mí.

			 

			*  *  *

			 

			Tengo un evento al que acudo sola.

			He decidido aceptar algunas invitaciones para la fiesta y no creo que tarde mucho en volver a trabajar de modelo de alguna marca.

			Iba a ir con Ares. Mi idea era decirle que me acompañara, para que viera que voy en serio con él, pero ahora mismo no quiero tenerlo cerca. Necesito más tiempo para ordenar mis ideas y ver si quiero acabar o no con nuestra relación.

			De momento, nos hemos dado un tiempo.

			Esta semana en la universidad se ha currado mucho que lo perdone y no me ha presionado.

			Eso es lo que más valoro: que me deje mi espacio para poder decidir.

			No soy capaz de olvidar lo que pasó. Es como si algo me dijera que tal vez miente y, que si lo perdono, seré una tonta.

			Pero, por otro lado, no lo vi haciendo nada y él a mí sí me vio liándome con Devyn.

			No sé qué decisión tomaré.

			Una parte de mí sabe que sería más feliz sin él.

			Otra quiere aún ver si, tras esto, las cosas mejoran sin que yo la cague más con Devyn.

			Si es que en verdad la he fastidiado.

			Lo cierto es que yo sí besé a Devyn, y lo disfruté. Sus labios siguen grabados a fuego en los míos.

			Algo que no debería pasar. Su boca no debería haber dejado ese rastro en mi piel, pero ahí está, latiendo, recordándome, cuando cierro los ojos, lo que fue besarlo.

			Mejor que lo olvide.

			Ando hacia el photocall y pongo mi mejor cara mientras me hacen cientos de fotos y preguntas, como si fuera a contestar alguna, o como si en realidad les gustara que respondiera la verdad.

			Hoy llevo un vestido de color plata de tirantes, semitransparente.

			Es del diseñador que me viste siempre.

			El pelo está recogido y, en la parte superior, me han colocado una tiara de flores, con diamantes, que me ha cedido para el evento una joyería famosa.

			A cambio de que la etiquete, claro.

			El vestido tampoco es mío. El diseñador lo recogerá mañana, lo pondrá a la venta y, por haberlo lucido yo esta noche, ganará el doble de dinero por él.

			Todo es un negocio.

			Lo triste es que este mundo que odio es el único que conozco.

			Soy tan frágil, que sé que cualquier nuevo aire me romperá en pedacitos, mientras pinto una falsa sonrisa en mi cara.

			Entro en la fiesta y se me acercan muchas caras conocidas, para que salga en sus directos o fotos.

			Tengo millones de seguidores en todo el mundo. Perdí algunos tras lo del juicio, pero no dejan de subir o bajar.

			A pesar de eso, sigo siendo una de las influencers más deseadas y admiradas.

			Todo lo que toco se convierte en oro, me guste o no.

			Me tomo una copa y siento que alguien se pone a mi lado.

			No tengo que girarme para saber de quién se trata.

			Mi cuerpo reacciona a Devyn como un traidor que sentencia a sus amigos a muerte en una guerra.

			—Dime que no llevas ropa interior.

			Por suerte, habla y me recuerda por qué no lo soporto.

			—Me niego a creer que eso es lo que más te interesa de mí. —Sonrío mientras susurramos. La gente nos está mirando y grabando—. Aunque, dado tu nivel de inteligencia, no sé de qué me extraño.

			—Claro, porque tú de eso sabes mucho… Por eso siempre has aprobado por los pelos —me espeta—, pero te lo pregunto porque, en esta aburrida fiesta, lo que más me excita es saber que, si te digo cosas guarras al oído, mojarías tu ropa interior por mí.

			—Eres un guarro. —Lo miro y sonríe de forma descarada.

			Intento no mirarlo con deseo. No perderme en su boca ni dejar que mi sexo palpite solo con la idea de ir más lejos.

			Todo inútil, porque, aunque no lo soporto, mi cuerpo tiene vida propia y reacciona a Devyn.

			Miro a alguien que nos graba y me siento una persona horrible por estar enfadada con Ares cuando con solo la cercanía de Devyn me siento así.

			Me centro en cualquier cosa menos en él.

			—Admite que a ti te pone mucho como soy. Puedo notarlo. Ya me he percatado de que sujetador no llevas y tus erectos pezones te delatan. —Se bebe mi copa y tengo ganas de gritarle—. Si quieres otro beso para desfogarte…, cuenta conmigo. Te odio —pasa su mano por mi espalda y notar sus dedos calientes en mi piel desnuda hace que esta se erice. Así demuestro, una vez más, que esta batalla la tengo perdida—, pero a mi cuerpo le pones… y mucho.

			Se marcha y lo entiendo.

			No lo soporto, me pone de los nervios, pero es pensar en besarlo y me quiero perder en su boca. Quiero besarlo hasta acabar jadeantes.

			Lo evito el resto de la noche, pero cada vez que me mira, juro que es como si me devorara. Me observa de una forma tan caliente, tan sugerente, que hace que me evada del mundo y esta tediosa fiesta se pase rápido.

			Devyn es como una droga, pero él no causará daños a mi cuerpo. Solo a mi alma.

			Aun así, no pienso ceder. Para él solo es un juego, pero para mí, una complicación con la que no quiero contar.

			Al terminar, estoy agotada de sonreír. Me duele la cara de fingir tanto.

			Busco mi coche, con la mala suerte de que Devyn hace lo mismo.

			—Llevas ropa interior —me dice, acariciando de nuevo mi espalda desnuda, y su caricia me hace palpitar—. Lástima, porque me gustaba imaginarte sin nada.

			—Aunque no te lo creas, no me gusta ser tan descarada.

			Nos miramos a los ojos.

			—Pues tu beso hablaba de una mujer muy apasionada.

			—Solo fue un beso. —Miro nerviosa hacia el lugar por donde tienen que aparecer los coches.

			—No solo fue un beso. Los dos sabemos que fue increíble, aunque nos joda, ¿verdad?

			Lo miro, sorprendida porque sepa todo eso de mí solo por unos segundos en su boca.

			—Yo deseo a Ares —pero, cuando le digo eso, es su boca la que devoro.

			—Ya, sigue engañándote. Pero, oye, se te da muy bien. A los dos se nos da de lujo. Hoy hasta se han creído que esta mierda de fiesta nos gusta.

			Lo miro y me pregunto si todo esto le gusta tan poco como a mí…

			No. Es Devyn y tal vez solo quiera de mí lo que el resto: seguidores. Aunque una vez fuimos los mejores amigos. Hace años fue mi primer amor…

			«No, Les. Del Devyn que quisiste no queda nada», me recuerdo, y endurezco mi roto corazón.

			—Yo no he fingido. Me pone más una fiesta que un cerdo como tú —le digo, al tiempo que me traen mi coche.

			Entro en él, tras quitarme los tacones y ponerme las deportivas, y me marcho a mi casa, lejos de esta fiesta que sí he odiado.

			Devyn

			—Las fotos juntos son una pasada. No sé qué le dijiste al oído, pero la tienes en el bote. Caerá en tus brazos y esta vez llevaremos nosotros el control.

			Ignoro a mi madre y me marcho a mi dormitorio.

			Me quito la ropa y me meto en la ducha, deseando evadirme de todo.

			No consigo calmarme y al final, solo hay una cosa que puedo hacer para lograrlo…

		


		
			Capítulo 13

			Lesly

			Ares me espera donde suelo dejar mi coche cuando llego el lunes a la universidad.

			Al mirarlo, me siento muy culpable por lo que siento cuando tengo a Devyn cerca.

			Por eso, lo que Ares hizo se ve empañado por la culpabilidad que siento yo. Sé que habrá visto los vídeos que hay en las redes. Sobre todo el de Helios, donde se ve mi piel de gallina al lado de Devyn.

			Para lo bien que se me da fingir y actuar, junto a Devyn no puedo evitar ser yo misma, aunque me pese.

			—Te he traído un café recién hecho con un bollo. —Me lo tiende y le doy las gracias.

			Saco mis cosas y empezamos a caminar hacia clase, tratando de ignorar a todo el mundo que nos observa y graba.

			—Estabas muy bonita la otra noche en la gala. Lo que no me gustó tanto fue que Devyn se te pegase tanto.

			Noto celos en su voz, pero esta vez tiene razones.

			Me quedo helada y por eso digo lo primero que se me pasa por la cabeza para protegerme y no dar alas a sus miedos.

			—Ni muerta me fijaría en alguien como él.

			—Joder, tú sí sabes cómo herir los sentimientos de una persona —dice Devyn, tras nosotros, antes de llegar a la clase que nos toca juntos.

			—Como si no lo supieras —respondo altiva.

			—¿Y se puede saber qué he hecho para merecer tal honor? —Sus ojos verdes relucen y está claro que mis palabras no lo han herido en absoluto, o eso parece—. A ver, déjame pensar… Estar gordo… Ah…, no, que ya no soy ese gordo que te avergonzaba. —Se toca el mentón tras repetir las palabras que mi horrible madre me hizo decirle mientras yo estaba sedada por las pastillas y el estrés—. ¿Haberme liado con dos tías mientras eras mi novia? Ah…, no, que eso lo hizo este cabrón de aquí…

			—¿Puedes parar ya de demostrar a todos lo idiota que eres? —le suelto cansada de él—. ¡No te soporto y nunca lo he hecho! —Sé que es mentira, pero por un segundo veo dolor en los ojos de Devyn. Es algo tan rápido que me hace preguntarme si estuvo ahí de verdad.

			—Claro, porque a ti solo te gustan los idiotas y, o los soportas para no estar sola, o los denuncias.

			La gente se ríe y sé que todos han pillado que lo decía por mis padres.

			Por todos es sabido que, como padres, un diez no eran, y que en alguna fiesta se les fue la mano con la bebida y protagonizaron escándalos.

			Lo miro muy enfadada y eso hace que me olvide de lo cruel que estoy siendo de nuevo con él.

			—¿Y luego me preguntas por qué no te soporto? Tú solo declaras los motivos por los que no quiero tener nada que ver contigo en mi vida.

			Nos miramos retadores y entonces Devyn sonríe.

			—Pero sí con mi cuerpo, porque los dos escuchamos como gemiste en mi boca. Hay vídeos de ese momento, por si lo has olvidado.

			—Solo te besé para joder a Ares —le digo, roja como un tomate por esos gemidos que no deberían haber existido nunca.

			—¿Sabes que estás muy sexi cuando te cabreas? —Pasa un mechón de pelo tras mi oreja y siento un puñetero escalofrío que me hace enfadarme más con él.

			—Déjame…

			—No te preocupes. Cuando este idiota la cague, volverás a probar mis labios. —Ares lo mira enfurecido. Un Ares que no ha dicho ni hecho nada en toda esta discusión, salvo mirarnos impasible, como el resto de los curiosos.

			—Antes muerta.

			—Te llevaré entonces margaritas de color violeta a tu tumba. —Mira a Ares—. Que, por si no lo sabes, don ponecuernos, son sus flores favoritas, y no las típicas rosas que regala todo el mundo.

			Devyn se marcha y Ares lo observa rojo de rabia.

			—Te juro que no lo soporto, y recordar cómo lo besaste me llena de ira.

			—Solo estaba fingiendo para joderte.

			—Lo sé. A ti ese cerdo no te atrae nada, pero, aun así, odio verte con él. Creo que eso ya es suficiente castigo por mi cagada, ¿no? Deberías perdonarme y dejar de hacerme sufrir. Los dos hemos hecho cosas mal y parece que todo es culpa mía.

			Se marcha y sé que tiene razón: los dos la cagamos esa noche.

			Tal vez debería darle otra oportunidad y acabar así con la agonía de los dos.

			Tal vez si lo hago desaparezca este sentimiento de culpa que siento en mi pecho.

			Lo más importante es que así puede que deje de sentir este tonto deseo por Devyn, que no sé de dónde ha salido.

			En el fondo sé que si me planteo perdonar a Ares e intentarlo de nuevo, es para usarlo como escudo contra lo que siento por Devyn.

			Entro en clase y, para mi desgracia, todos los sitios están ocupados, menos uno al lado de Devyn. Desde que estamos en clase, ha aumentado la asistencia, porque la gente no quiere perderse lo que pasa entre nosotros.

			Devyn levanta la mochila que ha dejado aposta a su lado para reservar el asiento para mí. Su gesto me molesta y me inquieta a partes iguales.

			—No pienso hablarte nunca más.

			—Perfecto —me dice—. No me gusta la gente que tiene tantos prejuicios.

			—No los tengo. Solo tenía doce años y no sabía lo que hacía la mayor parte del tiempo. Mis padres me obligaban a hacer todo lo que ellos querían. ¿Acaso tú no has vivido lo mismo? ¿No puedes entender que solo era una muñeca rota en sus manos?

			Nos miramos a los ojos y, por su mirada, no sé si me entiende o no.

			—No te creo. Ahora te viene bien tenerme cerca para limpiar tu imagen, y más cuando están pendientes de nosotros a todas horas. —Devyn mira a varias personas que nos graban como si fuéramos un puñetero mono de feria.

			—¡¿Podéis dejar de grabar?! —estallo, sabiendo que esto me costará caro, porque he dado carnaza a los leones para que no dejen de criticarme por mi estallido de ira.

			El profesor entra y trato de tranquilizarme. Algo que me cuesta mucho, con Devyn a mi lado.

			Me tiemblan las manos y estoy a punto de romperme en cientos de pedazos, pero eso la gente no lo ve. Solo observan a una estrella a la que admiran, pero que desean que se destruya, como si así pudieran ocupar mi lugar.

			Solo si me muriera tendría paz, y saberlo duele.

			Por eso me aferro al imposible de creer que, como todas las modas, yo también seré invisible para ellos con el tiempo.

			—Toma, pero solo para que no montes un numerito.

			Devyn deja en mi mesa una barrita de sus chocolatinas favoritas y su gesto, una vez más, me desbloquea otro recuerdo oculto.

			Compartimos de niños este chocolate cientos de veces.

			No puedo ver con nitidez cuándo, pero sí recuerdo de golpe que, cuando me encontraba mal, él me daba estas barritas a escondidas.

			Hace mucho que no las tomo y quizás sea porque me recordaban a él.

			Cojo la barrita, tras darle las gracias, y me la tomo con cuidado de no ser vista, para recuperar un poco la compostura.

			El chocolate siempre me calmó, pero engordaba. Por eso mi madre me lo prohibió hace muchos años.

			Ahora que soy libre, me cuesta recordar que ya no tengo que seguir sus dictados. Cuesta olvidarse de las pautas marcadas desde la niñez.

			Al acabar la clase, salgo a la siguiente, acosada por la gente que se me acerca. Alguien pensaría que con el paso de los días me dejarían en paz, pero el problema es que cada cosa que hago puede hacerlos conseguir seguidores y por eso no me dejan. Necesitan noticias que hagan que sus cuentas sean visibles.

			Al llegar a casa, miro en el móvil todo en lo que me han etiquetado. Lo más comentado es mi pelea con Devyn y mi estallido de ira.

			Lo peor es que mis padres han protagonizado uno de sus espectáculos. Han estado de fiesta y han acabado borrachos gritando.

			Noto que me ahogo.

			Me falta el aire.

			Los titulares dicen que soy igual que ellos, y tal vez lo sea. Tal vez sea una persona horrible, que solo piensa en sí misma con tal de llegar a donde quiera, sin importar a quién lastime por el camino.

			Me suena el móvil y es Ruby.

			—He visto todo lo que han publicado. Quiero saber cómo estás.

			—Me estoy ahogando.

			—Pide un Uber y vete a casa de mi madre, que no estás para conducir así. Hazlo o te dejo de hablar de por vida.

			—Me puedo calmar sola…

			—Va a tener listas tus tortitas de chocolate favoritas y a eso no puedes negarte.

			Sonrío y hago lo que me dice.

			Al llegar a su casa, su madre abre la puerta y me da un abrazo, con tanto amor, que no puedo evitar llorar entre sus brazos.

			No dice nada. Solo me abraza y me calma.

			Luego, me lleva a la cocina y como tortitas con ella y con su hija pequeña.

			Poco a poco, noto que el frío de mi pecho se disipa.

			—¿Cómo te sientes? —me pregunta cuando vamos a su despacho.

			—Bien —miento, y lo sabe.

			—Tal vez deberías romper con todo…

			—¿Y se puede? Vaya donde vaya, la gente me conoce. No puedo escapar y por eso sigo aquí. Prefiero no vivir la utopía de que, si lo abandonara todo, me dejarían en paz.

			No dice nada, porque sabe que tengo razón. Sobre todo, tras lo que pasó…

			Nunca hablamos de ello, porque yo me cerré en banda, pero ahí está. Como una losa sobre mi cabeza, que espera caer para destruirme.

			Solo podré escapar de ello si tengo el control de mi vida y, hasta ahora, eso no ha pasado.

			Es cada vez peor.

			Cuando empecé el largo proceso de la denuncia, decidí no hacer nada. No publicar nada…, pero dio igual.

			La gente subió cosas de mí.

			Fuera donde fuera, era acosada.

			Al final, no me quedó más remedio que regresar y hacer las cosas a mi manera, porque escapar, no se puede.

			Lo único a lo que pude aferrarme para no hundirme fue a la esperanza de que un día la gente se cansará de mí y pudiera ser libre.

			—He pensado fingir mi muerte y hacerme una cirugía plástica…

			—Dejando las tonterías a un lado, háblame de cómo estás. —Por cómo me mira, sé a qué se refiere.

			—Lo tengo todo controlado —miento, incapaz de aceptar la ayuda que me brinda.

			Me da miedo hacerlo y no saber salir del pozo.

			—Bien, pues pasa a hablarme de un tema que no te estrese tanto. Como Ares. ¿Has pensado qué hacer con él? Sabes que no tienes por qué estar a su lado. Solo debes estar con quien te hace feliz. Feliz de verdad.

			—Ya, bueno, es un buen chico y era feliz con él… —Me remuevo en el asiento y alza una ceja—. Creo que nos debemos otra oportunidad y, tanto si sale bien como si no, podré cerrar este episodio de mi vida.

			Toma notas.

			Lo odio. No soporto sus notas ni ver cuánto escribe.

			—Ahora, háblame de Devyn.

			—No, no, no… De ese insensible sin corazón no pienso hablar. —Siento como me arde la furia solo de pensar en él y en todo lo que provoca en mí cuando lo tengo cerca.

			—Vale, como quieras.

			Toma notas y, cuando ve que me agito, me propone ver la tele; hacer algo que me dé estabilidad ahora mismo.

			Disfrutar de una película en plan familia, con personas que quieres, era justo lo que necesitaba.

			Valeria llega y se nos une.

			Me pregunta qué tal todo y le digo que mal.

			—Todo acabará pasando —me indica— y de esto aprenderás algo. ¿El qué? Ni idea, pero seguro que te hará más fuerte.

			Le sonrío con cariño y asiento. Tal vez tenga razón.

		


		
			Capítulo 14

			Devyn

			Llego a casa de Homero y me dice que vaya a su garaje. Es su dormitorio y donde pasamos más tiempo.

			Saludo a su padre y ando hasta el garaje.

			Como siempre, su padre está bebiendo y fumando mientras ve la televisión.

			La madre de Homero trabaja y mantiene a su marido y a su hijo. Con seguridad, cuando venga, discutirá con su marido al ver que este no se ha levantado del sofá en todo el día para buscar trabajo, pero aquí sigue, día tras día, en un hogar que la hace desdichada.

			El padre de Homero tenía la esperanza de que su hijo lo sacara de pobre y, desde bien pequeño, su trabajo fue llevarlo a castings.

			Homero es rubio, de ojos azules, y fue un niño precioso.

			Le fue bien hasta que su hijo llegó a la pubertad y ya nadie lo quería para sus anuncios o series.

			Nada.

			Su vida cambió y, como no habían ahorrado nada, pasaron de tener una vida holgada a vivir de un sueldo.

			Homero no llevó bien dejar de ser famoso y perderlo todo de golpe.

			Estuvo a punto de morir en un accidente de moto, por conducir bajo los efectos de las drogas.

			No murió, pero su cara muestra una cicatriz en la mejilla y le quedó una leve cojera.

			Siguió intentando que lo eligieran para series o anuncios.

			Me pidió ayuda y yo hice lo que pude, pero así es este mundillo: un día te adoran y al siguiente nadie se acuerda de quién eras.

			Homero saca hierba para hacernos unos porros.

			Ahora vive de vender drogas entre los amigos que le quedan de este mundillo. Siempre se las apaña para encontrar las mejores.

			Yo solo le pido algo de hierba, porque no soy capaz de dejarlo, pero nunca he querido otro tipo de drogas desde que toqué fondo hace años.

			Criticar a Lesly puesto hasta arriba no me gustó.

			Ese no era yo.

			Aunque me gusta picarla, no me agrada hacerlo contando cosas íntimas, pero estaba herido, drogado y bebido.

			Lo dejé y, desde entonces, lucho con la tentación.

			Homero me tienta siempre que puede, pero me niego.

			Cosa que le molesta, porque dice que soy un amigo de mierda, que no lo apoya.

			Un amigo de verdad no te ofrecería drogas, pero esto me lo guardo para mí. Si le dijera eso, nuestra amistad se perdería para siempre.

			Tampoco le he dejado dinero cuando me lo ha pedido, pero es porque no quiero que me vea como su fuente de ingresos.

			Si estoy aquí, es porque somos amigos.

			Ahora está más calmado, pero pasó por una época complicada, en la que no valoró que estuviera a su lado cuando nadie quería tenerlo cerca.

			Ahora quiero creer que sí. O a mí me interesa creerlo, porque me gusta escaparme a su garaje para olvidarme del mundo.

			—Sé que me vas a decir que no, pero esta nueva droga es la puta polla —me dice, y deja la bolsa en la mesa. La aparto—. De verdad, Devyn, disfruta un poco más de la vida.

			—Ya lo hago.

			—Sí, ya te he visto con Lesly. Esa tía solo te traerá problemas. —Enciende un porro y me lo pasa.

			Doy una calada mientras pienso en el vídeo que ha subido Helios, donde Lesly y yo compartíamos unas chocolatinas.

			Era así de tonto… Cuando la veía mal, me encargaba de buscar su chocolatina preferida, donde fuera, con tal de que me mirara un segundo con esa sonrisa por la que yo bajaría la puñetera luna.

			Era un gilipollas.

			Por suerte, ahora mismo soy inmune a sus encantos… O eso quiero creer, porque una parte de mí siempre está pendiente de ella.

			—No habrá nada entre los dos, pero que parezca que sí, vende, y por eso Helios está promoviendo esto: para ganar más seguidores.

			Lo está logrando. Los seguidores no dejan de crecerle a nuestra costa.

			Me encantaría saber quién es. Quién se esconde tras esa voz distorsionada.

			A veces he llegado a pensar que son mis padres o los de Lesly, pero a saber.

			—Bueno, eso es lo que dices tú.

			Enciende la consola y jugamos, hasta que lo llaman y parece que tiene problemas.

			—Tengo que irme a hacer unos encargos. —Coge las pastillas.

			—Un día te van a pillar y acabarás tus días en la cárcel.

			—Es lo que tiene tener un amigo rico que no te da un puto duro.

			—Te puedo dar un trabajo…

			—¿De jardinero o limpiacoches en tu casa? Paso. Prefiero jugarme la vida y que me pillen. Cuando te vayas, cierra la puerta.

			Recojo mis cosas y lo sigo.

			Me mira serio cuando estamos fuera de su casa.

			—Podrías ayudarme a conseguir un papel… Solo eso me sacaría de esto.

			—Ya sabes que lo he intentado.

			Se pasa la mano por el pelo, nervioso.

			—Digo ahora, que estás de nuevo siendo el puto amo.

			Me mira desesperado.

			Asiento y sonríe.

			—Lo intentaré.

			—Gracias, amigo, y ahora me marcho para darles esta mierda a unos ricos que sí saben vivir la buena vida. No como tú.

			Voy hacia mi moto y lo veo montar en la suya.

			Este camino que ha tomado le va a traer problemas. Intenté sacarlo hace años, dándole un trabajo en mi casa. Hasta me ofrecí a pagarle los estudios, pero no quería nada. Solo quería que le comprara drogas caras o un trabajo de actor.

			Quiere ser quien fue, pero eso no volverá.

			Así es la fama: una droga que cuesta mucho olvidar cuando no la tienes, pero ansías sentir ese subidón de creerte una estrella.

			Lesly

			Al final, perdono a Ares, pero con condiciones.

			Una de ellas es que de momento no me siento cómoda ni besándolo ni teniendo sexo con él. La sola idea de acostarme con él me pone nerviosa y sé que, si lo he perdonado, es para olvidar lo que pasó, pero no puedo.

			Lo sabe y ha aceptado.

			No vamos a hablar más del tema y espero que, poco a poco, el tiempo me haga olvidar cómo me sentí cuando vi traicionada mi confianza. Además, espero que deje de acusarme de que hago algo con Devyn.

			Por mi parte, le he prometido no mirar más a Devyn como si lo deseara. Cosa que espero cumplir, porque, cuando lo tengo delante, a veces me olvido de todo.

			A veces creo que solo he perdonado a Ares para no caer en la tentación de Devyn.

			Ojalá esté equivocada.

			Deseo una historia de amor y merezco ser feliz.

			Ahora estoy en clase y trato de no ponerme nerviosa con el exceso de atención. Sobre todo, porque me va a venir la regla y siempre me pongo muy borde. No puedo saltar, o la gente hablará más de mí.

			—Gracias por guardarme el sitio. —Devyn quita la mochila que puse en el sitio de mi derecha sin darme cuenta y se sienta a mi lado.

			En cuanto lo hace, noto que la gente nos observa con lupa.

			—¿No puedes irte a otra parte? ¿A la mierda, por ejemplo?

			—Por si no te has dado cuenta, desde que apareciste se ha duplicado la asistencia a clase y no hay otro lugar.

			Miro el aula y compruebo que es cierto.

			Intento ignorarlo. Lo que menos necesito es otro estallido que me ponga en evidencia y haga que la gente me critique solo por ser como todo el mundo, teniendo días buenos y malos.

			Devyn no hace nada, pero siento sus ojos verdes puestos en mí. Lo que me pone muy nerviosa.

			Quiero mirarlo borde, pero me da miedo que la gente no capte lo mucho que me cabrea y hagan un vídeo diciendo que lo observé con deseo. Se lo pasarían a Helios y este se encargaría de darle forma para que parezca que de verdad lo deseo con locura.

			No quiero que Ares se enfade. La culpa por lo que pasó ya me está matando y volver con él no la ha mitigado.

			—Deja de morderte el labio o pensaré que me estás provocando para que te bese de nuevo.

			Me doy cuenta de que hacía eso sin querer y me mortifica tener tan poco control de mi cuerpo cuando lo tengo cerca.

			—En tus sueños. Me lo muerdo para no mandarte a la mierda otra vez. —Lo miro y está sonriendo.

			Veo como sus motas doradas se funden con sus ojos verdes y brillan más que nunca. Sé que lo estoy mirando un segundo más de lo que debería. Aun así, sigo presa de su verde mirada.

			—¿Y se puede saber qué he hecho ahora tan grave?

			—Existir. ¿Te parece poco?

			—Pues gracias a mi existencia tienes tanta fama. Así que deberías darme las gracias.

			—Ya, claro, como si yo hubiera elegido esto. —Noto que me estoy poniendo nerviosa. Sobre todo cuando veo que se nos acercan más para captar mejor lo que decimos.

			Miro hacia la puerta para ver si entra el profesor de una puñetera vez, antes de que pierda los nervios.

			—Ah, claro, que preferirías que todo esto no hubiera empezado con un niño rellenito como yo —me pica Devyn, y se levanta ligeramente la camiseta, permitiendo que pueda ver sus perfectos abdominales—. Mira, yo sí te doy las gracias por destrozarme y hacer que tuviera que dejar de comer todo lo que me gustaba para estar así. Gracias por joderme la vida, Les.

			—¡Será que no te encanta ser tan sexi y estar tan bueno! No me piques con eso.

			—Así que consideras que estoy muy bueno —dice, haciendo hincapié en el adverbio.

			Bufo, descontrolada, y siento que voy a perder los papeles, y el profesor no entra.

			Recojo mis cosas con manos temblorosas y me marcho de la clase, sabiendo que esto también les dará carnaza para criticarme en redes, y así es.

			La gente dice que salí huyendo, avergonzada de haber insultado a Devyn cuando era un niño, y que lo hice porque soy gordofóbica. Además, no dudan en añadir que dije que estaba muy bueno.

			¡Joder! Así no conseguiré cumplir la promesa que le hice a Ares.

			Helios se debe de estar frotando las manos con tantos vídeos de los que sacar carnaza para dar más credibilidad a su interés en que Devyn y yo acabaremos siendo algo más que enemigos.

			¡Odio todo esto!

			Regreso, nerviosa, a mi casa y me meto en la cama, sabiendo que me cuesta la vida hasta respirar.

			No sé cuánto podré aguantar esta presión sin ayuda o sin buscar una pastilla…

			Seguro que tengo por alguna parte, olvidada…

		


		
			Capítulo 15

			Devyn

			Mis seguidores no dejan de crecer y debería estar feliz, pero no es así.

			Me siento como una mierda porque, sobre todo, sea por joder a Lesly.

			Es algo que no puedo evitar. Es tenerla delante y sentir que algo explota en mí.

			Son muchos años de odio y reproches. De echarles la culpa a ella, a mis padres y a los suyos, por el monstruo en el que me he convertido para sobrevivir.

			Me doy asco a mí mismo, pero no sé comportarme de otra forma. No en este mundo de buitres.

			Por supuesto, mi madre está muy feliz y mi padre me ha conseguido varias campañas publicitarias.

			A una tengo que acudir sin tiempo para prepararme.

			Nos marchamos de viaje sin preguntarme si quiero o no ir con ellos. Si quiero o no hacer esta publicidad de comida sana y saludable.

			Mis padres, desde que Lesly me insultó, quieren que dé la imagen de chico joven y saludable, sin perder el aura de malote.

			No me dejan comerme una puta hamburguesa, pero sí fumar porros en el garaje.

			Son unos padres ejemplares…

			Todo, porque el porro solo me jode la mente, pero no la imagen.

			 

			*  *  *

			 

			Regreso cansado a mi ciudad, después de rodar esa publicidad, y tengo que ir directo a un desfile.

			Lo que menos necesito es esto.

			Estoy agotado y agitado.

			Ahora tengo que poner buena cara ante el photocall. Parece que ahora me hacen más caso. Sobre todo, cuando entro a donde será el evento, y sé que es porque Lesly anda cerca.

			Cuando estamos juntos, somos carnaza para la prensa y esto aumenta la publicidad.

			No tardo en ver a Lesly sola en una mesa, tomando una copa de champán.

			Nadie se le acerca, pero todo el mundo la observa. Es como si fuera una obra de arte, que se puede admirar, criticar o insultar, sin que sufra daño alguno.

			Lleva un vestido semitransparente hasta la rodilla, en tonos verdes y rosas.

			Tiene un cuerpo de infarto y por eso los diseñadores quieren mostrar sus mejores piezas en ella.

			De niña, sus padres vendían una imagen de ella dulce e infantil, pero desde que se separó de ellos y los denunció, su imagen cambió drásticamente. De ahí que muchos aleguen que se operó, como si no supieran que hay mil trucos para disfrazar a una persona.

			La gente solo ve lo que quiere.

			Llego hasta ella.

			La verdad es que no sé muy bien por qué, entre toda esta gente, elijo estar a su lado.

			Al verme, no me sonríe. Pone ese gesto de fastidio que hasta me está empezando a resultar gracioso.

			Me sirvo una copa de champán y me la tomo con tranquilidad mientras veo como sus ojos violetas me observan de reojo, enfadada.

			Sé que ha vuelto con Ares. Este lo publica casi todo en redes; dice que, aunque le indicó a su novia que no las usaría más, ella le dijo que confiaba en él.

			¡Menuda idiota! Ares solo la quiere para ser famoso. Por eso me odia a mí, porque trataba de ser mi amigo para conseguir fama y lo ignoré.

			Es un gilipollas, pero a Lesly le deben de poner los idiotas, si le ha dado otra oportunidad.

			—Hola —la saludo, solo para ver como sus ojos violetas chisporrotean de rabia.

			Intento no fijarme en lo preciosa que está y en como ese vestido casi muestra sus pechos por completo.

			Su cuerpo es una tentación…, pero no para mí. O eso pienso, porque, sin querer, me acuerdo de sus gemidos junto a mi boca y en lo que sentí mientras devoraba sus labios.

			—Hola —me responde, y sé que es para no dar más carnaza a todos los que nos miran.

			Nos anuncian que podemos ocupar nuestros sitios para ver el desfile de moda.

			Lesly sale casi corriendo para librarse de mí.

			Entro y un acomodador me indica que lo siga.

			Es entonces cuando veo a Lesly, enfadada, leyendo mi nombre en el respaldo de la silla que tiene cerca.

			Le doy las gracias al acomodador y me siento.

			Ella hace lo mismo, visiblemente afectada.

			—Pareces nueva en esto. Juntos damos más publicidad al evento.

			—Debí haberlo imaginado…

			Noto que está cansada y que, a pesar de los kilos de maquillaje que lleva encima, su cara muestra signos de no haber dormido bien.

			Debería dejarla en paz, pero el problema es que no soy un buen chico.

			—Conque has vuelto con Ares.

			—Y yo que pensaba que mi vida no te importaba… Al final, voy a creer que te mueres por mis huesos.

			—Por tus huesos, no. Por tu cuerpo —la miro de arriba abajo de forma descarada y detengo mis ojos en sus turgentes pechos— no haría ascos.

			—¿Puedes mirarme a la cara? —Lo hago y veo su gesto de enfado.

			—¿Eres consciente de que Ares solo te quiere para ser famoso? Que, oye, si a ti no te importa, a mí menos.

			—Está enamorado de mí.

			Me entra la risa.

			—De verdad, no te tenía por una estúpida. Solo te quiere para tener carnaza que contar cuando lo dejes de verdad.

			—Eso no es cierto. Ares no es así…

			—Ya, bueno, el tiempo lo dirá. De momento, ser tu novio le está haciendo subir en seguidores.

			—Él no quería abrirse de nuevo la cuenta. Yo insistí.

			—Pues eres tonta —le digo, y se enfurece—. Solo cuenta cosas tuyas… y tú lo ves bien, cuando los dos sabemos que odias que la gente hable de ti. Por eso denunciaste a tus padres.

			A estas alturas, está tan furiosa que su respiración está agitada.

			Un rubor de rabia se extiende por su cuerpo y si no me da una bofetada es solo por la cantidad de gente que nos está observando.

			El evento empieza y Lesly se centra en él, evitando contestarme para no quedar en evidencia o como una persona que pierde los papeles pronto.

			Pronto, no. Es que yo soy un capullo, pero la gente, aunque ve la verdad, cuenta lo que más le interesa.

			Así es en este mundo de buitres donde nos hemos criado.

			 

			*  *  *

			 

			Al acabar el desfile, nos vamos a un pub al que hemos sido invitados para celebrar el éxito del evento.

			No nos preguntan si queremos acudir. Entra en el pack.

			Llegamos y están incluidas todo tipo de bebidas y, si quieres drogas de diseño, más de uno te ayuda a conseguirlas. Todo al alcance de tu mano, para que te desmadres y disfrutes de la noche.

			Lesly, una vez más, está sola, mirando de forma altiva a todo el mundo.

			Parece mentira que fuera una niña dulce y cariñosa hace años; que me regalara flores y me abrazara hasta hacerme daño. Nada queda en ella de esa niña, pero tampoco en mí de ese niño dulce que la seguía a todas partes, solo porque era ella.

			Me tomo algo y, mientras algunas personas me hablan como si fuéramos amigos de toda la vida, veo a Lesly tratando de abandonar el local.

			Lo hace sola, pero son muchas las personas que no le quitan la vista de encima.

			Con seguridad, luego hablarán de que se fue la primera y que no hizo nada por integrase. De que estaba sola…

			Su imagen vende, haga lo que haga.

			Ha nacido para ser como el rey Midas: convierte en oro todo lo que toca. Le guste a ella o no.

			Tal vez por eso desde hace años no siento nada, porque tocó mi corazón y lo convirtió en un metal frío y carente de emociones.

			Quizás es por eso, y por joder un poco, que voy hasta ella y la agarro de la mano.

			—¿Te vas ya? Y yo que quería un baile contigo. —La arrastro hacia la pista y la gente saca sus móviles para conseguir el mejor vídeo.

			—No quiero bailar contigo.

			—Entonces, tienes miedo de que tu novio te deje por no creer en ti. —La giro y cae en mis brazos.

			Su contacto me quema.

			Nos miramos a los ojos.

			Su pecho sube y baja agitado.

			Me muevo y se mueve conmigo.

			Luego, la hago girar y, cuando vuelve a mí, me clava el tacón en el zapato.

			—Uy, lo siento. ¡Qué torpe soy! —lo dice con una sonrisa.

			La giro y la pongo ante mí, pegando su espalda a mi pecho.

			Aparto el pelo de su cuello mientras nos movemos con la música.

			—Por suerte para ti, el sexo en tacones y duro me gusta mucho.

			—¿Acaso no sabes pensar en otra cosa?

			—Para qué. —La giro y la pongo frente a mí—. De esta vida, lo único que merece la pena es un buen polvo.

			—Pues no debes de haber encontrado a nadie con quien tener uno increíble, porque, de ser así, no tendrías esa cara de amargado todo el rato.

			—Eso es porque te esperaba para follarte como nadie —le susurro, y me vuelve a pisar.

			Se aleja enfadada.

			La miro irse, sonriendo. Meterme con ella no debería gustarme tanto. Tenerla entre mis brazos no debería convertirse en una puta adicción….

			 

			*  *  *

			 

			—Lo estás haciendo muy bien, hijo —me dice mi padre cuando llego a casa.

			Lo ignoro, como siempre.

			—Si haces que rompa con Ares y se centre en ti, ya sí que sería increíble —añade mi madre, con una mascarilla verde en la cara.

			Cierro la puerta de mi dormitorio y tomo aire.

			Miro mis manos, que están temblando, y odio sentirme tan débil.

			Necesito huir de aquí y solo hay un lugar donde puedo encontrar paz, lejos de estos buitres.

		


		
			Capítulo 16

			Lesly

			Intento perdonar a Ares con todas mis fuerzas.

			Por eso ahora estamos en el cine, para ver una película.

			He pagado todas las entradas de la sesión y han cerrado las instalaciones para que pudiera estar aquí con él sin ser molestados.

			Tras el baile con Devyn y los vídeos que Helios subió con música romántica, las cosas se han enfriado entre Ares y yo, porque no cree que fuera un baile inocente.

			No han mostrado los pisotones y no cree que se los diera.

			Parece que ahora vende que Devyn y yo nos atraemos y que Ares está quedando como un pobre cornudo. Lo que, cómo no, le está haciendo aumentar los seguidores.

			Al llegar al cine, vemos a la prensa.

			Ares sonríe y los saluda cuando le preguntan cosas. Los medios aman a Ares, porque la mayoría lo ven como un pobre enamorado hasta las trancas que va a sufrir por mi culpa.

			Se lo ve muy cómodo con esto, lo que me pone alerta. Noto como un escalofrío me recorre de pies a cabeza mientras responde preguntas y no puedo dejar de pensar en las palabras de Devyn.

			No quiero creerlo. Sobre todo, porque Devyn no me desea ningún bien.

			Por suerte, estas últimas semanas se ha marchado a rodar anuncios una vez más y no he tenido que encontrármelo en la universidad. Su mera presencia me altera.

			Entramos al cine y nos tienen preparadas las palomitas y los dulces.

			Lo cogemos y vamos a la sala.

			Nos sentamos para ver la película y Ares no deja de hablar de que le están llegando ofertas para programas.

			Por su mirada, sé que me pide permiso.

			Le digo que haga lo que quiera, porque deseo ver hasta dónde llega.

			Tal vez es algo retorcido decirle que sí, cuando espero que él mismo se niegue a todo.

			Durante toda la película no para de hablar de todos sus seguidores y de que esto le gusta más de lo que esperaba.

			Espero algo más de cariño hacia mí o que trate de besarme, a pesar de que le he pedido tiempo.

			Espero que me enamore, pero las flores se acabaron cuando le dije que seguiría a su lado. El esfuerzo de conseguirme ya quedaba atrás.

			Nos despedimos con un frío «hasta mañana» y me meto en sus redes sociales para ver qué sube.

			Está haciendo un directo contando nuestra salida, pero no habla de que no me hizo caso, sino que cuenta que fue romántica y que lo pasamos muy bien. Es como si no hubiéramos estado en el mismo lugar.

			El frío en mi pecho se extiende y me hace preguntarme si, en realidad, yo solo nací para ser admirada, pero no amada.

			 

			*  *  *

			 

			Ares ha salido de fiesta tras el partido. Me preguntó si me importaba y le dije que no. Incluso le deseé que se lo pasara bien.

			Sé todo lo que hace, porque lo sube a las redes sociales.

			Por eso veo de fondo a Devyn, que toma una copa. Lo observa como si pensara que es un gilipollas y tal vez sea cierto. Ya no sé qué pensar.

			Hace tres semanas que decidimos volver y la nada es lo que más determina nuestra relación.

			Hoy es Halloween y a mí no me gusta esa fiesta, pero la gente está muy emocionada con ella.

			Ares va de vampiro.

			De golpe, deja de subir cosas.

			Me pongo nerviosa, porque todo esto me recuerda a la otra fiesta. Se me revuelve el estómago de los nervios y sé que es porque no confío en él.

			Me llega un mensaje.

			Veo que es de Devyn.

			Volvió hace unos días, pero me ha ignorado… O eso quiero pensar, porque cada vez que estamos juntos nuestras miradas se entrelazan con fuerza. Es como si me fuera imposible ignorarlo.

			Abro el mensaje de Devyn en mi Instagram y veo una foto de Ares, hablando con una chica muy cerca.

			Lesly:
Puede ser por la música alta.

			Devyn:
Si fuera por la puta música no te hubiera mandado la foto.
Pero tú misma, Les.

			Me debato entre confiar en mi novio o en Devyn, al que no soporto.

			Al final, me pongo un vestido negro, para no desentonar, y me marcho a la fiesta.

			Al llegar, la gente está tan borracha que no me hace caso.

			Se me va a salir el corazón del pecho.

			Veo a Devyn y se levanta para ir hacia una escalera.

			Sé que quiere que lo siga.

			Lo hago sintiendo que, a cada paso, me derrumbo.

			Es lo mismo que la otra vez, pero en otra casa.

			Al llegar a la primera planta, Devyn se sienta en un butacón dorado y me señala las puertas.

			Lo que me hace seguir e ir abriendo una a una, lo desconozco.

			Cuando abro la tercera puerta, encuentro a Ares lamiendo los pechos de una chica con posesividad. La joven gime de puro placer mientras él entra y sale de su cuerpo.

			Esto sí que no es como la otra vez. Aquí no hay duda alguna de lo que pasa.

			Noto como mi corazón, tantas veces roto, se resiente.

			Cierro la puerta y me marcho para buscar a Devyn.

			No lo pienso. Como la otra vez, solo quiero hacer daño a Ares, que odia a Devyn.

			Me siento en su regazo y él pone sus manos en mi cintura.

			Le dejo tiempo para que se niegue mientras las lágrimas bañan mis mejillas.

			No solo no lo hace, sino que toma mi cara entre sus manos y me besa de forma ardiente.

			Lo que siento cuando lo hace es tan fuerte como lo mucho que lo odio.

			Es como si, al besarnos, todo lo que sentimos explotara en forma de deseo.

			Lamo su boca antes de reclamar su lengua.

			Soy adicta a su sabor. A él…

			Joder, llevo dieciocho años sin caer en las drogas, para que un par de besos con Devyn me hagan darme cuenta de que he caído sin frenos en la mayor de mis adicciones: él.

			Me remuevo entre sus brazos sintiendo como el vestido se me sube, dejándome expuesta.

			Se levanta conmigo entre sus brazos.

			Mis piernas se aferran a sus caderas mientras andamos a tientas.

			Entramos en una habitación y mi espalda choca con la pared.

			Me dejo caer y su rodilla queda entre mis piernas.

			Muerde mi boca mientras posa sus manos en mi cintura y hace que me mueva.

			Me muevo al tiempo que su rodilla golpea la zona más sensible de mi cuerpo, y siento que un fuerte escalofrío me recorre.

			Quiero más, necesito más…

			Muerdo su boca y la lamo antes de atrapar su lengua y follarla con fuerza, mientras una vez más usa su rodilla para que mi sexo lata con fuerza por sus movimientos.

			Quiero más…

			Su boca me devora por completo antes de bajar hasta mi cuello y lamerlo.

			Me chupa, me muerde…

			Jadeo y gimo con fuerza mientras siento como la ropa interior se me empapa.

			Quiero que me toque por todas partes. Quiero sus manos en mis pechos. Quiero sus dedos en mi sexo, recorriéndolo. Quiero que me folle…

			Joder, lo necesito dentro de mí…

			Solo de imaginarme a Devyn desnudo, entrando y saliendo de mi cuerpo, siento que no correrme es casi imposible.

			Me restriego contra él hasta que noto como me corro con fuerza.

			Apoyo mi cabeza en su pecho mientras trato de volver a la realidad.

			Entonces, lloro.

			No dice nada.

			Solo mete su mano entre mi pelo y me acaricia. Un gesto que me pilla desprevenida y me inquieta más que lo que acaba de pasar entre los dos.

			Por eso le digo que se aparte.

			—Solo te he usado para hacerle daño —le indico, queriendo marcar la distancia, porque sus muestras de cariño me han hecho recordar lo bonito que era tener por hogar sus brazos.

			—No soy tonto. Lo sé.

			—Eres como una droga para mí…

			—Pues entonces, úsame cuando tengas el mono.

			—No me puedo creer que me estés ofreciendo algo así. —Alzo la cabeza y me pierdo en sus ojos verdes, que hoy se ven más intensos por el placer. Sus motas doradas los hacen parecer hasta irreales.

			—No voy a engañarte y decirte que no me gusta besarte. Si me llamas, iré.

			—Esto es una locura… —Me aparto del todo—. Esto no ha debido pasar…

			—Lo que tú digas, pero cuando pruebas una droga, pocas veces puedes escapar de ella.

			—Yo puedo.

			—Y, sin embargo, has caído dos veces entre mis brazos…

			—Solo quiero que ese desgraciado sufra. —Noto dolor en el pecho.

			—Pues lo hará.

			Me arreglo la ropa y salgo del cuarto.

			Devyn me sigue y vemos a Ares aparecer con la chica con la que me ha sido infiel.

			Se queda lívido.

			Veo como Devyn se lame los dedos de la mano.

			—Joder, no me extraña que no puedas alejarte de ella —dice, mirando a Ares a los ojos—. Está muy rica. —Deja claro que sus dedos han estado en mi zona más íntima.

			No es verdad, pero Ares arde de ira mientras Devyn se marcha.

			—¿Otra vez? —me pregunta de forma acusadora.

			—Qué quieres que te diga. A ti te gusta joder con otras y a mí me gusta joderte con quien más odias.

			—Te lo puedo explicar… —me dice, al darse cuenta de que lo he pillado.

			—No, no quiero tus explicaciones. Hemos terminado para siempre y, si tratas de acercarte a mí, te hundo en las redes.

			Por su mirada, sé que he dado en el clavo y que le importa tanto su fama que se acercó a mí solo por eso.

			Me marcho sabiendo que no me molestará, porque ya tiene de mí lo que quiere.

			Salgo de la fiesta rota y, sin saber cómo, consigo llegar a mi dormitorio sin hundirme a medio camino.

			El dolor se hace insoportable y recuerdo como, en los brazos de Devyn, me olvidé de todo. Él hizo que el tiempo se detuviera y que el dolor se quedara fuera de nuestra burbuja.

			Siento la necesidad de llamarlo, de pedirle más…

			No lo hago porque no quiero caer en la tentación de nuevo.

			El problema es que ya he pecado y ahora no sé cómo vivir sin eso un instante más.

			Quiero paz, quiero olvidarme del mundo… Nunca pensé que, para hacerlo, solo necesitaría besar a Devyn.

			Besar al que fue mi primer amor de verdad.

		


		
			Capítulo 17

			Lesly

			Ir a la universidad el lunes es horrible.

			La gente habla de que Ares me engañó y que yo me lie con Devyn.

			Ares les ha hecho creer que se enrolló con la otra chica, muerto de celos, porque me vio con Devyn y la rabia le hizo ceder con otra mientras pensaba en mí. De todos es sabido que yo siento algo por Devyn y todo el mundo lo ha notado. Según él, llegó un punto en que no pudo más.

			Claro que la gente nos grabó, a Devyn y a mí, dándonos ese pedazo de beso que se quedó en mi alma a fuego.

			La gente me mira como si fuera una cualquiera.

			—Las que parecen inocentes son las peores —dice una chica antes de entrar a clase.

			Odio cuando la gente indica eso. Como si, por ser educada y correcta, no pudiera disfrutar del sexo igual que otra persona y volverme loca cuando el placer llama a mi puerta.

			Cada uno tiene derecho a ser quien quiera cuando la luz se apaga y el deseo te nubla los pasos.

			Entro en clase y, cómo no, está llena. Sobre todo porque me ha costado llegar hasta aquí con tanta gente, y prensa, deteniendo mis pasos.

			Todos quieren de mí algo que haga brillar su cuenta.

			Entro y Devyn me hace una seña para que suba junto a él.

			Ha puesto su mochila a su lado.

			Llego hasta él y me siento sin querer perder más de un segundo en devorar su boca, en observar su cuerpo y recordar lo bien que se está mientras no pienso en nada cuando me toca.

			—No pienso darte las gracias.

			—No esperaba menos —dice con una media sonrisa.

			Me pierdo en su boca mientras se muerde los labios.

			Noto como se aceleran los latidos de mi corazón y mi respiración se agita.

			Aprieto con fuerza las manos en la mesa, y las piernas, porque no ceder a él me cuesta.

			Ahora sé lo que sienten los adictos cuando tienen la tentación delante.

			—Bésame, Les.

			—No.

			—Los dos sabemos que te mueres por hacerlo.

			—Los dos sabemos que las adicciones es mejor tenerlas lejos.

			Se ríe y su sonido es ronco, como una caricia sugerente y ardiente.

			La clase empieza e intento prestar atención.

			Quiero ignorar a Devyn y no aspirar su perfume. Ese que me recuerda dónde estuvo su boca el otro día.

			Cierro los ojos y aprieto los puños. No debería desearlo así… Quiero llorar.

			Noto su mano en mi muslo y agrando los ojos cuando la siento caliente y tentadora.

			La sube por mi muslo, alzando mi vestido vaquero y colándose entre mis piernas.

			Las aprieto y su mano se queda dentro.

			Se mueve de forma descarada hasta llegar a mi sexo.

			Las medias que llevo no son suficientes para no sentir que exploto de placer al tener sus dedos ahí.

			—Para —le ruego.

			Aparta la mano y sigue como si nada, hasta que se lleva los dedos a su nariz y sonríe.

			Se acerca a mi oído y su aliento me acaricia. Mis pezones se endurecen, ansiosos de sentir su boca sobre ellos.

			—Me encanta tu olor… Será más intenso cuando mi boca esté entre tus piernas.

			Mi cuerpo da una sacudida.

			—Eso no pasará en la vida —le digo casi sin voz.

			—Al final, serás como todas… y caerás.

			Lo ignoro y sigo la clase como si nada.

			Al acabar, me marcho y trato de ignorar a la gente.

			Es algo complicado, porque no dejan de mirarme, de acosarme o de hacerme fotos con ellos delante, para subirlas a redes.

			A veces he sentido que soy como una obra de arte andante y nada más.

			A media mañana, estoy tan nerviosa que sé que, si no tomo medidas, no acabaré el día bien.

			Por eso, escribo a Devyn y le digo que estoy encerrada en una clase que no se usa.

			Al poco, entra y cierra la puerta.

			Llega hasta mí y coge mi cara entre sus manos.

			Una vez más, siento que, a pesar de todo, me deja elegir.

			Soy yo la que acorta la distancia que nos separa.

			Su boca me calma como nada en esta vida. Me duele que así sea, pero ahora mismo siento paz mientras me besa. Mientras me pierdo en su sabor.

			Enredo mis manos en su pelo castaño, para retenerlo y evitar que deje de besarme. No, hasta que no esté fuerte.

			Enreda su lengua en la mía y bebe de mi boca.

			Mis gemidos resuenan en esta sala casi vacía.

			Me coge en brazos y me sienta en una mesa.

			Abro las piernas para acogerlo entre ellas, lo hace, y sus manos están por todas partes.

			Me muevo y noto como el vestido se me sube y su polla dura crece contra sus pantalones.

			Muerdo su labio con desesperación y gime en mi boca, porque le gusta.

			Luego, lo hace él, al tiempo que se quita el cinturón. Toma mis manos con la clara intención de atarlas con el duro cuero.

			—¿Qué haces?

			—Quiero que, mientras esto dure…, confíes en mí. Yo te daré lo que necesites en cada momento.

			—¿Y cómo puedes saberlo?

			—Tal vez porque en el fondo, aunque nos joda, sigo reconociendo a mi amiga en ti.

			No digo nada, porque es cierto.

			Yo veo en él cosas del niño que tanto quise, aunque se ven empañadas por lo mucho que me molesta. Sin darme cuenta, estar a su lado me está haciendo recordar momentos felices a su lado o retazos de lo bien que me sentía con él cerca.

			Como ahora, Devyn también fue mi bálsamo para las heridas hace años.

			Le doy el control y dejo que me ate las manos a la espalda.

			Reclama mi boca mientras no pienso en nada.

			Solo en que él sabrá qué hacer.

			Hay algo muy placentero en ceder el control a alguien cuando sientes que tu vida está descontrolada.

			Abre mis piernas al máximo y solo entonces sube su mano hasta mi sexo, sobre mis medias.

			Cuando llega a esa zona, la acaricia sobre la tela con toda su palma.

			Gimo con fuerza. Me retuerzo y me muevo para sentir otra vez ese placer.

			Coge mi cara con una mano y me besa, mientras la otra se cuela dentro de mi ropa interior y la lleva hasta mi sexo.

			Tira del piercing que tengo puesto en mi parte más íntima.

			Se me pasó por la cabeza hacerlo hace años.

			Ares odiaba tocarlo, pero a mí me excita que lo hagan.

			Devyn sabe cómo usarlo para darme más placer.

			—Tan húmeda…, como me gusta.

			—A mí no me gusta estar así por ti. —Me muerde la boca.

			—Tu cuerpo no dice lo mismo.

			Abre mis pliegues y me lame la boca como si me lamiera mi parte más íntima. Acaricia mi clítoris con maestría al tiempo que tira de mi lengua. Cuando mete un par de dedos en mi interior, reclama mi boca como suya y me besa, acompasando las embestidas de su lengua a las de sus dedos.

			Mete y saca sus dedos de mi vagina mientras noto como esta se tensa a su alrededor.

			Me muevo con él mientras le follo con fuerza sus falanges, sintiendo como me llenan. Mi humedad chorrea por sus dedos y noto los pezones duros contra la tela.

			Quiero su boca en ellos. Ansío su lengua por todas partes.

			Muevo las manos, pero el agarre hace imposible que pueda tocarlo.

			—Me gusta tenerte atada para hacer lo que quiera con tu cuerpo. —Sus palabras me excitan y mete los dedos más adentro—. Me muero por meterte la polla hasta el fondo y que grites de placer con mis embistes.

			—Devyn… —le suplico cuando saca los dedos y me deja vacía.

			—Quiero que lo pruebes… Que me lamas los dos dedos. —Los pone en mis labios y se los muerdo—. Eres una chica mala… y no sabes cómo me pone eso.

			Lamo los dedos uno a uno, probando mi sabor en ellos.

			Noto como su mirada se hace más vidriosa y me besa con un dedo dentro de la boca.

			Luego, los lleva hasta mi sexo mojado y los pasa por mi clítoris. Hace círculos y me remuevo, ansiando más.

			—Me encanta que, a mi lado, no escondas lo guarrilla que eres… Me encanta tu lado salvaje. —Mete sus dedos en mi apretada vagina y los mueve con fuerza mientras toca mis pechos sobre la ropa—. No sabes cómo me ponen tus tetas… Las quiero en mi boca, pero no hoy. Lo bueno se hace esperar...

			Necesito correrme y, a la vez, no quiero que esta sensación se acabe nunca.

			Entra y sale de mí con más fuerza, añadiendo un nuevo dedo mientras su palma acaricia mi clítoris, de forma que me vuelvo loca.

			Tira de mi labio y el dolor me enciende.

			—¿Te gusta sentirme dentro de ti?

			Muerde mi labio y le digo que sí.

			Acelera las embestidas y luego saca los dedos y los pasa por mis pliegues.

			Me mira y se relame la boca.

			—Me muero por probarte y lamerte el piercing. ¿Te gustaría que lo hiciera? ¿Que te metiera la lengua hasta el fondo mientras te corres en mi boca?

			Solo de imaginarlo creo que me voy a correr.

			—¡Sí!

			Pero, en vez de hacerlo, mete de nuevo los dedos en mi sexo y me besa mientras los mueve hacia dentro y hacia fuera. Entonces, toca un punto de mi interior con sus yemas y lo frota.

			Tiro de las manos atadas.

			—Devyn… —le suplico.

			—Córrete para mí… —me dice, clavando sus ojos verdes en mí—. No dejes de mirarme para que recuerdes quién te hace sentir así de bien.

			Le hago caso. El porqué, ahora no lo quiero analizar.

			Sus dedos entran y salen con fuerza hasta que me corro, haciendo que mi sexo se contraiga en ellos.

			El placer es tan intenso, que sé que es imposible que no nos haya escuchado nadie.

			Sale de mí y me arregla la ropa.

			Luego me desata.

			Lo miro y noto los ojos llenos de lágrimas, a pesar de que me siento más tranquila y relajada.

			Mientras me pierdo en sus ojos verdes, me pregunto qué habría sido de nosotros si nunca hubieran subido ese vídeo a redes. Si nos hubieran dejado elegir cuando supiéramos de verdad entender esta vida.

			Sé que él sería mi mejor amigo y sé que, con seguridad, lo habría acabado amando tan fuerte como es ahora mi deseo por él.

			Pero es algo que nunca pasará, porque, cuando nos miramos, hay cientos de nubes negras entre los dos que hablan de dolor.

			La vida nos ha convertido en dos extraños que, por algo inexplicable, se desean.

			Salimos de la sala y me voy al resto de las clases sola, pero sintiéndome mejor.

			Odio saber por qué me siento así. Saber que sus besos y su orgasmo me han relajado hasta este punto.

			Al llegar a mi dormitorio, miro las redes sociales y hay un mensaje de Devyn.

			Lo abro y veo su número personal, junto a un mensaje:

			Devyn:
Llámame cuando necesites tu «droga».

			Lo guardo y lo triste es que sé que lo llamaré cuando la vida me haga sentir que morirme sería mejor que seguir viviendo un segundo más.

			 

			*  *  *

			 

			—¿De verdad estás bien?

			—Sí —respondo a Ruby.

			Es la verdad, aunque me moleste. Saber que tengo a Devyn ahí, para cuando toque fondo y quiera encontrar paz, me relaja.

			—Puedes ir a ver a mi madre.

			—Lo sé, pero estoy bien. Me estoy tomando todo esto de otra manera más relajada. Estoy haciendo yoga, por cierto.

			—Odias el yoga.

			—Bueno, pero a ti te encanta y me has enseñado cómo hacerlo… Estoy bien —insisto.

			—Casi me preocupa que estés bien con la que está cayendo —me dice preocupada—. Cómo odio que se esté retrasando el rodaje. Me gustaría estar allí contigo.

			—Tú disfruta. Si estoy mal, llamaré a tu madre.

			—Vale, pero ahora cuéntame cómo ha sido ver a Devyn tras lo que pasó el sábado.

			Pienso en Devyn y en sus manos en mi sexo. En su boca… Mis gemidos y cómo sabía que me daría lo que yo deseaba.

			De momento, nadie parece saber lo que ha pasado entre los dos. De saberse, Helios ya lo habría publicado en sus redes.

			—Nos hemos ignorado en la medida de lo posible.

			—Mejor, porque no me da buen rollo y lo que menos necesitas a tu lado es a alguien que solo quiere de ti ser más famoso. Sus seguidores no dejan de subir, aunque los tuyos también, desde que os reencontrasteis.

			—Hace tiempo que dejó de importarme cuánta gente me sigue.

			—Solo te digo que tengas cuidado.

			—Lo tendré. Te lo prometo.

			Me dice que vale y me siento mal por mentirle. Siempre se lo cuento todo, pero, esta vez, este secreto me lo quedo para mí.

			Me habla de su trabajo y, al acabar, hago yoga hasta que me pongo tan nerviosa que me quito la ropa y me marcho a la ducha.

			No miro las redes, ni nada, antes de irme a la cama.

			Al cerrar los ojos, pienso en Devyn. En sus manos sobre mi cuerpo y en lo que siento cuando me dejo llevar.

			Algo que me sienta tan bien no puede ser malo, ¿verdad?

		


		
			Capítulo 18

			Lesly

			Helios ha subido un nuevo vídeo y, aunque sé que me hará daño, le doy al play.

			 

			
				
					Noticias de última hora de Helios

					 

					Ares está contando su historia y, la verdad, no sé cómo hay personas que no tienen nada mejor que hacer que joder la vida de otros. Ares ha confesado que Lesly nunca le ha dicho que lo quería y que siempre tuvo la esperanza de que esto cambiaría, porque él sí la quería.

					Os pongo un audio de él, rompiéndose al recordarla. Ojalá pronto encuentre a otra mujer que sí sepa valorarlo de verdad.

					Por su parte, Lesly y Devyn ahora tienen el camino libre. ¿Caerán en la tentación? Yo apuesto a que sí y, si eso pasa, os lo contaré, porque…

					La noticia nunca duerme.

				

			

			Apago el móvil asqueada porque Ares sea así y no lo viera venir.

			Era más bonito creer que podía ser mi gran amor.

			 

			*  *  *

			 

			Al llegar a la universidad, no veo a Devyn al entrar en mi clase y es algo que me entristece, aunque no debería.

			Esta hora, justo la compartimos.

			Él tiene otras de segundo y tercero.

			Me siento en un lugar libre, mientras la gente no deja de mirarme. Algunos me señalan y se ríen. Otros se hacen selfis conmigo de fondo. Hay una que está comentando en un directo para sus seguidores todo lo que hago.

			La clase empieza e intento centrarme. Me tiemblan las manos y, aunque me cuesta admitirlo, echo de menos a Devyn. Es como si lo de meterme con él o tenerlo cerca hiciera que me olvidara del resto.

			Al salir para ir a la siguiente clase, veo que tengo una llamada de Ruby.

			La llamo de camino a la próxima asignatura.

			—¿Has visto lo que está contando Ares de ti en sus redes?

			Me quedo pálida, temiéndome lo peor.

			—Solo lo que ha publicado Helios. Si ha dicho algo más, lo ignoro.

			—Vale, pues siéntate… Mejor, siéntate. —Hago lo que me dice y espero a que hable—. Ha contado que esa imagen tuya de persona inocente no es cierta; que en la cama te gusta que te follen duro y te digan guarradas al oído. Se lo ha revelado en audios a Helios. Te puedes imaginar que ya se han hecho virales sus vídeos en redes.

			Sabes que, cuando te gusta el sexo y eres un personaje público, la gente lo usará para hacerte daño, y más si eres mujer. Es así de cruel y, de alguna forma, te preparas para que esto se cuente. Para que la gente diga que, como al resto, te gusta el sexo, pero que lo usen para mostrarte ante el mundo como una persona sucia y diferente te puede afectar.

			Claro que, hasta ahora, no me había pasado, porque cuando empecé con Ares era la primera vez que estaba con alguien que tuviera más o menos mi misma edad. Cumplí la mayoría de edad estando con él.

			Hasta entonces, había dejado que hombres más mayores que yo me sedujeran.

			El primero, porque quería huir de todo. Los demás, porque me di cuenta de que ellos no dirían nada, porque no les interesaba que alguien supiera que habían estado con una menor.

			Dejarme llevar por personas que me sacaban más de cinco años era tener la certeza de que todo quedaba en ese instante de placer y nada se sabría, pero debí suponer que con Ares no sería así, porque ahora ya soy mayor de edad y la cosa cambia.

			Debí haberlo visto venir, pero pensaba que a Ares le interesaba yo y no quería ver la verdad que tenía delante, porque era bonito soñar con una historia de amor perfecta.

			He sido una idiota.

			—Vale, ha quedado demostrado que nunca estuvo a mi lado porque me quisiera, pero yo no le conté eso… No tuve el valor de decirle cómo me gustaba el sexo —le digo, tratando de parecer lo más calmada posible para que mi amiga no note lo inestable que estoy ahora mismo.

			—Entonces, hay alguien que sabe más de ti de lo que parece y se lo ha contado.

			Pienso en Devyn. Él sabe cómo me gusta el sexo sin que se lo diga.

			¿Me ha traicionado?

			De repente, me siento sucia; como si disfrutar del sexo me convirtiera en alguien horrible. Noto como me rompo más, si cabe, y como la vergüenza tiñe mi piel de rojo. Ahora mismo me arrepiento de cada una de las veces que tuve sexo con Ares.

			Y de lo que hice con Devyn… Confié en él.

			«Tal vez haya algo mal en mí… Para, Lesly. Te estás hundiendo», me dice mi voz interior, y trato de hacer lo posible por recordar cómo se respira sin que Ruby note nada.

			Pienso en que Devyn y Ares se odian.

			Devyn no le contaría algo así. No lo veo revelando eso a Ares.

			Necesito creer que, en el instante en que me dejé llevar, que le entregué mi confianza, no me mentía.

			—Eso parece —sigue diciendo Ruby, ajena a mi creciente ansiedad—. Sus planes fueron estos desde el principio. Dice que tiene mucho que contar. Mi madre te avisó de que le hicieras firmar un contrato de confidencialidad.

			—Pero me parecía algo cruel ponerle un contrato al amor —en cuanto lo digo en alto, me siento ridícula.

			—Ya, pero tu vida no es como la del resto. Contar cosas tuyas vale oro y a él le has dado todo eso gratis.

			Sé que tiene razón, pero Ares me pareció muy buen chico cuando lo conocí. Es el primer novio serio que he tenido y hacerle firmar un contrato me hacía parecer una persona que no cree que el amor pueda existir para ella.

			Siento que la angustia crece en mí y cuando cuelgo a mi amiga, le prometo que estoy bien, pero no es así.

			Busco a Devyn en las siguientes clases. Necesito besarlo y olvidarme del mundo.

			Lo necesito con tanta desesperación, que hasta me tiemblan las manos.

			No lo veo en todo el día y, al llegar a mi casa, estoy tentada de llamarlo.

			No lo hago porque quiero demostrarme a mí misma que puedo vivir sin sus atenciones.

			Paso el día fatal y, cuando estoy a punto de acostarme, la cosa no mejora: mi madre está en la puerta.

			Abro y pasa con esos aires de grandeza, como si hubiera nacido para ser reina.

			Se sienta en mi pequeño salón, al lado de la cama.

			Cuando la tengo cerca, no siento calma. En sus brazos no encuentro consuelo. Es como si supiera que, al estar cerca de ella, se avecinaran nubarrones. Me tensa, me altera y saca lo peor de mí.

			Me recuerda un pasado de lloros y obligaciones.

			Tal vez, al principio, fuera divertido recibir juguetes y ser famosa por ello, o por estar al lado de Devyn, pero no lo recuerdo.

			Solo recuerdo, al mirarla, la ansiedad de que nunca tuviera suficiente, de que me obligara a hacer tantas cosas que, según ella, no quería hacer por el bien de esta familia.

			—Habéis vuelto —le digo, lo más serena posible.

			—Sí, aunque no creo que te importe, porque ya dejaste claro lo que te interesamos.

			Que diga eso, me duele, porque me encantaría amarla con fuerza. Abrazarla y sentir paz. Me gustaría que mis padres fueran más como los de Ruby; que sus ojos hablaran de amor y no de codicia.

			A pesar de todo eso, los quiero, porque son mis padres y nunca los podré cambiar.

			«Que piense lo que quiera, no quiero sentirme culpable por algo que creo que no es solo mi culpa, y menos hoy, que siento que me sujeto con pinzas.»

			—Estoy cansada de repetiros que nunca quise ir contra vuestro amor. Solo quería tener derecho a elegir qué parte de mi vida quería mostrar.

			—Te traje a esta vida y eso me da todo el derecho a elegir, porque me la debes. ¿Te parece poco? —Noto la rabia crecer en mí. Por nacer, no debería serme exigido un precio tan alto. Esta conversación no es nueva y, como siempre, me altera—. Cambiando de tema, he visto lo que dice tu ex… ¡Qué calladito te lo tenías, hija!

			—Como si a papá y a ti no os gustara el sexo. —Sonríe—. Te recuerdo que os han pillado varias veces haciéndolo en zonas públicas.

			—Es mi marido y puedo hacerlo. Tú, en cambio, eres tonta. Deberías haberle hecho firmar un contrato de confidencialidad, pero, como ahora no tienes agente…, pues esta mierda te pasará una y otra vez. A menos que de verdad lo dejes todo.

			—Sabes que no puedo… No, de momento —le digo, aferrada a esa esperanza de que un día todo será diferente.

			—Tal vez no lo has intentado lo suficiente.

			—¿Acaso no recuerdas lo que pasó?

			—Recuerdo que siempre has sido muy buena actriz. —Noto que se me acelera la respiración—. En fin, he visto que estás cerca de Devyn… Tus seguidores no han dejado de crecer, y todo esto gracias a mí… A la mujer que has dejado sin nada.

			—No te he dejado sin nada…

			—Ya, claro. Las migajas, y buscaos un trabajo. —Se levanta—. Necesito dinero. Tenemos un evento y los vestidos que tengo ya los he usado. Si todo sale bien, pronto tendremos algo que nos dará dinero.

			—Ya te di dinero para el viaje.

			—Te recuerdo que yo tampoco he firmado nada de confidencialidad y solo me denunciaste para que te devolviera los derechos sobre tu imagen cuando eras niña, pero ya eres mayor de edad… Tal vez me canse de ser buena y hable.

			—No serías capaz.

			Se ríe.

			—No, mientras tenga dinero. Me he dado cuenta en este viaje que contar cosas de ti da mucho dinero. Total, dudo que lo nuestro se arregle un día.

			—No me puedo creer que pienses así.

			—Ni yo que me denunciaras, pero, mira, a veces los hijos nacen para sacarte los ojos. —Abre la mano—. Dame un cheque o me pongo a ir por los platós contando cosas de ti.

			Dolida, le tiendo un cheque.

			Yo no quería denunciarlos. Solo deseaba tener derecho sobre mi vida. Solo quería poder elegir qué parte de mi infancia contar. Solo quería ser libre de elegir y ellos, cuando decidieron por mí, me quitaron esa libertad.

			Mi madre se marcha y estoy tan agitada, que no me puedo dormir.

			Temo hacer una tontería y, por eso, hago una menor: llamo a Devyn.

			—Te necesito en mi cama ya —le digo nerviosa.

			—Vale. Relájate.

			—¡No te importa si no me relajo! —le grito, y siento los ojos llenos de lágrimas por la persona que soy.

			—Les, no estoy en la ciudad. Estoy de viaje —me dice calmado, y su voz me relaja—. Confía en mí. Conseguiré que te relajes. Solo dame un momento.

			—Soy una persona horrible. No me extraña que Ares solo me quisiera por interés, y lo que ha contado de mí… Yo no se lo dije. ¿Has sido tú? —le pregunto con un hilo de voz.

			—Joder…, la cosa está mal si me estás confesando esto a mí, que soy tu enemigo. No, no cuento nada de mis intimidades contigo o con otras mujeres. Sabes que nunca lo hago.

			Me relajo.

			—No eres mi enemigo —admito entre dientes—, pero la mayor parte del tiempo no te soporto. Hace años contaste cosas de mí…

			—Estaba dolido, Les, pero ahora es diferente. No te pido que seamos amigos, pero yo no he contado nada de lo que pasó. Si Ares sabe eso de ti, es por otra persona. Vista la cantidad de gente que te odia, puede ser cualquiera. O que se lo haya inventado y haya dado en el blanco.

			Sus palabras me tranquilizan, porque tal vez todo sea inventado para joder mi imagen y nada más.

			—Gracias…, pero no somos amigos.

			—Solo te atrae mi cuerpo, ya lo sé.

			—Sinceramente, sí. —Se ríe—. Tú tampoco me soportas.

			—Pero tengo más motivos. Me metiste en todo esto y me insultaste cuando era tu mejor amigo… Creo que, de los dos, tengo un motivo de peso real para odiar al otro.

			Tiene razón.

			—A mí no me parecías gordo, pero mi madre me comió la cabeza —confieso—. Si te soy sincera, no recuerdo muy bien esos años. Mi psicóloga dice que el nivel de estrés era tan alto, que no almacenaba recuerdos. Por eso odio verme en los vídeos de cuando era niña… Solo lo hago cuando me los ponen en galas, y soy una persona horrible…

			—Por eso los querías quitar, porque te avergüenzas.

			Me seco una tonta lágrima que recorre mi mejilla.

			—Sí, odio el monstruo en el que me he convertido. No sé detenerlo.

			—Ya somos dos. Antes de que te hundas más, quítate la ropa y ahora te llamo.

			—¿Esperas que te haga caso?

			—Sí.

			Me debato entre hacerle caso o mandarlo a la mierda cuando me llame.

			Al final, saber que tiene preparado algo sexual hace que mande a la porra todas y cada una de las razones por las que esto es una mala idea.

			Solo quiero olvidarme de todo.

			Me quito la ropa y me meto en la cama.

			Cuando me hace una videollamada dudo si cogerla o no.

			Tengo miedo de que me traicione, pero luego pienso que Devyn no me haría algo así. No sé por qué lo siento así, pero me dejo llevar por mi intuición y respondo a la videollamada.

			—Te ha costado.

			—Me debatía entre si podía o no confiar en ti.

			—No pienso contar lo que pase entre los dos, sexualmente. Es nuestro secreto. Solo un mierda como tu ex contaría algo tan íntimo.

			Me pierdo en sus ojos verdes. Cada vez me son más familiares.

			Cuando lo miro, recuerdo lo felices que éramos antes de que todo esto nos cambiara y nos convirtiera en dos personas horribles, que perdieron su inocencia cuando aún podían seguir jugando a ser Peter Pan.

			—No quiero hablar de él.

			—Mejor. —Me muestra dónde está. Es un cuarto poco iluminado, pero está solo—. Para que veas que no hay nadie, y no le estoy dando a grabar a la imagen. Te lo puedo jurar.

			—Gracias.

			—¿Alguna vez has tenido sexo así?

			—No.

			—¿Te gustaría tenerlo?

			—Sí —respondo, porque es verdad. Solo de pensar en que me vea mientras me toco, me excita.

			—Entonces, quítate esa horrible sábana y muéstrame tu cuerpo desnudo.

			Aparto la sábana y, mientras lo hago, dejo que vaya viendo mi piel desnuda.

			Observo como sus ojos se oscurecen y sé que le gusta lo que ve. Le gusta mi cuerpo, y es algo que noto.

			—Abre las piernas, que quiero ver lo húmeda que estás por mí.

			Lo hago y saber que me está mirando de esa forma me hace jadear.

			—Dev… —digo, cuando solo se queda callado, mirándome.

			—Eres preciosa… En todas partes —me indica con la voz ronca—. Me encanta tu piercing, por cierto. El otro día no te lo dije.

			Sonrío.

			—Que yo sepa, tienes uno en una de tus tetillas.

			—Sí, el aburrimiento —dice, y es como si me acabara de leer la mente—. Dime que tienes lubricante o vibradores.

			—Ni lo uno ni lo otro.

			—¿De verdad? No lo esperaba.

			—Bueno, me cuesta jugar sola. No me excita. Veo una pérdida de tiempo tener algo de eso.

			—Vale… Dejando eso a un lado, quiero ver cómo te tocas los pechos para mí, para que me excite. Para que sienta la imperiosa necesidad de meterlos en mi boca y lamerlos hasta que te corras.

			Solo de imaginar a Devyn lamiendo mis pechos con gula siento como se me contrae el sexo de puro placer.

			Llevo mi mano a uno de mis pechos, mientras con la otra dejo que los vea.

			—Chúpate el dedo —me pide, y lo hago, permitiendo que lo vea. Se le tensa la mandíbula—. Joder, me encanta tu cara de viciosilla… Me pone mucho…

			Sonrío juguetona antes de llevarme mis dedos lubricados a mi pecho.

			Lo hago, sintiendo como la humedad me hace excitarme más. Sobre todo, cuando el frío de la noche lo acaricia. Se eriza entre mis dedos mientras lo toco. Tiro de ellos y me los pellizco.

			—Cuando los tenga en mi boca, pienso morderlos de forma que me pidas más.

			Imagino sus dientes morderme esta zona tan sensible y acabo por jadear.

			Cierro los ojos mientras me doy placer en mis pechos ante su atenta mirada. Tengo miedo de que me delate, pero incluso ese miedo a ser descubierta añade más excitación a este momento.

			—Abre las piernas. Deja que el frío de la noche te acaricie entre los muslos.

			Lo hago y me remuevo en la cama, excitada como nunca estando sola. Sin nadie entre mis sábanas.

			—Quiero ver tu mano acariciando los suaves pliegues de tu sexo.

			Llevo el móvil a esa zona al mismo tiempo que mi mano se cuela entre mis húmedos pliegues y los acaricia.

			—Un día será mi lengua la que lama cada parte de tu apretado coño y juegue con tu piercing hasta que te corras.

			Una vez más, solo de imaginarlo entre mis piernas y su lengua lamiéndome con gula casi hace que me corra.

			Me remuevo entre las sábanas, notando mi cuerpo húmedo y mojado por el sudor.

			Mi respiración cada vez se hace más agitada, mientras toco mi húmedo sexo y paso mi humedad por él, frotándolo, haciendo círculos en mis zonas más erógenas.

			Saber que me está mirando me pone cardiaca.

			Jadeo, gimo y me retuerzo mientras ve cómo me doy placer de forma descarada.

			—Dev…

			—Mete un par de dedos dentro, donde mi polla se muere por internarse. —Lo hago—. Quiero que te los folles con fuerza, Les. Como si fuera yo.

			Lo hago, imaginando que entra y sale de mí con ímpetu mientras nos besamos.

			Me encanta su boca; cómo se amolda a la mía y me besa como si fuera especial.

			—Dev… —le digo cuando estoy cerca.

			—Quiero ver cómo te corres. Quiero ver tu cara.

			Alzo el móvil y sigo haciendo que mis dedos entren y salgan de mí con fuerza, hasta que me corro con mis dedos dentro. Siento como mi sexo palpita en torno a ellos, como los succiona y exige más placer.

			Me quedo agotada y jadeante en la cama.

			—Te dejo que descanses, Les. Ha sido increíble.

			—Gracias.

			—No me las des —me dice con un tono de voz que no sé cómo descifrar.

			Cuelgo y me duermo sin querer pensar en nada. Sin querer pararme mientras el mundo gira lejos de mi cuarto.

			Ahora mismo solo quiero perderme un poco más en mi burbuja.

		


		
			Capítulo 19

			Devyn

			Ayer no pude volver a la fiesta sin hacerme una puñetera paja. Algo que hace tiempo que no hacía solo, porque siempre tengo a alguien que lo hace por mí. Pero fue ver a Lesly y me excitó tanto, que no era capaz de salir de ese cuarto sin mostrar la evidencia de mi deseo.

			La deseo tanto, que me aterra. Se supone que soy su respiro, pero ella se está convirtiendo en el mío.

			Esto no entraba en mis planes, y mucho menos entenderla.

			A veces es como si me mirara en un espejo. Uno roto y destrozado en el que odias observarte.

			Ahora estoy en el camerino esperando para entrar en un programa de televisión en directo.

			No me gusta hacer directos, pero mi padre siempre hace lo que le da la gana.

			Suena mi móvil y veo que es ella.

			Sonrío, porque sé que le ha llegado mi regalo.

			—¿En serio, Devyn? —Me río—. ¡Un vibrador y una foto tuya!

			—Por supuesto. Así puedes tenerme cuando quieras y, por si no lo has visto, también he puesto una caja de tus chocolatinas preferidas.

			—Las vi. Es lo único que me ha gustado y, por si no lo sabes, tengo móvil. Si quiero verte, solo tengo que buscarte en las redes sociales.

			—Lo sé, pero esa foto me la tomé para ti y la mandé imprimir yo mismo. Y…, ¿has leído mi mensaje?

			—¿Qué mensaje?

			—Dale la vuelta a la foto. Cómo se nota que hace tiempo que no tienes una foto en papel.

			—En serio, Dev —me dice, con una sonrisilla en la voz—. «Porque siempre seré el amor de tu vida».

			—Es lo que me dijiste cuando empezó todo, después de besarme en la mejilla.

			—Ese momento debió ser solo nuestro —indica tensa, y se queda callada—. ¿Es posible que me regalaras fotos nuestras con mensajes cuando empecé a leer?

			—Sí, mi abuela lo hacía conmigo y, bueno, yo contigo. —Me paso la mano por el pelo, algo tenso—. Es una chorrada.

			—Lo olvidé —me dice con la voz rota—. Te olvidé. Solo recuerdo que, a tu lado, era feliz —me confiesa, y se me pone un nudo en la garganta.

			Cada vez me cuesta más recordar las razones por las que debería odiarla.

			—Yo a ti, no. Era más mayor, y es normal.

			—Lo siento…

			Su perdón me corta la respiración. Me doy cuenta de que llevo años ansiándolo en silencio. Me quedo noqueado. Solo el recuerdo de lo mucho que odio mi vida me hace recobrar la compostura.

			—No fue por tu culpa. Fue por nuestros padres, que dejaron de mirarnos como hijos para vernos como productos de sus sueños frustrados. —Mi padre llama a la puerta y asoma la cabeza—. Hablando de Roma… Te dejo, que mi padre está aquí.

			—Vale, y gracias por el regalo.

			—De nada. Lo usaremos juntos. No lo dudes, pero, hasta entonces, disfruta del chocolate.

			Cuelgo y mi padre entra sin invitación.

			—Espero que hablaras con Lesly.

			—Sí.

			—Bien, sigue así, hijo. Por una vez, estás haciendo todo bien.

			Paso de él y salimos hacia el plató.

			Al llegar, comprueban los brillos de mi cara mientras me ponen el micrófono.

			Entro a plató cuando me llaman.

			Saludo a todos y pronto la presentadora me tira la caña.

			Le sonrío, pero no comento nada.

			Luego, me pide que dé una vuelta, porque el público quiere ver mi culo.

			Lo hago y, para darles más carnaza y algo de lo que hablar, me levanto un poco la camiseta. Siempre hago lo mismo, pero, para mi desgracia, no estoy aquí por mi inteligencia. A la gente le da igual mi intelecto, mientras esté bueno.

			La presentadora grita emocionada y el público hace lo mismo.

			Hecho esto, siguen con la entrevista.

			—¿Qué hay entre tú y Lesly Allen?

			—Soy un caballero —digo, poniendo la mano sobre el corazón—. Nunca revelaré qué pasa en mi intimidad.

			—Como si no lo supiera todo el mundo. —La gente se ríe por la broma de la presentadora.

			—Yo no tengo la culpa de que la gente me acose a todas horas —le indico borde, pero con una sonrisa.

			La presentadora se da cuenta y cambia de tema.

			Hablamos de mis anuncios y de cómo me están subiendo los seguidores últimamente, hasta que saca a Lesly de nuevo.

			—Qué puedo decirte… Somos una mina de oro.

			—Juntos, sin duda. —La presentadora mira tras de mí—. Ahora, presentemos a nuestro siguiente invitado.

			Miro a mi padre, que sonríe y se le ha olvidado contarme de quién se trata.

			Cuando anuncian a Ares, tengo ganas de marcharme por esta encerrona.

			Ni me levanto para saludarlo. Ya es demasiado que tenga que soportarlo en el campo de juego.

			—¿No me das la mano?

			—No —respondo a este idiota con cara de payaso. Eso sí, con una sonrisa.

			Se sienta a mi lado y hago un gran esfuerzo por no apartarme.

			Ahora mismo estoy que echo humo por la encerrona de mi padre, que, entre bastidores, sonríe.

			El muy cabrón…

			—Entonces, Lesly le puso los cuernos contigo…

			—No —digo sin más— y, si quieres saber la verdad, le preguntáis a ella, en vez de a este fantasma.

			—Un respeto —me espeta Ares.

			—¿El mismo que tú le tienes a Lesly? Solo te trató como tú tratas al resto.

			—Aquí yo soy el herido. Ella me era infiel contigo. Hay muchas imágenes que lo corroboran. Yo solo trato de sobrevivir…

			—¿De verdad? —pregunto y me río—. Pensaba ser bueno, pero mira, no. Mejor digo lo que pienso. Total, a la mayoría de la gente le caigo mal y, sin embargo, se mueren por ser yo. —Mi padre me hace señas para que corte, pero no lo hago, porque estoy harto—. Tú solo estabas con ella porque querías fama. Por eso quisiste ser mi amigo hace un tiempo, pero, como pasé de tu cara, hiciste lo posible por buscarte otro benefactor. A saber cómo acabaste con ella…

			—Eso es lo que dices tú.

			—Eso es lo que sé yo. También sé que querías dinero para operarte un problemita de tamaño de ahí abajo…, porque las mujeres no son las únicas que tienen complejos. ¿Quieres que siga hablando? Ya te lo dije: lo importante no es el tamaño. Es saber usarla bien, y tú, ni sabes usar la polla, ni la cabeza. En vez de ir contando lo que la gente hace en su intimidad, ten un poco de respeto y cuenta tu mierda antes de airear la de otros. —Ares me observa enfurecido. Miro a la presentadora, que está alucinada—. ¿Algo más? —pregunto, y esta niega con la cabeza.

			Me quito el micrófono y me marcho de esta encerrona.

			Cojo mis cosas y paso de mi padre, que no deja de gritarme que he perdido los papeles por una mujer que no lo merece; que, como esto me pase factura, me las tendré que ver con él.

			A la mierda con todos.

			Cojo mi moto, aunque sé que no debería, porque soy consciente de que en la siguiente curva me podría matar, pero no me preocupa. Hace años que esta vida me importa una mierda.

			Entonces, en vez de acelerar, pienso en Lesly y apago la moto.

			Me siento junto a la acera y saco de mi bolsillo lo que a mí me calma. Lo que me hace seguir atado a este mundo de locos. Sin lo que no puedo vivir.

			No soy más que un puto adicto…

		


		
			Capítulo 20

			Lesly

			Miro más de una vez el vídeo donde Devyn dejó por los suelos a Ares.

			Lo siento, pero me encanta ver la cara de mi ex, rojo de ira, cuando habla del tamaño de su miembro.

			A mí nunca me importó, porque, como dijo Dev, lo importante es saber usarlo. Como amante no era bueno, pero no a causa de ese problema. Saber que lo que dijo Devyn era cierto me hace deducir que el resto también lo es y por eso lo odiaba.

			A mí se me acercó en un evento al que él había acudido. Su familia estaba invitada. Me preguntó mi nombre y me sorprendió que, a esas alturas, no me conociera.

			Me gustó eso: ser desconocida para una persona y poder contarle mi vida sin que la supiera por las redes sociales.

			Fue algo bonito, pero ahora sé que todo fue muy estudiado y premeditado.

			Claro que Ares se aprovechó de todo lo que le dijo Devyn y se puso a llorar, diciendo que, encima que era el cornudo, le hacíamos la vida imposible.

			Helios le ha brindado todo su apoyo y ha subido imágenes de un Ares destrozado, en el camerino, cuando se suponía que nadie miraba.

			No me lo creo.

			No me creo nada de él. Ya no.

			Las redes están criticando duramente a Devyn; como si el hecho de que mi exnovio se aprovechara de mí y contara mis intimidades no importara. A mí se me puede herir, porque tengo mucha fama y mi piel parece ser de oro.

			Ahora estoy en la universidad, intentando estudiar, porque es muy molesto hacerlo con tanta gente mirando.

			La clase va a empezar, pero, de golpe, la gente se vuelve loca.

			Corren hacia la parte de abajo.

			Miro para ver qué pasa y veo a Devyn intentando entrar en el aula.

			—¿Acaso no te da vergüenza humillar a la gente?

			Devyn mira a la chica que trata de hacer el reportaje de su vida con esa pregunta.

			Él no dice nada, pero siento que va a explotar.

			No sé por qué lo sé, pero yo he estado en su situación, cuando lo que digas o hagas da igual, porque solo interesa lo que se vende.

			Cojo mis cosas y bajo hasta donde está.

			Me sumerjo entre la gente y, cuando llego a su lado, le digo en el oído:

			—Te necesito ahora.

			—Tus deseos son órdenes para mí.

			Su media sonrisa me excita y me hace desear lamerla.

			Coge mi mano con fuerza y nos marchamos justo cuando entra el profesor, que nos llama, pero lo ignoramos.

			Vamos hasta mi coche y le digo que entre.

			Lo hace y no dice nada mientras conduzco.

			Durante el trayecto, no puedo dejar de mirarlo de reojo. Él hace lo mismo.

			Es raro tener delante de ti a alguien a quien quisiste como a nadie y sentir que es un extraño, pero, al mismo tiempo, que estar a su lado es tan familiar.

			Es como si de alguna forma nuestras almas hablaran un lenguaje que a nosotros nos cuesta descifrar, por todo lo vivido.

			Aparco delante de un restaurante.

			Salgo y me sigue curioso cuando entro por las cocinas.

			La gente me reconoce de venir otras veces y la metre, al verme, sonríe y me dice que la acompañe.

			—¿Qué hacemos aquí?

			—Ya lo verás —digo con una sonrisa.

			La metre nos abre un pequeño comedor, con una sola mesa, y me pregunta si quiero lo de siempre.

			Le digo que sí y se marcha.

			Me siento y Devyn se acomoda frente a mí con aire chulesco.

			—¿Qué narices hacemos aquí?

			—Tenía doce años la primera vez que me dio un ataque de ansiedad, en una cena, en este sitio —digo, tocando el mantel—. Mis padres no hacían nada y yo sentía que me ahogaba.

			—¿Y por qué fue?

			—Odiaba sonreír a todas horas y, por ese entonces, ya tenía mucho pecho… Que mi madre me lo vendara, me ahogaba. Juro que creía que me estaba muriendo.

			—Siempre supe que eran reales —indica con una media sonrisa.

			—Eso no es lo que dijiste.

			—Quería hacerte daño —confiesa a las claras, y se apoya en la mesa—. Sigue. Esta historia se pone interesante.

			—La metre, la mujer que acabamos de ver, sí se dio cuenta y me dijo que la siguiera. Lo hice y me indicó que en esta sala podría estar tranquila. Si lo deseaba, me traería mi postre preferido. Le pedí una tarta Sacher con mermelada de fresa.

			—Mi postre favorito.

			—Sí —afirmo—. A mí también me gustaba, pero mis padres me dijeron que no podíamos tener el mismo dulce preferido.

			Probamos la tarta en un evento cuando yo tenía siete años y me encantó tanto como a Devyn, pero mi madre me dijo que yo tenía que elegir un postre con más estilo. Como, por ejemplo, una tarta de queso.

			Luego usó eso para conseguirme una campaña publicitaria de tartas de queso.

			Lo tenía todo estudiado.

			—Y te trajo el dulce.

			—Sí, y me dijo que, cuando quisiera escapar, solo tenía que acercarme a su puerta. Desde entonces, he venido aquí muchas veces para disfrutar de mi postre preferido en silencio.

			—¿Y por qué no cogerlo para llevar?

			—Porque no se puede vivir encerrada entre cuatro paredes. A veces quieres escapar lejos de ellas. —Asiente.

			No dice nada, pero siento que me entiende.

			La metre llega con una tarta Sacher y un par de platos.

			Le indico que yo misma lo serviré y se marcha tras dejarnos algo para beber que ha traído en un carrito.

			—No como dulces. Ni nada que engorde, desde hace años… Desde que me llamaste gordo.

			—¿Puedes superarlo ya?

			—No —me dice.

			—¿Y ahora que tienes un cuerpo de infarto, no piensas probarla?

			—¿Y joderme mi cuerpo de escándalo? —me suelta.

			—Tú mismo.

			Corto un trozo y me lo como sin dejar de mirarlo. Lamiendo la cuchara y haciendo que sienta deseos de probar el dulce.

			—Umm…, está delicioso. Me encanta… —Me meto la cuchara en la boca y luego la chupo con la punta de mi lengua.

			—Ahora mismo no tengo claro si te quieres comer el dulce o a mí.

			Sus ojos verdes relucen y yo tampoco lo tengo claro.

			Sus palabras aceleran mis latidos.

			Estar los dos solos me excita.

			Vuelvo a coger un trozo y lo degusto con la clara intención de provocarlo.

			—¿Quieres que lo pruebe?

			—Por supuesto. Quiero que caigas en la tentación.

			Se levanta y viene hacia mí. Me levanta y luego con rapidez me sube sobre la mesa y abre mis piernas para colocarse entre ellas.

			—Lo probaré…, pero a mi modo.

			—¿Y si alguien entra?

			—Que se marche —dice, besando mi cuello con gula.

			Luego, se separa y coge un trozo de tarta con los dedos.

			Los acerca a mi boca y doy un bocado sintiendo su mirada puesta en cada movimiento de mis labios.

			Reclama el dulce de mi boca y devora cada parte de esta hasta que se separa jadeante.

			Toma más tarta y tira de mi vestido hacia abajo.

			Miro la puerta por si alguien entra, pero sé que no lo harán. La metre siempre me deja tranquila.

			Aun así, ese halo de misterio por ser descubiertos le añade más intensidad al momento.

			Llena con el chocolate la cima de mis pechos y luego lleva su lengua hasta ellos y elimina el dulce con lentitud.

			—Y eso que decías que nunca la ibas a tocar.

			—Come y calla.

			Se ríe y yo también.

			—A sus órdenes —dicho eso, pone dulce en mis pezones.

			Siento el frío contra mis pechos y noto como se erizan hasta doler. Me muerdo el labio para no gemir con fuerza.

			Termino haciéndolo cuando Devyn coge uno de ellos entre sus labios y lo succiona.

			Mis jadeos resuenan por toda la sala.

			Enredo mis manos en su pelo mientras devora un pecho y luego el otro.

			Veo como su lengua los lame con lentitud y la sola imagen de Devyn, justo en esa zona, casi sirve para que me corra.

			Tira de mi pezón.

			Me remuevo en la mesa, agitada.

			Lo deseo con una fuerza arrolladora.

			Es por eso por lo que lo empujo y me bajo de la mesa.

			Me observa dubitativo hasta que me arrodillo ante él y tiro de los botones de su vaquero.

			—Yo también sé jugar a este juego —le indico decidida.

			—Nena… —me dice, metiendo sus manos entre mi pelo—, no tienes que hacer nada que no quieras.

			—No lo haré… O al menos, no contigo. —Sonríe y me deja hacer.

			Su dura polla golpea contra los pantalones y, cuando la saco al fin, la miro asombrada de lo impresionante que es.

			—Ahora entiendes por qué me odiaba —dice, recordando a mi ex.

			—Es idiota, y tú un creído. A mí eso nunca me importó y nunca lo hará.

			Juego con su pene erecto con mi mano y extiendo la otra para coger un poco de chocolate.

			Lo dejo caer en la punta y Devyn jadea. Más, cuando acerco mi boca a su glande y lo lamo con lentitud.

			—¡Joder, Les!

			Me encanta que pierda el control.

			Me gusta mucho tenerlo así, a merced de mis deseos.

			Cojo más chocolate y lo degusto en su parte más íntima antes de metérmela entera y follármelo con mi boca.

			Me gustaría contar una historia donde soy tan inocente que esto no lo he hecho nunca. Donde no me he perdido, por un poco de amor, entre los brazos de extraños que me exigían estar arrodillada a sus pies y que yo, por un orgasmo que me hiciera olvidar, hice lo que querían.

			Me gustaría ser otra persona…, pero no lo soy.

			Creo que esta es la primera vez que hago esto porque lo deseo de verdad y duele saber que, en mi recuerdo, hay cientos de veces en que no lo hice por mi placer, sino por el de otros.

			—Me vas a matar, Les —me dice Devyn, metiendo sus manos entre mi pelo—. Quiero que te toques mientras me das placer.

			Dudo, pero luego llevo mis manos dentro de mi ropa interior hasta mi mojado sexo.

			Paseo mis dedos por esta piel aterciopelada, mojada por él. Por lo que siento, simplemente cuando me mira.

			Juego con mi clítoris, que vibra con fuerza cuando toco ese punto tan sensible de mi cuerpo, y lo hago mientras su pene entra y sale de mi boca con fuerza.

			Tiro de mi piercing, de la forma que me gusta, y juego con él entre mis dedos, aumentando mi placer.

			Acompaso los movimientos de mis dedos a los de sus embestidas y noto como el orgasmo se anida en mi sexo.

			—Me voy a correr —me avisa y aumento las embestidas—. ¡Joder!

			Mis dedos sobre mi sexo se mueven más deprisa, hasta que me dejo ir.

			Devyn saca su pene de mi boca y se corre sobre mis pechos.

			Sentir su esencia caliente sobre ellos hace que mi orgasmo se haga más intenso.

			Al acabar, me tiro al suelo agotada.

			No protesto cuando Devyn se encarga de recogerlo todo tras limpiarme y dejarme decente, observando el techo enyesado y pintado.

			El primer sollozo se escapa de mi boca antes de que pueda retenerlo.

			El segundo me dobla por la mitad.

			En el tercero, ya estoy entre sus brazos y me estrecha con fuerza sin decir nada. Como si de verdad siguiera siendo ese amigo que me entendía mejor que nadie y supiera que ahora mismo no necesito palabras de consuelo, sino solo un abrazo.

			Una vez más, se desbloquea en mi mente otro recuerdo. Uno donde me abrazaba con tanta fuerza que sentía que ahí, entre sus brazos, nada malo me pasaría jamás.

		


		
			Capítulo 21

			Devyn

			Sus sollozos remiten poco a poco.

			Nunca he estado con nadie así abrazado, sin hacer nada. No, desde Lesly.

			La última vez que alguien me abrazó, fue ella.

			Es raro estar así. No sé si me gusta o si me inquieta. No sé si ahora mismo preferiría tener solo sexo con ella y dejar de notar esta sensación tan nueva, con regusto a pasado, que no sé cómo narices asimilar. Antes éramos unos críos, pero ahora ya no, y todo esto parece mucho más intenso de lo que recuerdo.

			—Sigues siendo más grande que yo —dice, recordando cuando nos abrazábamos de niños en el suelo—. Me estoy acordando de cómo era ser feliz a tu lado. —Sus palabras se me clavan en el pecho y sé que es por miedo a que me haga sufrir de nuevo.

			No confío en ella y eso es algo que crea un abismo entre los dos, a pesar de que ahora mismo no desearía estar en otro lugar que en este.

			—Sí, pero tú no hueles a dulces.

			Se ríe.

			—Hace muchos años que no tomo chucherías. Mi madre no quería que el azúcar me estropeara los dientes. Luego, me obligó a ponerme fundas y a cambiar la sonrisa. He dejado todo eso atrás. ¿Te puedes creer que me obligaba a echarme antiarrugas desde los once años?

			—Conociendo a tu madre, me lo creo.

			—Lo odiaba y pensaba que, si retiraban todos esos vídeos, la gente me dejaría en paz…

			—Nunca lo harán.

			—Tengo la esperanza de que sí.

			—Bueno, pues vive de la esperanza hasta que aceptes que eso no sucederá nunca. Somos dos puñeteros productos. Perdimos la oportunidad de ser personas corrientes hace años.

			Se incorpora.

			Está horrible, con el maquillaje corrido y el pelo revuelto. Aun así, mis ganas de acariciar sus mejillas son grandes. Quiero meter su pelo rubio tras su oreja y aprovechar el gesto para acariciarla como tantas veces hice de niño.

			Me encantaba…

			Por eso no lo hago y aprieto el puño, contrariado con todo esto.

			—Sigues sin caerme del todo bien —dice, pero sé que miente.

			—Yo tampoco te soporto la mayor parte del tiempo. —Otro que miente, cómo no.

			Ponemos escudos para protegernos un corazón que nunca ha hablado de amor o de algo que no sea cómo conseguir más likes.

			—No quiero salir de aquí —me dice, poniendo un adorable mohín.

			Me pierdo en sus ojos violetas y la veo de verdad por primera vez en mucho tiempo; como hacía antes, cuando estaba perdido en los matices de su mirada. Es preciosa…

			Trago con dificultad y me levanto.

			—Pues tengo que irme a grabar un anuncio, pero antes me tengo que dar una ducha, porque a alguien se le ha ocurrido la idea de usarme como plato.

			—Solo seguí tu ejemplo. —Se levanta y coge un trozo de tarta. La degusta y una vez más gime—. Me encanta.

			—A mí me gustaba más antes. Ahora la noto demasiado dulce. —Pongo cara de asco, para que no note que miento.

			Los dulces están lejos de mi vida.

			A mi padre le daría algo si descubre que me he saltado su dieta.

			No quiero discutir con él, porque la última vez que me comí una hamburguesa casi me hizo vomitarla. Es un idiota y duele pensar así de mi progenitor, pero se lo ha ganado a pulso, y más tras lo del otro día.

			Salimos del establecimiento con el trozo de tarta que ha sobrado, y que le han preparado a Lesly para llevar.

			Me dice que ya ha pagado ella y le digo que de acuerdo antes de ir hasta su coche.

			Nervioso, miro como sonríe con la caja de la tarta y sé que tengo que salir de aquí echando leches.

			—Me marcho andando.

			—Te puedo llevar…

			—No te lo tomes a mal, pero, pasado el placer sexual, no tengo muchas ganas de prolongar mi rato contigo.

			«Eres un cabrón», me digo, pero me voy antes de que ella añada algo más.

			Siento que me ahogo.

			Por eso, saco un porro y me lo fumo de camino a mi casa, porque necesito relajarme.

			 

			*  *  *

			 

			—Apestas a dulce —me dice mi padre cuando entro en casa.

			—Lesly me ha tirado tarta encima.

			—Entonces, todo sigue según lo previsto.

			—¿Acaso no ves cómo me crecen los putos seguidores? —Sonríe—. Me voy a darme una ducha.

			Le dije a Lesly la verdad, que no podemos escapar de esto. O aceptamos cómo es nuestro mundo o acabaremos mucho peor de lo que ya estamos.

			Lesly

			—¿Que lío te traes con Devyn? —me pregunta Ruby cuando me llama por la noche.

			—Nada —miento, y no sé por qué. Helios ha subido un vídeo de cómo nos íbamos juntos—. A veces me recuerda al amigo que tuve.

			—Pues no te fíes de él, que no paran de subirle los seguidores y ya sabemos que no es de fiar.

			—Bueno, con él sé lo que puedo esperar.

			—Ya, pero, por si acaso, intenta no olvidar que todo lo que tiene de guapo, también lo tiene de capullo.

			—No puedo olvidarlo.

			Eso me hace recordar la forma tan fría en la que se fue.

			El sexo lo puedo controlar, porque solo es sexo, pero cuando me abrazó mientras lloraba me sentí protegida y me costó luego hacer como si nada. Es como si ese instante no hubiera pasado. Por suerte, Devyn sacó a relucir su personalidad y me recordó por qué no lo soporto la mayor parte del tiempo.

			Aun así, cuando nos besamos, nos olvidamos de todo.

			—Te echo de menos —me dice mi amiga.

			—Y yo a ti, pero céntrate en tu carrera.

			—Sí… Me gusta actuar. Sé que dije que no quería ser actriz, que prefería ser periodista de investigación, contigo…, pero, en realidad, siempre he amado esto. Creo que me he equivocado al elegir esa carrera.

			—Bueno, seguro que lo puedes solucionar.

			—¿No te importa que no estudiemos lo mismo?

			—No seas tonta. Somos las mejores amigas del mundo y no estudiar lo mismo no nos separará. —Se ríe—. Yo tampoco sé si me gusta mi carrera, o si podré ejercerla como tenía pensado. La gente quiere entrevistarme a mí, y no que yo lo haga con ellos.

			—Va a ser complicado.

			—Sí, pensaba que con los días, la gente me ignoraría. En esta universidad estudian muchos hijos de personas adineradas…

			—Eso sería antes, pero ahora, con las redes sociales, todos quieren brillar por encima de su apellido.

			—Eso parece.

			Cuando decidí estudiar en esta universidad, que está cerca de la zona residencial de lujo en la que vivo, esperaba que, como eran personas de allí, o que se mueven dentro de nuestro mismo círculo social, estarían más acostumbradas a convivir con un personaje famoso. Pero no, nada está saliendo como pensaba.

			¿Acaso no aprendí la lección hace meses?

			Me remuevo inquieta.

			—Te tengo que dejar. Llámame si lo necesitas y no pases mucho tiempo sin ir a ver a mi madre.

			—Vale.

			Cuelgo sabiendo que no la llamaré si la necesito y que últimamente no siento deseos de hablar con su madre, porque debería hablar de Devyn y no quiero que me diga que una adicción, venga de donde venga, no es buena.

			Quiero creer que lo tengo todo bajo control y por eso sigo mi camino.

		


		
			Capítulo 22

			Devyn

			Estamos entrenando para el partido de esta semana.

			Ares se ha ganado el favor de los chicos del equipo. Esos que siempre han pasado de él, pero que ahora saben que estar de su parte les hace conseguir seguidores.

			A mí, la gente me sigue porque soy yo, pero lo de Ares es una nueva moda, y apoyarlo cuando un capullo como yo, supuestamente, lo humilló, les da visibilidad.

			Hasta Ares ha subido a redes lo de su inseguridad debido al tamaño de su miembro y muchos lo han apoyado y tomado como ejemplo.

			Dudo que haya tenido de verdad un problema como tal.

			Si lo hubiera tenido, me alegraría que le diera visibilidad, porque muchos lo sufren, pero odio a la gente que se aprovecha de estas cosas para conseguir más seguidores.

			Es un tema muy serio que no debería tomarse a la ligera y, si yo lo dije, fue porque sé que este capullo con sonrisa triste no siente inseguridad alguna por su tamaño. Esas cosas se notan y yo sí he visto a compañeros acomplejados de verdad.

			Pero que haga lo que quiera, porque este chico está contando una farsa y al final la verdad saldrá a la luz, como siempre.

			Ares ya tiene esa fama que deseaba a costa de lo que fuera.

			Ya veremos cuánto le dura la mentira, y cuando nadie quiera saber de él, la caída será brutal.

			Se prepara para que le lance la bola.

			Me mira con cara de sobrado y puede que no evite darle en la cabeza.

			La pelota rebota en el casco sin mucha fuerza.

			—¡Lo ha hecho aposta! —estalla Ares.

			El entrenador me mira y me dice que la próxima vez tenga más cuidado.

			—Lo siento, entrenador. Es que me ha cegado tanto glamur —ironizo, y esto enfada a Ares.

			Lanzo el resto de las bolas de forma que solo un experto bateador pueda golpearlas, y está claro que Ares no lo es.

			Cuando lo elimino, sonrío por su roja cara de ira.

			Está claro que mi enemigo favorito cada vez me tiene más ganas.

			Le digo adiós con la mano y eso lo enfurece todavía más.

			«¡Qué bien me lo paso con los payasos estos!»

			 

			*  *  *

			 

			Salgo hacia mi coche tras acabar el entrenamiento.

			Lo hago solo, porque en este equipo no tengo amigos. Solo hay personas que me admiran sin acortar la distancia que nos separa. Puede que tampoco ayude mi cara de perdonavidas, pero no confío en nadie, la verdad.

			Mi único amigo no me habla últimamente, porque traté de conseguirle audiciones, pero no he tenido suerte.

			Afirma que no he hablado bien de él.

			Lo hice, porque quiero que le salga un trabajo que lo saque de la mierda en la que está metido, pero no depende de mí que le den una oportunidad.

			Esto ha pasado otras veces y al final se le acaba por pasar.

			Por suerte, su casa no es mi única vía de escape.

			Estoy a punto de llegar a mi coche cuando veo a Lesly ir hacia el suyo, con los cascos inalámbricos rosas puestos y ese aire de «déjame en paz, que te muerdo».

			Es por eso por lo que me acerco hasta ella. Sé que le joderá…, o eso me digo, porque, cuando me mira con sus grandes ojos violetas, sé que en el fondo solo era una tonta excusa para no reconocer cuánto me gusta estar a su lado.

			—¿Llevas prisa? —le pregunto cuando me esquiva como si nada.

			—No, pero ya dejaste claro que no quieres nada conmigo.

			—No dije nada de eso. —La sigo hasta su automóvil y me apoyo en la puerta del conductor—. Solo es que a veces me cuesta no parecer un capullo.

			—¿Solo a veces? La mayoría del tiempo lo eres. Dime cuándo no muestras ese adorable lado tuyo que no quiero ni ver —ironiza.

			—A veces soy encantador.

			—Ya, y yo monja. ¿No lo sabes?

			—En tus sueños. —Alza las cejas.

			—Quiero irme…

			—¿Ha pasado algo más? —pregunto, al ver el dolor en sus ojos.

			Miro tras de mí y veo a sus padres con una cámara.

			No entiendo nada y la miro para que me lo explique.

			—Necesito irme antes de que me acorralen, ¿por favor?

			—Claro. —Me aparto del coche y veo como entra.

			Lesly se marcha y el cámara la graba.

			Luego observo a sus padres, que ponen cara de pena porque su hija los evita.

			Cuando la cámara se apaga, dejan de poner esa cara y se ve la verdad: su hija les da igual. Son como los míos.

			Monto en mi coche y, antes de irme a casa, paso por un sitio.

			Cuando llego a mi casa, mi padre me dice que quizás hagan pronto cambios en casa.

			—Haz lo que te dé la gana. Cuando cumpla veintiún años, pienso irme bien lejos de este lugar.

			Mi padre se tensa.

			El contrato que tenemos solo es hasta los veintiún años y no pienso renovarlo. Tal vez por eso últimamente me machacan a eventos y publicidad, porque cuando el contrato nos desvincule, no tendrán poder sobre mi dinero.

			—No serás nada sin nosotros.

			—Soy la nada para vosotros y no sé qué es peor.

			Entro en mi cuarto agitado y, tras darme una ducha, saco el móvil y la llamo.

			¿Por qué? Ni puta idea.

			—Hola —me saluda con la boca llena.

			—Veo que te ha gustado mi regalo.

			—¿Tu regalo?

			—¿No te ha llegado un paquete?

			—No… ¿Me has mandado más vibradores con tu foto?

			Me río.

			—Aunque sé que te encantó ese regalo, no te he enviado lo mismo. Te mandé una tarta Sacher…, para alegrarte el día, y esas tonterías.

			—¿Puedo llamarte en unos minutos, por favor?

			—Claro.

			Cuelga y sentado en mi cama doy una vuelta por las redes sociales.

			Veo que me han etiquetado los padres de Lesly y pulso solo por curiosidad.

			Me lleva a una nueva aplicación que muestra la vida en directo de los famosos. Veinticuatro horas al día, o casi, porque seguro que todo no sale.

			Miro para ver el vídeo, y salgo yo con Lesly.

			«¡¿Qué mierda es esta?!»

			Aparece una luz roja y pone: «Movida en directo. No te la pierdas».

			Pincho el enlace principal y veo a Lesly en pijama con sus padres.

			Su madre llora y su padre la mira con pena.

			Están en la cocina y en la encimera veo mi tarta.

			«Cabrones, se la han quedado ellos.»

			Subo el volumen.

			—¡Era mi paquete! ¡No tenéis derecho a husmear dentro!

			—¡Te estábamos protegiendo! Por si era una tarta envenenada. Eres una desagradecida —dice su madre, como si se fuera a poner a llorar.

			—¡Me la ha mandado Devyn! ¡Él no me haría algo así!

			—Él solo quiere de ti lo de todos, Lesly: fama y dinero —le indica su padre.

			Lesly se gira hacia la cámara y dice que deje de grabarla.

			—No puede hacerlo por contrato, y eres mayor de edad… —le informa su madre—. Ahora, coge su tarta y su caja, y vete si no quieres salir en nuestro programa. No eres más que una desagradecida. —Su madre se pone a llorar y su padre la abraza.

			Lesly coge la tarta y la tira a la basura para irse corriendo a continuación.

			No va en dirección a su casa.

			El cámara la enfoca salir de la casa en pijama de verano y zapatillas de estar por casa.

			Fuera hace frío como para ir así, en tirantes y pantalón corto.

			—Me preocupa que acabe por perder la cabeza —comenta su madre, como si de verdad le preocupara su hija.

			—Tendremos que llegar a ella como sea. Al final, nos perdonará, porque todo lo que hicimos fue por amor —dice su padre.

			«¡Y una mierda, por amor a Lesly! ¡Fue por amor a la fama y el dinero!»

			Me visto tras apagar el espectáculo, que me ha dejado helado.

			Ya ni intimidad en tu propia casa. Es horrible hasta dónde vamos a llegar.

			Bajo a por mi coche, me marcho para buscar a Lesly y la encuentro un poco alejada de su casa, por la zona donde hay menos viviendas, antes de entrar por una espesa arboleda. Por qué sabía que iría en esa dirección, lo desconozco.

			Aparco cerca de donde está.

			—¡Les! ¡Sube!

			Me mira y sus ojos parecen echar chispas.

			Se acerca y entra al coche.

			La noto nerviosa y sé que está fuera de sí cuando, en vez de sentarse en su asiento, se me sube encima y busca mi boca.

			—Te necesito, ya —me dice lamiendo mi boca mientras su cuerpo se contonea sobre mí con esos minúsculos pantalones de pijama.

			—Nos pueden ver.

			—Por esta zona nunca pasa nadie.

			—Les…

			—Me estoy muriendo —me dice con tanto dolor que me olvido del puto mundo que nos ha convertido en esto y solo me centro en ella.

			Cojo su cabeza con mis manos y la beso como si bebiera de ella, y tal vez lo haga, porque sus labios para mí son como una ambrosía sin la que últimamente me cuesta mucho vivir.

			Se restriega en torno a mi polla y sé que esta vez las razones para no estar dentro de ella no serán suficientes.

			Me muero por llenarla con mi duro miembro y llegar hasta el fondo.

			Solo de pensarlo siento que crece por dentro de mis vaqueros.

			Ella me desea tanto como yo. Sus jadeos en mi boca así lo demuestran.

			Estamos perdidos y sé que ahora mismo poco nos importa que alguien nos pueda ver.

			Por suerte, las lunas de mi coche están tintadas y eso, sumado a que se están empañando los cristales por el calor de nuestros cuerpos, nos da cierta intimidad.

			Pero, llegados a este punto, que nos graben mientras tenemos sexo tampoco me importa, porque se han metido en cada parte de mi vida hasta descuartizarla. Tal vez lo más real y placentero que graben sea esto.

			—Dev…, te necesito dentro.

			Echo la mano a la guantera y saco una caja de condones.

			La cojo y nos apartamos lo justo para sacar mi polla y ponerme un condón.

			La alzo y aparto su ropa, que ya está húmeda.

			—¿Estás segura? —le pregunto, notando su sexo restregarse contra mi pene.

			—Sí —dice, dejándose caer sin preliminares.

			Joder…, esto es muy bueno. Muy muy bueno.

			Apoya su frente en la mía y cuando abro los ojos me pierdo en su mirada violeta.

			Pongo mis manos en sus caderas y la insto a subir y bajar de nuevo.

			Lo hace sin dejar de mirarme y puedo ver el placer que siente cuando mi pene llena su cuerpo.

			Noto su coño oprimirme como un guante y no correrme es casi imposible.

			Es tan jodidamente estrecha…

			Tan perfecta.

			La miro… Una vez más, la miro a ella. No a la Les que he conocido en redes.

			Me pierdo en la que estoy conociendo, entre borderías, sexo descontrolado y tartas de chocolate, y me asusta lo que veo.

			Toca partes de mi alma que hace tiempo nadie conseguía rozar ni de lejos.

			Por eso invado su boca con mi lengua y la beso con posesividad mientras ella se deja caer sobre mí una y otra vez.

			Muerde mi labio.

			Gimo en su boca, perdido en esta nube de placer.

			Joder…, la deseo tanto, que dudo que con una vez tenga suficiente de su cuerpo.

			Nos movemos cada vez más rápido.

			Sus jadeos resuenan en el coche.

			Los míos se entrelazan con los suyos.

			De nuevo nos miramos a los ojos y la insto a ir más rápido, notando como su cuerpo se abre para mí.

			Entro hasta el fondo y grita por la impresión.

			Muevo mi pelvis para llegar más adentro mientras ella se mueve hacia delante y atrás.

			Llevo mis manos a su culo y lo toco, cogiendo cada cachete con una de mis manos. Lo aprieto mientras siento como su vagina palpita en torno a mi polla.

			La levanto, poniendo una mano en su cadera, y luego dejo que caiga.

			Gemimos juntos, notando como sus jugos mojan nuestros cuerpos.

			Joder…

			Toco su piercing mientras sale y se deja caer sobre mí, cada vez más fuerte. Entonces, aprieta los músculos de su interior y creo que me voy a correr.

			—¡Joder, Les!

			Sonríe y me muerde la boca.

			—¿Te ha gustado?

			—Me quieres matar.

			Se ríe y tira de mi labio inferior.

			Lo repite otra vez y sale para dejarse caer.

			Lo que siento es demasiado intenso y no creo que pueda durar mucho.

			—Córrete, nena. Córrete, Les —la apremio, tocando su clítoris con movimientos circulares.

			Entro y salgo de ella con más dureza hasta que noto su orgasmo recorrer su cuerpo y oprimir mi sexo.

			Me dejo ir con ella sintiendo como el placer atraviesa cada poro de mi cuerpo.

			Al acabar, la abrazo y, aunque me asusta lo bien que encaja entre mis brazos, la dejo ahí, junto a mi atormentado corazón.

			Lesly

			Devyn regresa al coche con una bolsa de comida.

			Hemos ido al restaurante donde está mi zona de escape.

			Ha salido de él, porque, aunque ahora llevo su sudadera, no estoy presentable. Sobre todo, porque he acabado llorando entre sus brazos.

			Ahora estoy hambrienta y contrariada por todo lo que siento cuando estamos juntos.

			Es algo más que sexo, aunque yo quiero pensar que no.

			No hizo falta que le dijera que no quería volver a mi casa.

			Lo sabía sin palabras.

			Me anunció que tenía mucha hambre y que solo por eso podía soportarme un poco más.

			Vi en sus ojos verdes que mentía, que no le importaba estar aquí.

			Nos sentamos atrás para cenar y me tiende un túper.

			Lo abro y es un filete con patatas fritas.

			Me encantan las patatas fritas y se ha acordado.

			Devyn abre el suyo y veo que es una ensalada.

			—De verdad, estás obsesionado con el peso.

			—Es lo que hay —comenta sin más.

			Lo miro mientras ceno, viendo el daño que le hizo mi comentario.

			Me arrepiento de tantas cosas…

			Devyn no es la única persona a la que traté mal fuera de los platós. Mi madre me decía lo que debía hacer o decir y lo acepté todo sin más.

			—Era horrible.

			—Lo sigues siendo —me pica y le tiro una patata.

			La coge y veo como duda si comérsela o no.

			Al final, la deja a un lado. Antes no hubiera titubeado, lo sé con seguridad.

			—Tú tampoco eres mucho mejor.

			—No, pero yo lo tengo asumido y no me importa. A ti sí te importa cómo eres, o cómo has sido. Le das muchas vueltas a todo.

			—Solo quiero que esto mejore.

			—No lo hará, y ahora cena antes de que se te enfríe.

			—Seguro que me hace engordar mucho…

			—Eso seguro.

			Sonríe de medio lado.

			—Me va a crecer el culo.

			Alza una ceja.

			—Más donde agarrar.

			—Das por hecho que pienso tener más encuentros contigo.

			—Solo digo lo evidente. No puedes vivir sin mí.

			—Tampoco es para tanto. —Sonríe—. Mi madre me tenía a régimen…, pero a mí me gustaba comer. —Me quedo callada y degusto la carne con lentitud. Devyn se tensa, como si supiera lo que voy a decir a continuación—: Comía a escondidas y vomitaba después…

			Se queda callado y nos miramos tras mi confesión.

			No sé quién está más sorprendido de ella ahora mismo.

			—¿Y cómo acabó todo?

			No veo lástima en sus ojos o compasión.

			Tal vez porque entiende que eso me pasara, y por eso sigo hablando. Para que él se abra a mí.

			—Ruby se dio cuenta y me hizo ir a ver a su madre. Me obligó a hablar con ella y pude salir de esa mierda…

			—¿Cuántos años tenías?

			—Catorce, cuando se supo.

			—¿Y cuándo empezó?

			—Doce. Cuando nos dejamos de ver. Te echaba de menos, aunque llevaba años sin ser tu amiga de verdad.

			—Llevabas años tratándome como una mierda, sí —dice, y sé que no me ha perdonado. La herida que le dejé sigue abierta—. Me alegro mucho de que te dieras cuenta, pero yo no tengo problemas alimentarios. —Me roba una patata—. Por si me has contado esto para que me abra a ti y te cuente que no me he comido esa puta patata por eso.

			Lo miro enfurecida y salgo del coche.

			Devyn me llama, pero lo ignoro, mientras entro a las cocinas del restaurante, sin importarme cómo deben de verme ahora.

			No sé qué me duele más: que sea tan cruel o que me haya pillado.

			¿Y a mí qué me importa si tiene problemas alimentarios? Es su vida, es su problema y no vamos a ser amigos nunca más.

			Jamás de los jamases.

			Entro a mi zona segura y miro el techo.

			La metre me deja sola un segundo después de haberme traído mi dulce preferido.

			Me lo como sabiendo que, aunque no soporto a Devyn, volveré a buscarlo.

			Pienso en lo que me pasó y que tristemente sabía qué hacer y cómo porque lo vi muchas veces en mi entorno. Mujeres que, para estar delgadas, usaban ese método. Varias de ellas me lo explicaron entre bastidores, porque poca gente me trataba como si fuera una niña.

			Para ellas era una compañera de trabajo que no debería saber ni escuchar ciertas cosas a tan temprana edad.

			Nunca me importó estar gorda, pero odiaba enfadar a mi madre. Me aterraba llevarle la contraria y eso hizo que buscara la forma de ser feliz y poder ser libre…

			Es curioso como he olvidado con más facilidad los recuerdos bonitos de mi infancia mientras los amargos los tengo grabados a fuego, sin poder pasar página, de lo pesados que son.

			Comía a escondidas porque no era feliz, sin ser consciente de que, hasta ese momento, mi ancla había sido Devyn. Era mi puerto seguro. Esa boya en mitad del mar que evita que te ahogues. Ese lugar al que vas cuando te sientes tan perdido que necesitas la paz que se respira entre sus brazos.

			Cada vez tengo más claro que alejarlo de mí hizo que yo me perdiera del todo, tal vez para siempre.

		


		
			Capítulo 23

			Lesly

			Ceno sola, perdida en mis pensamientos. Esos que me gustaría acallar, porque en esta vida nadie me odia más que yo misma.

			Cierro los ojos con fuerza y ni esto funciona. Estaba bien tras acostarme con Devyn, pero entonces tuvo que abrir su gran bocaza y destruir mi paz.

			En el fondo me he ganado que me trate así, que tenga tan pocos amigos y que sea tan admirada como odiada.

			No sé qué hora es cuando salgo del lugar.

			La metre se ofrece a pedirme un taxi.

			Le voy a decir que sí cuando veo a Devyn en su coche, mirándome con fijeza.

			—Me voy con él. Gracias por todo.

			—De nada. Ya sabes dónde estamos.

			Le sonrío agradecida y me pregunto si esta mujer sabe todo lo que hace por mí. Si le demuestro lo agradecida que estoy por brindarme este lugar para escapar.

			Tal vez no debería, pero la abrazo, porque quiero demostrarle mi cariño.

			—Todo está bien, pequeña —me dice acariciando mi pelo y me siento así: como una niña pequeña y perdida.

			—Volveré.

			—Eso espero.

			Me marcho sintiendo el corazón ligero.

			Entro al coche y Devyn me tiende mis zapatillas.

			Es tan guapo que me duele mirarlo, y es tan desquiciante, que odio contemplarlo más de un segundo.

			—No deberías haberme esperado.

			—Tus zapatillas horribles olían a queso y no las quería en mi casa. —Como me las estoy poniendo, le tiro una al pecho y se ríe—. Es mentira. —Se pasa la mano por el pelo—. ¿Podemos no hablar del hecho de que lleve tres horas en un coche esperándote?

			Lo miro impresionada porque haya pasado tanto tiempo aquí, solo, esperándome.

			—Vale, podemos no hablar tampoco del hecho de que te dije eso para saber si tenías problemas con la comida.

			—Y todo por rechazar una patata…

			—Bueno, he visto muchas cosas estos años. Seguro que tú también.

			—Sí y no. No tengo problemas con la comida. Como y mucho, pero hace tiempo mi padre me hizo odiar la comida basura. ¿Mejor así?

			—Sí. —Arranca el coche—. ¿Crees que, si no te hubiera dicho aquello, nos hubieran dejado en paz?

			—No —me responde mientras conduce.

			—¿Por qué crees eso?

			—Porque nuestros padres nos grababan a todas horas desde que nacimos y subían cientos de vídeos a las redes para ver si alguno se convertía en viral… Ese lo hizo. Pero si no hubiera sido ese, tal vez habría sido otro. Bueno, tienes los pendrives. Todo está ahí.

			—Sí, lo tengo en las memorias, pero no me gusta verme en vídeos. Me horroriza verme de niña, ya te lo dije.

			—Te entiendo, pero tal vez si los miraras verías que, a pesar de todo, tú no eras más que una niña inocente viviendo una vida de adultos.

			—¿Eso te ayudó a ti?

			—Yo tampoco he sido capaz de ver esos vídeos. Tampoco quiero cambiar. Me gusta mi vida. Soy un gilipollas, pero me da igual. Me gusta ser así.

			—De verdad, ¿te gusta ser así?

			—Me gusta más que ser un idiota que espera a alguien a que termine de llorar —comenta, y sé que es por haberme esperado en el coche.

			Se detiene en un semáforo y veo que dice la verdad. No le gusta saber que por mí ha estado tanto tiempo en un aparcamiento.

			—Bueno, no se lo diré a nadie y mañana haré como si nada.

			—Es que no ha pasado nada. —Sonrío, a pesar de todo—. Solo estaba ahí para deshacerme de tus horribles zapatillas.

			Llegamos a mi casa. La miro y no tengo fuerzas para entrar.

			—Gracias por todo —le indico.

			—Sobre todo, por ser un idiota. Es lo que más te gusta de mí.

			—En tus sueños —le digo, saliendo del coche.

			—Mi sudadera —me dice con una sonrisa.

			—No, ahora es mía.

			—Vale, te la regalo solo si me prometes que harás muchas cochinadas con ella puesta mientras hueles mi perfume.

			—¿Y por qué haría algo así? —lo pico y me marcho, sabiendo que, cuando nadie mire, hundiré mi nariz en su tela y cerraré los ojos para olerlo a él en su ropa.

			 

			*  *  *

			 

			Dudo delante de la puerta de la madre de Ruby.

			Tengo muchas cosas que contarle. Noto cosas que nunca he sentido y estoy más perdida que nunca.

			No llamo porque no sé cómo explicarle todo esto y porque tengo miedo de que, si se lo cuento, me diga que me aleje de Devyn.

			No quiero alejarme de él…

			Aunque, la mayor parte del tiempo, no lo soporto.

			Regreso a mi casa.

			Hoy no fui a la universidad.

			Tras lo que pasó ayer con mis padres, sabía que la prensa y la gente de mi alrededor no me dejarían en paz.

			Al entrar, veo que están grabando como mi madre hace la comida.

			Ella odia cocinar, pero ahora tiene que fingir durante casi veinticuatro horas para limpiar su imagen y que la gente vea que los denuncié de forma injusta.

			No los graban a todas horas, por lo que sé. Dejan espacios en blanco, alegando que están en el servicio o dormidos, pero si pasa algo interesante, se supone que lo graban todo.

			O eso cree la gente.

			La verdad es que hasta esos vídeos son preparadas y fingidos para dar más audiencia. Menos mi pelea del otro día.

			Esta nueva red social va a hacer mucho daño.

			Quiere que la gente esté enganchada a ella veinticuatro horas.

			Mi madre me llama con esa voz amorosa falsa que me pone los pelos de punta.

			Helios ha comentado todos los vídeos y que alguien nos pilló en el coche de Devyn.

			No se ve nada, pero era evidente que algo pasaba dentro.

			La gente ha dejado claro que no soy más que una cualquiera por tener sexo en un sitio público.

			Sobre las personas que graban algo tan íntimo nunca se dice nada…

			—Hija —me giro y tomo aire—, este viernes nos han invitado a un evento de una firma muy importante de moda. Como tú irás, ¿podemos ir juntos?

			El cámara me enfoca. Por su sonrisa, sé que espera que diga que no, que me ponga borde y les dé más carnaza para crear otro momentazo, como ponen en su aplicación.

			—Claro.

			Miro al desilusionado cámara y pienso: «Jódete».

			Llego a mi cuarto y, al cambiarme, me pongo la sudadera de Devyn sin querer ahondar mucho en el hecho de que oler su perfume me relaja en este momento.

			Tal vez por lo inquieta que me pone lo que acabo de hacer.

			De pronto, miro el móvil y veo que me está llamando.

			—¿Acaso no puedes vivir sin mí? —le digo un poco borde.

			—Puedo. No eres imprescindible para mí.

			—Ni tú para mí. ¿Qué quieres?

			—Fastidiarte, y veo que, para hacerlo, necesito poco. —Pongo los ojos en blanco—. Puede que también quiera saber si estás bien. No has venido a clase.

			Sonrío, porque en el fondo somos iguales. Nos cuesta decir cosas bonitas y las introducimos entre cientos de borderías, que nos exponen menos.

			—Necesitaba un día libre de ti.

			—Gracias por otorgarme el mismo placer. Todo un día sin ver tu cara…

			—Es un placer, eh… —le digo.

			—Sí. —Nos quedamos en silencio escuchando la respiración del otro.

			Ninguno hace amago de colgar.

			Me tiro en la cama y sentirlo al otro lado de la línea me da paz entre toda esta tormenta. Al menos, hasta que le llaman y me tiene que colgar.

			Dejo el teléfono y me hago un ovillo en la cama.

			Por un instante, mi vida parecía casi perfecta… Era casi feliz.

			 

			*  *  *

			 

			Al final, no he ido a la universidad en estos días.

			Directamente me preparo para el evento.

			La marca que lo organiza me ha enviado un vestido que quiere que luzca, y así evitar que vaya con uno de otro diseñador.

			Lo tengo que devolver en unos días. Así como las joyas que me han enviado.

			La peluquera y la maquilladora que ha enviado la marca de ropa me preparan como mejor lucirá el vestido.

			Al acabar, me piden que haga alguna foto para redes saliendo al evento.

			Lo hago porque mis padres van a grabarnos en directo y la marca lo que desea es tener la exclusividad.

			Llego a donde están mis padres y, como el cámara está hablando por el móvil, mis padres me miran sin decir nada.

			En cuanto la cámara se pone ante ellos, su mirada cambia.

			—Hija, estás preciosa —comenta mi madre, como si estuviera emocionada por mi belleza.

			Es tan buena actriz que me engañó cuando era niña y me creí todas y cada una de sus mentiras.

			No sé si alguna vez podré perdonarme por haber dejado que me manipulara. Volcó en mí todos y cada uno de sus sueños rotos, como si yo, por ser su hija, tuviera que darles vida solo por existir.

			—Gracias. —Salgo hacia el coche y mi padre me aguanta la puerta.

			Por lo que nos indica el cámara, durante un segundo en que la cámara deja de grabar, la red está que echa humo por este evento al que acudimos los tres juntos.

			Mis padres se miran y en sus ojos veo la sed de dinero; la del que sabe que conseguirá buenos fondos.

			Esa mirada la he visto tantas veces que me da escalofríos.

			Llegamos y, por suerte, me piden que vaya a posar sola ante las cámaras. No sé si podría seguir fingiendo más que soporto a estas personas que solo se preocupan por cómo engordan sus cuentas corrientes.

			Llego al photocall para posar y veo a Devyn cerca, hablando con la prensa.

			Me mira de reojo al acercarme y veo que me recorre de pies a cabeza.

			Por su forma de observarme, sé que le gusta mucho lo que ve, aunque luego, con seguridad, diga lo contrario.

			Siento un aleteo en mi estómago que me hace saber una vez más que no me es tan indiferente como me gustaría.

			Me hago unas fotos sola, hasta que Devyn se acerca y nos piden que posemos juntos, porque así valemos más.

			—No estás mal.

			—Tú tampoco —le digo, sabiendo que miento, porque está espectacular con ese traje de chaqueta. Solo con mirarlo se me seca la boca de lo mucho que lo deseo.

			Me observa mientras nos hacen cientos de fotos desde todos los ángulos, y yo hago lo mismo.

			Luego nos indican que entremos y lo hacemos juntos.

			Nos separamos y me marcho a una mesa alta para buscar un poco de bebida.

			Me bebo de un trago la copa cuando veo a mis padres entrar y hablar con todo el mundo como si nada. Los conocen de todos esos años, de ir conmigo a todas partes.

			Busco a Devyn con la mirada y lo veo tenso.

			Busco la causa, entre la gente que nos rodea, y no tardo en verla: sus padres están grabándose, como los míos.

			El cámara lleva el mismo logotipo de la aplicación.

			Una vez más, sus padres no podían ser menos que los míos.

			Cuando mi madre lo descubre, pone cara de enfado y, aunque debería contenerse, no lo hace.

			Va hacia los que un día fueron sus amigos y vecinos.

			—¡¿Acaso no puedes vivir sin envidiar todo lo que yo tengo?! —suelta mi madre, y la de Devyn se pone altiva.

			—Tú has mendigado este veinticuatro horas. A nosotros nos han venido a buscar. Esa es la diferencia. —La madre de Devyn coge sus cosas y se marcha.

			Veo que a mi madre le tiembla un párpado. Está muy enfadada, o eso quiere mostrar, porque con ella nunca se sabe.

			Yo odio todo este circo.

			Lo he visto muchas veces con ella: siempre quería que nos trataran como si fuéramos reyes y me obligaba a exigirlo. He hecho daño a mucha gente para no enfadarla.

			—Les —dice Devyn tras de mí—, vamos entrando, que nos han puesto juntos. Ya ves, tendré que soportarte todo el evento.

			—¡Qué molestia más grande! —Me tiende una mano y la cojo con fuerza.

			Ya ni me paro a pensar por qué sabía que estaba a punto de romperme en pedazos ante toda esta gente.

			Tal vez a él le pase lo mismo y por eso sabe cuándo sujetarnos juntos para que, entre sus pedazos y los míos, encontremos la estabilidad.

			Entramos y nos sentamos en primera fila.

			Devyn también va vestido con ropa del diseñador y le queda como un guante.

			Me mira y me pierdo en sus ojos verdes, sabiendo que cada vez me cuesta más recordar las razones por las que no debería gustarme tanto estar a su lado.

			La luz se apaga para dar comienzo al evento y siento la mano de Devyn.

			Dejo caer la mía muy cerca. A un solo suspiro de sus dedos. A unos centímetros de esa piel morena por el sol donde me encanta perderme cada día más.

			Nunca he recibido caricias o las he dado.

			Ares era frío. Solo me quería para el sexo y, bueno, era donde mejor me sabía perder con él.

			Un abrazo o un beso a destiempo siempre me parecieron más complicados de dar que un instante de fogosidad.

			Devyn acorta la distancia entre los dos y acaricia mis dedos.

			Lo miro de reojo y me fijo en que todas las miradas están puestas en la pasarela.

			Este momento es nuestro. Solo nuestro, a pesar de estar rodeados del mundo, y es bonito ser invisible en este lugar de luces y sombras. Es algo tan mágico que hace revolotear mi corazón.

			Es tan rara esta sensación, que me asusta, a la vez que me gustaría que no terminara nunca.

			Devyn aparta la mano para aplaudir y la deja sobre su regazo cuando acaba, y casi lo prefiero, porque así esto que siento se detiene.

			O eso creo, porque soy muy consciente de él. De cada roce de nuestras rodillas. De cada mirada de reojo.

			No sé qué narices me está pasando.

			Es solo Devyn. Es solo ese chico que no soporto.

			Devyn

			En mis dedos sigue aún instalado el cosquilleo de su roce.

			No sé en qué narices pensaba cuando acaricié su mano.

			Prefiero mil veces perderme en su cuerpo que hacer esto.

			Mientras miro el desfile, siento que esto me asfixia. Me hace sentir vulnerable.

			Por eso la evito el resto del desfile y, al acabar, me marcho solo a la zona donde será la fiesta.

			Antes de llegar, me fumo un par de porros. Estoy nervioso porque lo que siento me oprime el pecho y no me deja respirar.

			Entro y me veo acorralado por la gente que quiere que salga en sus redes sociales.

			Poso para todas ellas, tal vez retrasando el momento de buscarla, pero al final, entre toda esta gente, la busco y, como siempre, está sola mientras la observan.

			A Lesly la acosan, pero desde la distancia. Sobre todo, porque de niña, cuando alguien invadía su espacio, se ponía en plan borde.

			Nuestras miradas se entrelazan y me mira altiva, dejando claro que pasa de mí. O eso quiere hacerme creer.

			La puta realidad es que ni ella pasa de mí, ni yo de ella.

			Retraso el momento de llegar a su lado; de aceptar que, desde que entré en este puñetero lugar, lo que más deseaba era estar junto a ella.

			Lo hago porque quiero vencer al cosmos, al jodido destino o a quien narices mueva los hilos de mi vida.

			Al final, llego justo cuando sus padres se alejan, tras estar a su lado buscando que la gente crea que son los mejores progenitores del mundo, pero que Lesly es una hija tan complicada que no pueden hacer nada con ella.

			Nos miramos a los ojos y pongo un mechón rubio de su pelo tras su oreja.

			Su piel se eriza.

			Me acerco a ella y me pierdo en su perfume de flores.

			Le susurro, viendo como mi aliento hace que sus latidos se aceleren:

			—¿Sexo loco y descontrolado a la vista de todos? —Me mira retadora.

			En el fondo, el sexo es lo que mejor podemos controlar. Solo es sexo, sin tonterías añadidas.

			—Solo porque quiero escapar de este lugar cuanto antes.

			—Y porque te pone tenerme entre tus piernas —le susurro, y la recorre un escalofrío.

			—No te creas. Me valdría cualquiera ahora mismo, con tal de escapar.

			Nos miramos a los ojos y veo la verdad en ellos, aunque le joda.

			No, no le valdría cualquiera. Y a mí tampoco.

			Tiro de su mano y salimos corriendo de este lugar.

			Con seguridad, alguien lo estará grabando y todo esto no hace más que añadir leña al fuego de que piensen que estamos iniciando una historia de amor. Además, Helios se encargará de endulzarlo y que parezca algo que no es, porque le interesa para conseguir más seguidores.

			Que piensen lo que quieran, porque yo sé lo que hay. Sé lo que siento cuando me mira o cuando entrelazo mis dedos con los de ella. O al cerrar la puerta de la habitación en la que nos hemos escabullido y que descubrí en otro evento. Cuando ando a tientas hasta la cristalera, hasta devorar su boca.

			Yo sé lo que siento…, aunque a veces crea que en realidad no tengo ni puta idea de nada. Solo vivo engañándome, diciéndome que lo tengo todo controlado, y, en verdad, lo que siento me controla a mí.

		


		
			Capítulo 24

			Lesly

			Ardo por él.

			Me besa y todo desaparece.

			Solo quiero que esto no acabe nunca.

			Me ha ignorado toda la noche y lo odio, pero, a la vez, lo deseo tanto que me olvido de todo.

			Tal vez sea esto a lo que otros llaman adicción.

			Siempre supe que él para mí era mi droga.

			Mi subidón de adrenalina.

			Mi billete para escapar del mundo entre sus brazos.

			Mi pequeño instante de felicidad.

			Enredo mi lengua con la de él y, aunque no quiero que esto termine, la necesidad de sentirlo dentro, de calmar este vacío en mi pecho, es tan intensa que tiro de su cinturón.

			—Sin preliminares.

			—Como quieras. —Me gira y veo a los invitados bajo nosotros, ajenos a como levanta mi vestido y aparta mi tanga—. Tan mojada y lista para mí…

			—Dev… —lo apremio, y tal vez sea porque, en verdad, me muero por hacer de esto algo eterno. Necesito recordarme que solo es sexo antes de que el corazón me dé un nuevo vuelco que poco habla de deseo físico.

			Devyn saca un preservativo de su cartera y la tira al suelo.

			Escucho como rasga el envoltorio y pelea con su ropa hasta que lo pone y se adentra en mi interior, haciendo que el mundo deje de girar.

			Que todo se calme.

			Que la angustia se quede lejos.

			Que el dolor sordo de mi pecho desaparezca.

			Respiro hondo, porque la mayoría del tiempo el dolor no me deja hacerlo.

			Cierro los ojos y, cuando los abro, me muevo para que se adentre más en mi interior.

			Pone sus manos en mi cintura y nos movemos juntos.

			Siento como mi sexo lo oprime con fuerza y como me abro a él, haciendo que cada roce sea más intenso. Más placentero.

			Sus jadeos se entrelazan con los míos.

			Miro a la gente que ignora lo que está pasando y me excita hacer esto, a la vista de todos, sin que lo sepan.

			Apoyo las manos en los cristales.

			El frío de estos contrasta con el calor que emana de mi cuerpo y pronto se empañan.

			Puede que alguien vea mis manos, pero me da igual. Al final acabarán por inventar su verdad, como hacen siempre.

			Devyn sale de mí y se adentra de nuevo con fuerza.

			Siento sus manos ahora en mi trasero, abriéndome a él.

			Me siento expuesta, pero a la vez deseada. Su forma de tocarme es como si de verdad me deseara más que a nadie en el mundo.

			Con él no tengo que fingir que está a mi lado en este momento porque ansía mi cuerpo.

			Con otros, sí.

			Ellos solo veían al personaje público, pero siento que Devyn, aunque no quiera, ve cada vez más en mí.

			Devyn sale de mi cuerpo y me gira.

			Pone mis manos en mi cintura y me alza.

			Usamos la pared de cristal para apoyarnos y bajo con lentitud por su cuerpo, enredando mis piernas en sus caderas.

			Se adentra en mí con fuerza y, tras mirarme un segundo, que parece una eternidad, me besa.

			Entra y sale de mi interior mientras devora mi boca con un hambre voraz.

			Enredo mis manos en su pelo sintiendo que el orgasmo se anida en la unión de mis piernas.

			—Dev… —digo, antes de morder su boca.

			—Córrete, preciosa. —Me besa con lentitud. Tan lentamente y de forma tan deliciosa, que me corro, sabiendo que el placer de sus besos cariñosos ha intensificado el orgasmo.

			Devyn me sigue y, al acabar, me besa con dulzura.

			Noto los ojos llenos de lágrimas y siento que me ahogo.

			Tiemblo en sus brazos y se separa, como si supiera que necesito tiempo para entender por qué un dulce beso me es más devastador que el sexo más ardiente.

			Nos arreglamos la ropa y vamos hacia la puerta.

			—¿Quieres volver? ¿O dejas que te lleve a mi vía de escape de este mundo?

			—Vamos.

			Camino sintiendo que las piernas me tiemblan, pero sabiendo que no quiero estar en otro lugar ahora mismo que no sea con él.

			 

			*  *  *

			 

			Conduce hasta las afueras, a una zona de casas abandonadas. No porque sean viejas o estropeadas, sino que es una zona de clase alta que se levantó para gente de dinero y, tras unos meses viviendo aquí, otra parte de la ciudad, que es donde yo vivo ahora, se convirtió en más cool entre la gente de nuestro círculo social y se marcharon allí.

			Esta urbanización no cuajó como se esperaba.

			Mis padres iban a comprar una casa aquí, pero, al ver que esta zona perdía interés, acabaron por hacerlo en donde vivimos ahora. Aunque, hasta hace poco, hemos vivido más en hoteles que instalados en ella.

			Devyn detiene el coche delante de una de las construcciones. Es la del final, que parece más grande que las otras.

			Bajamos del coche y vamos hacia la verja.

			La abre con facilidad, sin mando ni llave.

			Lo sigo adentro, un poco asustada. La luz de las farolas no llega hasta aquí.

			Se da cuenta de mi estado y coge mi mano con fuerza.

			Entramos y me tiende una linterna.

			El sitio está bastante limpio. Incluso mejor que por fuera.

			Subimos por unas escaleras que están en el centro de la vivienda y cuento unas cuatro plantas.

			Al llegar al final, me sorprende estar ante una especie de bóveda, que está la mitad descubierta y desde donde se ve la ciudad a lo lejos, como si fuera una noche estrellada.

			Me apoyo en la barandilla sintiendo como el aire mueve mis mechones.

			Devyn se quita la chaqueta y me la echa sobre los hombros.

			No le doy las gracias porque siento que, si lo hago, se sentirá incómodo.

			Me la pongo y miramos juntos la ciudad.

			—Es mi refugio desde hace unos años. Sobre todo, cuando mi amigo no quiere a nadie cerca.

			—¿Y no nos detendrán por allanamiento de morada?

			—Lo dudo. El dueño es muy buen tipo.

			Lo miro de reojo y, por cómo lo ha dicho, sé que habla de él mismo.

			—¿Esta casa es tuya?

			—Sí, me la dejaron a buen precio y lo mejor es que aquí no llega internet. Cuando estoy aquí, mirando el mundo bajo mis pies, todo está en silencio.

			Entiendo lo que quiere decir y respiro relajada, sabiendo que aquí nadie me puede encontrar. En este lugar ni las redes me molestan ni yo puedo caer en la tentación de mirar el móvil.

			Aquí todo está en silencio.

			Es raro que, estando cerca de la ciudad, no haya internet, pero, tras abandonar las casas, esta zona se quedó olvidada para la ciudad. Es un misterio que se encuentre incomunicada, pero quizás sea por estar cerca del bosque.

			Sea como sea, me encanta.

			—A veces no basta con silenciar el móvil, porque tenerlo cerca hace que no evites la tentación de mirarlo —le digo, y asiente—. ¿Cómo descubriste este sitio?

			—Una de las chicas que nos ayudan en la casa me dijo que trabajó aquí antes de que la gente se mudara a nuestra zona. Ella no lo entendía, porque las vistas eran impresionantes desde lo más alto. Sobre todo, desde esta casa, que era donde estuvo trabajando. Era como tocar las estrellas… —Mira hacia las luces oscilantes de la ciudad—. Tuve que venir para comprobarlo y, cuando llegué…, la nada. Desde entonces lo uso para escapar y lo compré hace un año. Mi padre me dijo que era una mala inversión, pero que, como era barato, no se iba a oponer.

			—Porque tu dinero lo controlan ellos.

			—En gran parte, sí. Es lo que tiene firmar contratos con tus padres. En mi caso, te fías de que nunca te vayan a engañar y a la mínima, casi te sacan los ojos; y eso que soy el que no ha parado de trabajar desde que no era más que un niño.

			—Te entiendo. —Miro la noche—. Denuncié a mis padres porque no querían darme los derechos de mi imagen y no podía más. Creía que, si lo hacía, se acabaría todo, pero hasta ahora todo ha ido a peor.

			—Un día te darás cuenta de que no puedes escapar.

			—No, un día la gente se cansará de mí. Centrará su atención en alguien nuevo y yo podré ser libre.

			—Yendo a eventos solo alimentas más todo esto.

			—Ya, pero dejé de ir y tampoco cambió la cosa. Solo se alimentó más, porque la gente se apostaba en mis lugares más conocidos para poder captar mi primera imagen. Vivía encerrada y eso tampoco es vida. —Niega con la cabeza—. Tal vez no lo entiendas, pero a veces sigo yendo para que se cansen de mí y entonces me dejen en paz. Al final, solo se valora lo que pierdes, pero si estoy ahí, tal vez se aburran. —Me mira a los ojos—. Al final se cansarán de mí. Estoy convencida.

			—Siento que estás viviendo una utopía, Les. Nadie se cansará de ti porque, hagas lo que hagas, generas dinero a mucha gente. El dinero mueve el mundo, sin importar a quién se lleve por delante. Para toda esa gente somos solo dos críos idiotas y, si esto nos mata…, pues venderán el doble, porque muertos valemos más. ¿Acaso no lo ves?

			Se me llenan los ojos de lágrimas y siento que me ahogo ante ese futuro.

			—No, tiene que haber una salida.

			No dice nada y lo agradezco, porque si seguimos con este tema voy a acabar ahogándome.

			Miramos la noche en silencio.

			—¿Recuerdas cómo era ser anónimo? —le pregunto pasado un rato.

			—Sí.

			—Yo no. No sé cómo es ir por la calle y que la gente no te acose. Tiene que ser bonito.

			—Lo es. No hay dinero capaz de reemplazar la libertad.

			Me trago las lágrimas.

			Se levanta aire y Devyn pasa su brazo sobre mis hombros, sin hacer amago de irnos.

			Me aprieto contra él y enseguida siento como me calienta.

			Los minutos pasan rápidos entre sus brazos y siento que estoy más cerca de él que nunca. Algo raro, teniendo en cuenta todo lo que hemos compartido, pero esto es más íntimo, porque desnudar el cuerpo es la primera capa hasta llegar al alma de una persona. Hasta el alma hay cientos de capas y remiendos que no siempre nos dejan llegar a tocarla.

			Empieza a hacer frío y Devyn dice que bajemos.

			Me da pena que me lleve a casa, porque no quiero que esta noche termine.

			No estoy lista para enfrentarme al mundo.

			Entramos en un cuarto y me quedo impresionada porque me haya leído la mente, y por el sitio.

			Enciende una lámpara de esas de camping y veo que esta zona sí está acondicionada. Está limpia y con los cristales arreglados. Hay mantas y un sofá que se ve cómodo y nuevo, junto con una cama baja, de esas que casi tocan el suelo.

			Devyn ha pasado mucho tiempo en este lugar.

			Me pasa una sudadera y me voy hasta una zona más oscura para cambiarme.

			Dado que me ha visto desnuda, y después de todo lo que hemos hecho, parece una ridiculez, pero hoy siento que todo es mucho más íntimo y que tengo los nervios a flor de piel.

			Voy hacia la cama tras dejar mis cosas en el sofá.

			Devyn se ha puesto un chándal.

			Me mira mientras me meto en la cama. No sé si está feliz porque estemos aquí o, como yo, no sabe hacer algo tan sencillo como dormir al lado de otra persona.

			Me tapo con las mantas y Devyn hace lo mismo.

			La cama no es muy grande y mi cuerpo queda pegado al de él. La sensación es muy buena. Me encanta sentirlo junto a mí.

			—Nunca he dormido con nadie. ¿Y tú?

			Se gira en la cama y hago lo mismo.

			Centro mi mirada en sus ojos verdes y en esas motas doradas que los hacen parecer tan especiales y únicos.

			—Entonces, doy por hecho que no recuerdas cuando te dormiste encima de mí.

			—¿En serio? —Asiente—. No tengo muchos recuerdos de mi infancia. Me acuerdo del estrés, la angustia… El dolor de horas de grabación. Los nervios, vomitar por los nervios…, pero no recuerdo mucho más. Tengo solo retazos de mi vida. Me dijeron que era debido al estrés que sufrí de niña. De hecho, desde que me he reencontrado contigo, he empezado a recordar cosas de los dos. Pocas, pero ahí están, y es bonito.

			—Te entiendo, porque me pasa lo mismo con muchas cosas que viví de niño. Me acuerdo de una grabación, de esas interminables, tras la que acabamos tan cansados que nos dormimos en la parte trasera de un coche. Te abrazaste a mí y te dormiste. Al poco, yo hice lo mismo. Tengo muchos recuerdos de los dos juntos —admite, y no parece feliz con eso—. Me olvidé de todo, menos de ti.

			Por cómo lo dice, siento que era muy importante para él y eso dispara los latidos de mi corazón. Saber que le importaba tanto y le hice daño me causa un dolor enorme, pero antes no era consciente de cuánto sufrió por mi culpa.

			Tal vez porque no me paré a asimilar cuánto me importaba él y que, si las cosas hubieran pasado al revés, el daño que me hubiera hecho sería incalculable.

			Por primera vez, me siento cerca de él de verdad, porque me está dejando ver una parte que creí no existía en él.

			—Me gustaría poder recordarlo todo.

			—Dudo que lo hagas.

			Lo miro con tristeza. Es un recuerdo bonito que mi mente no retuvo, porque no podía.

			—Siempre puedo recordar este —le indico y asiente—. Entonces, ¿esa es la última vez que dormiste con alguien?

			—Sí, no me van esas cosas.

			—¿Y por qué no me has llevado de vuelta a casa?

			—No podía —dice sin más, pero lo entiendo. Él también quiere alargar este instante.

			Dudo, pero al final acerco mi mano a su mejilla y lo acaricio. Su piel es cálida y tersa.

			Cierra los ojos mientras lo exploro.

			Me gusta tocarlo, acariciarlo, pero… se siente tan expuesto.

			Devyn se gira y me pasa un brazo por los hombros.

			Me acomodo en su pecho y siento su mano en mi espalda.

			Sus dedos me acarician, primero tímidamente y luego de forma rítmica.

			Yo hago lo mismo con su pecho, sintiendo que esto es nuevo para los dos.

			Aún no tengo claro si me gusta o me aterra.

			Devyn es incapaz de crear paz en mí en medio de una tormenta de emociones que no sé cómo controlar. Es como si, a pesar de ese torbellino, fuera, además de mi detonante, mi ancla.

			—No me falles, Dev…

			No sé por qué le pido esto. Tal vez porque ahora mismo me siento más desnuda que nunca.

			—No lo haré.

			Lo abrazo más fuerte y espero de verdad que sea cierto. Que, a pesar de todo, encontremos la forma de ser los amigos que siempre estuvimos destinados a ser.

			Me alzo y lo beso y esta vez la caricia es más dulce, intensa y placentera que nunca. Habla de tantas cosas, que mi corazón se acelera y siento que me hincho, como si mi alma acabara de expandirse por cada célula de mi cuerpo.

			Al acabar, estoy temblando, pero no es de pasión. Es algo más profundo. Más intenso. Más real. Tanto, que tiemblo, y es de miedo.

			Devyn me da un dulce beso y se acomoda para dormir.

			Hago lo mismo, perdida en él, y antes de que el sueño me atrape me doy cuenta de que sonrío feliz. Estoy feliz de verdad y hacía mucho que no me sentía así.

		


		
			Capítulo 25

			Lesly

			Cuando me despierto, estoy sola en este lugar extraño.

			Me tenso, hasta que la puerta se abre y entra Devyn. Ya está cambiado de ropa y trae varias bolsas.

			Al verlo, me siento nerviosa. Es como si algo hubiera cambiado entre los dos.

			—Te he comprado algo de ropa.

			—¿Ya había tiendas abiertas?

			Sonríe.

			—Un veinticuatro horas. Su dependiente ha alucinado un poco cuando he entrado a comprar ropa. —Sonríe y parece tranquilo—. Hay un servicio en la puerta de al lado. Te he preparado agua en la bañera, por si te quieres lavar.

			—¿Y cómo la has calentado?

			—¿Ayer no te dije que esta casa tiene electricidad y agua corriente?

			—Pues no. Fuimos con linternas.

			Se ríe.

			—Me gusta más así, pero hoy podemos volver a la civilización.

			Cojo la ropa que me ha traído y voy hacia la puerta.

			Al llegar a su lado, me mira de reojo.

			Dudo, pero me alzo para darle un ligero beso en los labios.

			—Buenos días, Dev.

			—Buenos días, Les. Y ahora, date prisa, que el agua se enfría y el desayuno también.

			Siento que, más que porque se enfríe algo, lo dice porque, como yo, no sabe qué hacer con lo que nos hace sentir nuestra nueva situación.

			Entro al aseo y veo la bañera llena de agua caliente.

			Me quito la ropa antes de sumergirme.

			Era justamente lo que necesitaba.

			El agua me abraza y pienso en esta noche tan especial. Dormir con Devyn ha sido más intenso que todas y cada una de las veces que entregué mi cuerpo al placer.

			Por primera vez en muchos años he dormido del tirón, sin pesadillas ni malestar. Me sentía segura en nuestro pequeño mundo.

			Salgo y me seco.

			Me visto antes de salir para buscarlo.

			Cuando lo encuentro, está sentado en la cama, apoyado en la pared, leyendo un libro.

			En mi lado de la cama hay café y algo de pastelería.

			Cojo la bebida y un dulce y me siento a su lado en la cama.

			Parece que no me mira, pero de reojo ya he notado que no se pierde ni uno solo de mis movimientos.

			Tapo mis piernas con la manta y apoyo mi cabeza en su hombro mientras como y él lee.

			Leo un poco por encima y compruebo que es un libro de misterio.

			—Hace mucho tiempo que no leo un libro —le digo.

			—Yo solo puedo leer cuando estoy aquí. Mi padre se pone nervioso si estoy leyendo en vez de dándole a la pelota para entrenar.

			—Vaya suerte hemos tenido con nuestros progenitores.

			—Sí. —Termino de desayunar y mira su reloj. Son poco más de las nueve—. Es mejor que te lleve de vuelta a casa. Tengo una grabación en un par de horas.

			—Ah…, claro.

			Desilusionada, me levanto y tira de mí.

			Caigo sobre sus brazos.

			Me besa con lentitud, tomándose su tiempo para saborear mi boca.

			Al acabar, me mira triste, pero empiezo a entender que no es tristeza. Es solo un tormento que no sabe ocultar cuando baja la guardia.

			Pasa un mechón de pelo, aún húmedo, por detrás de mi oreja y siento mil cosas que quiere contarme.

			Al final, niega con la cabeza y se aparta.

			Siento que lo que ha callado es importante.

			Se pasa la mano por el pelo, nervioso.

			—Puedes contarme lo que quieras. Puedes confiar en mí —le pido, o más bien le imploro. Quiero que confíe en mí y que sea mi amigo.

			Lo deseo como no recuerdo haber deseado nada en mi vida.

			—Vale. ¿Nos vamos?

			Asiento mientras pienso que me está alejando de él.

			Me pongo las zapatillas nuevas que me ha comprado y, tras recogerlo todo y coger mi vestido, vamos hacia su coche.

			Montamos y, en cuanto nos alejamos de aquí, mi móvil empieza a vibrar con fuerza, avisando de un mensaje tras otro.

			Al llegar a mi casa, siento que me asfixio y, cuando lo miro, deseo que me lleve de nuevo lejos de todo esto. O que me bese hasta perder el sentido.

			—No se puede huir de la realidad —me indica, y noto que aprieta las manos en el volante.

			—Claro. Gracias por haberme soportado…

			—Les… —me dice, cuando pongo la mano en la manilla—, no sé ser bueno para nadie. Y menos para ti.

			Eso último no lo entiendo.

			—Perfecto…

			—Pero puedo esforzarme. No te garantizo no cagarla más de una vez.

			Lo miro con una sonrisa.

			—Yo también puedo hacer el esfuerzo de soportarte.

			Recojo mis cosas y, sin saber muy bien por qué, lo abrazo con fuerza. Es como si temiera que algo malo fuera a pasar y no pudiera estar así con él.

			Me voy a mi casa con una desazón en el pecho y sé que se debe a lo que sentí que callaba Devyn. Siento que me oculta algo y que no me gustará descubrirlo.

			Entro en mi casa sabiendo que la prensa nos ha grabado llegando y, con seguridad, esto solo alimentará la idea de que estamos juntos.

			Me da igual lo que digan. Al final, aunque contara mi verdad, ellos le darían la vuelta buscando su interés.

			Paso por la cocina y mi madre, a la que están grabando, finge preocupación por no haber sabido nada de mí en toda la noche.

			No le hago caso, porque se marchan de viaje y les da igual lo que haga con mi vida.

			Entro en mi casa de la piscina y cierro con fuerza.

			El móvil no deja de vibrar.

			Lo ignoro un buen rato hasta que las vibraciones son tan intensas que el teléfono se cae de la mesa donde lo he dejado.

			Lo miro sintiendo que algo gordo ha pasado y, cuando lo veo, siento como me rompo con lentitud en cientos de pedazos.

			Y yo que, tonta de mí, pensaba que algo roto era imposible que se destruyera más.

			Devyn

			Entro en mi dormitorio y mi padre me sigue.

			Compruebo que no le siga el cámara y, cuando veo su cara de triunfo, le digo lo que siento, lo que me atormenta desde hace unos días y por lo que no soy capaz de mirar a Lesly a los ojos sin sentir un tormento en mi pecho.

			—No pienso seguir haciendo lo que quieras en lo que a Lesly se refiere.

			—¿Ahora que has pasado la noche con ella ya no quieres seguir mis indicaciones?

			—Yo nunca dije que lo haría.

			—Dijiste que vale porque la odiabas tanto que te daba igual acercarte a ella solo para destruirla más y aprovecharte de ello sacando una buena tajada.

			No lo discuto, porque tiene razón.

			Cuando supe que Lesly estaría cerca, quería hacerle daño. Deseaba que sufriera, porque ella me destrozó hace años.

			Tal vez, sin saberlo.

			Tal vez, sin querer.

			Tal vez, por culpa de sus padres…

			Pero, ese día, yo no solo era un niño obeso. Era un niño enamorado de su mejor amiga y, cuando me destrozó ante todos de esa forma, me rompió de tal forma que, desde entonces, he ido solo a peor.

			Ese instante fue un punto de inflexión en mi vida y el dolor que sentía me hizo tomar una a una las peores decisiones de mi existencia.

			No, ella no tiene la culpa de ellas, pero la odiaba porque me despreció sin importarle que fuéramos los mejores amigos y que yo fuera el que la sostenía cuando lloraba. Cuando salía corriendo de los platós y me decía que no podía más.

			Por eso, cuando mis padres lo propusieron, no dije que no, porque una parte de mí quería hacerle daño. Quería que sintiera un ápice de lo que yo sentí por su culpa, porque, desde entonces, la he culpado de todas y cada una de mis desgracias.

			Me acerqué a ella sabiendo lo que le gustaba, lo que le molestaba, lo que le irritaba…, porque a Lesly siempre le han llamado la atención los capullos.

			Por eso estaba con Ares.

			Ella, en el fondo, sabía que no era buena persona; como todos y cada uno de los chicos con los que ha estado.

			Y, mientras se esforzaba en estar a su lado, vi una parte de ella con la que no contaba.

			Al observarla, me vi reflejado en un espejo y me di cuenta de que, en realidad, nos parecíamos más de lo que creía.

			Al fin y al cabo, ambos somos dos juguetes rotos por culpa de nuestros padres.

			Pero ¿cómo le explico todo esto sin que vea que sí me quise aprovechar de ella para hacerle daño?

			Lesly, si lo sabe, no me perdonará.

			A mí, ahora, me cuesta hacerlo.

			Tal vez por eso me he pasado toda la noche viéndola dormir, agobiado por lo que me hace sentir y porque sabía que no debía confiar en mí.

			No soy mejor que los demás.

			Soy el peor, porque le he hecho creer que podía confiar en mí y porque de ella no esperaba nada.

			—Como sea…, esto se acaba aquí.

			—Ahora te gusta esa niñata… ¡Vamos, Devyn, despierta! ¡Ella nunca se fijará en ti! —Mi padre se ríe.

			—No me importa. Solo quiero que la dejes lejos de tu mierda.

			Escuchamos un ruido y, al mirar hacia la puerta, veo al jodido cámara, que sé que lo ha grabado todo en directo.

			Me quedo pálido y mi padre, enfurecido, va tras él.

			—¡Eso no es lo que acordamos!

			—No, pero me han pagado mucho para destruiros.

			Escucho la puerta de la casa cerrarse de un portazo.

			Reacciono y busco las llaves de mi coche para ir a ver a Lesly.

			Con suerte, no lo habrá visto y podré explicarle todo.

			Lo que no sé es si, cuando sepa la verdad, servirá de algo.

			Lo único cierto en todo esto es que quise aprovecharme de ella por ese niño que un día sintió que la persona en quien más confiaba en este mundo despreciaba su tierno corazón.

		


		
			Capítulo 26

			Lesly

			Mi madre llama a la puerta y lo que menos necesito es que ella entre aquí, cuando me estoy ahogando. No soy capaz de salir a flote. Me estoy hundiendo.

			Mi madre fuerza la puerta y aparece con la cámara detrás de ella, para grabar este momento y conseguir más visualizaciones.

			—Largo —le digo fría.

			—Les, sé que estás mal, pero esto se veía venir. Se notaba que solo estaba a tu lado para conseguir lo que todos: más fama.

			—¡¿En ese lote te incluyes?! —le suelto, incrédula porque diga eso precisamente ella.

			—Por suerte, a pesar de cómo nos tratas, somos tus padres y cuidamos de ti. Hemos mandado un cámara infiltrado a casa de los Lewis y, gracias a eso, ya no te van a engañar más. Deberías darme las gracias.

			—Largo —le indico, y me mira impactada—. ¡Largo!

			Mi madre se pone a llorar, pero se marcha. Solo ha hecho lo mismo que todos: buscar más seguidores.

			Tiemblo y miro el armario del aseo, donde tengo pastillas para el dolor de cabeza, además de otras cosas.

			La tentación de buscar algo para aliviarme es grande. Tal vez, si solo tomo un poco, no pasaría nada…

			Tal vez…

			Quiero dejar de sentir… Quiero dejar de sentir que me estoy muriendo…

			—Les…

			Me giro y veo a Devyn.

			Cierra la puerta tras él y no me puedo creer que esté aquí, después de todo lo que he escuchado de él en ese vídeo.

			En el fondo, sabía que solo quería eso de mí.

			Sabía que me ocultaba algo y que nos odiábamos.

			Sabía que no estaba conmigo por mí, o porque, de golpe, le cayera bien esta estúpida.

			Pero, cuando hacía cosas que no esperaba, como traerme la tarta, esperarme o estar ahí anoche, en ese sitio donde creía que estaba viendo al verdadero Devyn, a ese que poca gente conoce, pensé que todo eso sí era real.

			Es por eso por lo que escondo mi dolor y lo miro altiva, para no dejar que vea como me estoy muriendo.

			—Al final, los dos nos hemos usado para lo mismo —le digo—. Para mí, tú solo has sido una adicción, ya te lo dije.

			—Les, hay mucho más que eso…

			—Me da igual. Para mí solo has sido alguien que he usado para tener un buen sexo y ya está. Pero, como toda adicción, es mejor alejarse de ella si no quieres que te destruya. —Devyn abre la boca para hablar, pero decido hacerle más daño primero—: ¿De verdad creías que me importabas o que me importaban tus explicaciones? No vales nada para mí. Por eso olvidé todos y cada uno de los recuerdos que tenemos de nuestra infancia, porque nunca me has importado.

			Devyn me mira con una sonrisa siniestra.

			—Que te jodan, Les…

			—Lo harán, pero ya nunca más serás tú.

			Nos miramos desafiantes a los ojos y, cuando aparta la cara, siento que si no se va pronto descubrirá que todo esto no es más que fachada y que por dentro me estoy muriendo.

			Se marcha y, en cuanto se cierra la puerta, el dolor en mi pecho es tan fuerte que no sé cómo lidiar con él.

			Miro hacia el aseo y sé que solo hay una forma de acabar con todo esto, y tal vez sea lo mejor.

			No puedo más…

			Recuerdo lo que leí de que las heridas nos hacen más fuertes y por eso se pintan de oro.

			Yo, ahora, sé que no hay nada que pintar, porque siento que estoy tan rota que me he convertido en polvo.

			Ya nada me importa…

			Devyn

			Regreso a mi casa tras dar una vuelta con el coche y mis padres están muy enfadados por lo que ha pasado.

			No tengo ganas de escucharlos.

			—¿Y esa ambulancia? —pregunta mi padre mientras mira el móvil.

			Seguro que están viendo en directo la vida de los padres de Lesly, porque están obsesionados con ellos.

			Mi madre siempre ha envidiado a la de Lesly y, cuando vio que esta ganaba más protagonismo, las discusiones eran constantes entre ellas.

			Al final, acabaron por odiarse y solo se soportaban por el bien de su empresa en común, que era vender nuestra imagen de Lesly y Devyn juntos, hasta que Lesly empezó a brillar en solitario y nos destruyeron.

			O eso creían ellos.

			Mis padres solo tienen dos fines en esta vida: ganar más dinero y destruir a los Allen por cómo nos trataron.

			—No se ve nada… Ojalá se mueran todos —indica mi madre con una horrible carcajada que me pone los pelos de punta.

			Me marcho de casa angustiado y termino yendo a la de Lesly.

			Ya no hay nada cuando llego allí.

			Miro las redes sociales, pero nadie sabe nada de lo que ha pasado.

			A la hora, aparece la madre de Lesly en su perfil, con un vendaje, diciendo que se ha cortado la mano mientras cocinaba y que, por la profundidad de la herida, salía mucha sangre.

			La gente pregunta que dónde está ese vídeo.

			Alegan que lo han retirado porque era muy desagradable ver tanta sangre, pero la gente de la prensa tiene dudas de que no sea más que una excusa.

			Hasta que la madre de Lesly se quita el vendaje y se ven los puntos y el corte.

			—¿Alguna pregunta más?

			Se marcha con su marido.

			Intento tranquilizarme, pero dudo que pueda hacerlo. No creo que pueda pasar página como si nada.

			Lesly ha vuelto a destrozarme y esta vez no puedo decir que me haya pasado por inocente. Esta vez me ha pasado por tonto; por creer que, de los dos, yo era el que llevaba el control.

			Nos hemos usado mutuamente, genial.

			Ahora es mejor vivir mi vida lejos de ella, porque cerca sé que solo acabaremos por destruirnos el uno al otro y mi vida ya está suficientemente rota como para joderla más.

		


		
			Capítulo 27

			Devyn

			Me cuesta mucho olvidarme de Lesly.

			No sé nada de ella en toda la semana y no dejo de repetir en mi cabeza la última escena que vivimos.

			Más allá de su odio, vi dolor. Estoy seguro de ello.

			Cuanto más lo pienso, más veo que Lesly usó todo eso para protegerse, porque yo habría hecho lo mismo.

			Necesito hablar con ella, que me escuche y entienda que no me acerqué porque quisiera ser su amigo, pero, al final, la verdad se me escapó de las manos, y cada beso, y cada caricia… Cada instante a su lado, entre sus brazos, fue lo más real que he vivido en mi vida.

			Quiero que lo sepa, porque me niego a perderla de nuevo y ser solo para ella un recuerdo que acabará por olvidar.

			El problema es que no consigo localizarla.

			La prensa habla de que se ha ido de retiro tras nuestra ruptura y tal vez sea cierto.

			¡Joder! Ahora mismo me siento un mierda. Una persona horrible, por cómo he acabado. Por lo que hice, por usarla para hacerle daño… Me doy asco a mí mismo.

			Siento que he tocado fondo.

			Mantener el tipo durante el partido de beisbol me cuesta mucho.

			Por suerte, es a puerta cerrada, porque la cantidad de gente que quería venir a verme jugar era enorme.

			El acoso mediático es peor que nunca y, aunque he perdido seguidores por lo que le hice a Lesly, otros nuevos se han incorporado, porque no la soportan y se alegran de que se la devolviera por lo que me hizo hace años.

			Es como si, hagamos lo que hagamos juntos, fuera un éxito asegurado.

			Ahora estoy en una fiesta y me he metido de todo. Tal vez porque la muerte ahora mismo me parece hasta tentadora.

			Noto que me tiemblan las manos. Estoy mareado y nervioso.

			Ando hacia mi coche y, al llegar, me doy cuenta de que no puedo conducir. ¡Joder!

			—Aquí estás. ¡Tú no eres mejor que yo!

			Abro la boca para decirle algo, pero me golpea con fuerza la cabeza.

			Tanta, que pierdo el equilibrio y caigo al suelo de rodillas.

			Me siento mareado y la cosa empeora cuando me golpea de nuevo con lo que parece un bate.

			¡Joder! ¡Este tío está loco!

			Las fuerzas me fallan. No siento nada y, mientras pierdo el sentido, pienso en Lesly y me pregunto si, de haberme acercado a ella sin tanto odio corriendo por mis venas, ahora nuestra historia sería diferente.

			El problema es que no sé ser de otra manera, porque me odio a mí mismo.

			Odio cada parte de mí, desde hace años…, y no sé cómo cambiar.

			No sé cómo ser solo un joven que, una vez más, se muere por todos y cada uno de los huesos de Lesly.

		


		
			Capítulo 28

			
				
					Nota informativa de Helios

					 

					Lesly Allen y Devyn Lewis desaparecen misteriosamente.

					Se cree que, tras su ruptura, ambos decidieron huir a un retiro.

					Yo no dejo de buscar cualquier información de ellos, pero solo encontramos la nada.

					Ahora mismo, su imagen vale oro. Si alguien los ve, hacédmelo saber. Estos dos creen que pueden escapar de nosotros, pero se deben a sus seguidores.

					Os seguiré informando. Las noticias nunca duermen.

				

			

		


		
			Capítulo 29

			Lesly

			Regreso a la universidad para los exámenes y tienen que venir los de seguridad para coordinar el caos que se ha organizado con mi vuelta.

			Como la otra vez que desaparecí, la prensa estaba apostada en casi todos los lugares en que podían hacerlo, a la espera de mi reaparición, haciendo de mi lugar de encierro una cárcel de la que no podía salir sin ser vista.

			Cuando salí, fue para irme de vuelta a mi casa y retomar los estudios.

			No he dejado de estudiar en este tiempo, a pesar de no asistir a clase.

			No tenía otra cosa que hacer y estudiar evitaba que pensara en él. En Devyn.

			Del que no se sabe nada, y podría decir que me da igual, que así estoy mejor, pero lo cierto es que me inquieta que le haya podido pasar algo.

			Devyn no ha desaparecido nunca. Siempre ha estado ahí, aunque no quisiera. Sus noticias siempre se colaban en las páginas de cotilleo, donde me etiquetaban, y ahora la nada.

			Sigo sin perdonarle lo que me hizo, pero, en el fondo, siempre supe que estaba a mi lado para aprovecharse de mí.

			A pesar de eso, lo usé, porque me interesaba, y luego me enfadé con él, cuando era evidente que no había otros motivos para querer tenerme cerca.

			El problema es que fueron muchas las veces en las que sentí que había algo más.

			Sobre todo, ese último día.

			Ese día me sentí muy cerca de él y tal vez por eso le dijo a su padre que no me usaría más.

			No sé qué pensar de todo.

			Lo odio a la vez que lo echo de menos, pero sé que, si lo tengo delante, primero le gritaré antes que admitir que, durante este tiempo, no he dejado de pensar en él.

			No dejo de dar vueltas a lo que quiso contarme ese día, cuando vino a verme.

			Vi dolor en su mirada.

			La verdad estaba ya sobre la mesa y no tenía por qué fingirlo.

			Me da miedo estar buscando algo que no existe solo porque mi vida a su lado fue tan bonita esos últimos días que quiero creer que fue real.

			Soy patética, o tal vez solo quiero saber la verdad.

			Tal vez porque nadie me deja decir la mía, o nadie quiere saberla.

			La prensa, cómo no, ha contado que he estado fuera porque me rompieron el corazón y me encerré en mí misma.

			Helios ha dejado caer que mi mal estado se debe a que tomo drogas.

			Nadie se para a ver que estoy rota y que esa imagen habla de un corazón destrozado.

			Luego están los que creen que, además de las drogas, he decidido dejar de comer, porque solo hay que ver el aspecto pálido que tengo y lo delgada que estoy.

			Lo cierto es que he engordado y no estoy pálida, pero la prensa es así: te saca una foto en que la luz que te da te hace parecer pálida, y para ellos ya estás enferma.

			Te analizan como mejor les interesa para dar más que hablar en sus programas o redes.

			Hago los exámenes junto con Ruby.

			Sé que no sacaré muy buena nota. Nunca se me dio bien estudiar.

			Mi amiga ha decidido cambiarse de carrera el año que viene, pero este me acompañará, ahora que ha acabado el rodaje.

			Le dije que no tenía que hacerlo por mí, pero insistió y se lo agradecí.

			Volver es siempre complicado.

			Al acabar los exámenes, me siento agobiada por no tener algo en lo que pensar.

			Sigue sin saberse nada de Devyn y cada día que pasa me enfado más con él por desaparecer así.

			Seguro que lo ha hecho porque su plan de usarme le salió mal. O eso quiero pensar, porque odiarlo es más fácil que echarlo de menos.

			 

			*  *  *

			 

			—Mi padre dice que deberías dejar que te ayude con todo —me repite Ruby en mi vestidor, mientras busca ropa para una fiesta temática a la que quiere ir.

			La idea es llegar cuando ya lleven un rato y estén tan metidos en la fiesta, con algunas copas de más, que pasen de nosotras.

			Es sobre los años noventa.

			En mi armario no tengo nada acorde con esa época, pero sigue rebuscando.

			—Prefiero seguir haciéndolo sola.

			Es un lío enorme, pero me da miedo confiar algo así a alguien de nuevo.

			Confío en el padre de Ruby, pero tengo miedo.

			Miedo de que le ceda el control de mi carrera y todo cambie.

			Mientras lo tenga yo, siento que puedo ser más libre. Al menos, hasta que se cansen de mí y abandone todo esto.

			Una vez más, me aferro a esa esperanza, porque, si no lo hago, temo lo que pueda ser de mí.

			Nos preparamos para la fiesta y pedimos unas pizzas para comer en mi casa de la piscina antes de irnos.

			He hecho una entrada directa a esta casa, para que los repartidores puedan venir sin pasar por la grande.

			También he reforzado la seguridad y he cambiado la puerta.

			Ahora no todo el mundo puede entrar, ni forzarla, porque es una puerta blindada, y para llegar hasta ella hay un camino por el que se debe pasar tras abrir una verja de alta seguridad.

			Mientras estuve fuera, la madre de Ruby se encargó de todo.

			Ahora, mi coche está al lado de mi casa, bajo un techado que lo protege. Quiero tener que entrar lo menos posible a la casa donde viven mis padres, y que este sea mi lugar seguro de verdad.

			Acabamos de cenar entre risas y tonterías.

			Ruby siempre consigue hacerme feliz. Es esa gran amiga que deseas que no te falte nunca.

			—Creo que es el momento —dice, mirando su reloj digital de color rosa.

			Cogemos las chaquetas y nuestras cosas antes de marcharnos.

			La casa donde dan la fiesta no queda muy lejos. Por eso, vamos andando.

			Al llegar, la gente nos mira, pero más de uno ya ve doble, por lo que les cuesta reaccionar.

			El plan de Ruby está saliendo a la perfección.

			Entramos y vamos juntas a la zona de bebidas, como harían dos amigas normales y corrientes.

			Noto que alguien nos graba, lo que indica que no todos están bajo el influjo del alcohol.

			Trato de ignorarlo, de no pensar que soy observada, e intentar ser una más.

			Ruby me pasa un vaso rojo lleno de bebida y acerca el suyo para brindar.

			—Por nosotras.

			—Por nosotras —digo, chocando mi vaso con el otro.

			Me bebo el líquido, que está malísimo, y me entra la risa.

			Ruby nos ha hecho beberlo de un trago.

			Tras quitarnos los abrigos, nos ponemos a bailar sobre la mesa.

			Sé que más de uno hablará de mí, pero, por un segundo, quiero creer que me ignoran porque les doy igual.

			Casi nos caemos de la mesa varias veces y acabamos riéndonos como dos niñas. Estoy disfrutando tanto que me da igual quién pueda mirar.

			Entonces, me parece verlo.

			A Devyn.

			Se me paraliza el corazón, la respiración se me acelera y mi piel reacciona hasta que veo que no es él y la desilusión que siento me deja devastada.

			Siempre he sabido de él y, ahora, estar sin noticias me tiene inquieta.

			Estoy enfadada con él, pero no soporto no saber nada.

			¿Y si le ha pasado algo grave? No dejo de dar vueltas a que Devyn dijo que él tenía asumido que no se podía huir de esto. Si no está aquí, creo que es por algo gordo.

			—¿Estás bien? —me pregunta Ruby.

			Asiento y vamos a por un par de vasos más.

			Al final, solo necesito olvidar y el alcohol, de una forma u otra, ayuda por unos segundos a que tu vida no te parezca tan mala. Por eso hay tantos adictos: porque somos muchos los que queremos escapar.

			Tras varias copas, nos sentimos parte de esta fiesta y, por un instante, parece que soy solo una más.

			Al regresar a casa y tirarme sobre la cama vestida, todo me parece perfecto, hasta que me acuerdo de Devyn y, sin pensarlo mucho, cojo el móvil para mandarle un mensaje:

			Lesly:
Como estés muerto y no me hayas avisado, no te perdonaré en la vida.

			Lo envío sin darle muchas vueltas y decido mandarle otro:

			Lesly:
Estoy muy enfadada contigo y, si estás oculto por eso, eres un cobarde…
No te soporto.
Pero podrías avisar que estás bien, para que pueda odiarte con tranquilidad.
No me gusta odiar a los muertos…

			Lo leo y me parece perfecto.

			Le mando otro:

			Lesly:
Si te importara, habrías luchado para que escuchara por qué lo hiciste.
Y por qué decidiste decirle a tu padre que se acababa.
Si te importara, habrías luchado por mí…
Pero todo fue mentira, ¿verdad?

			Ni lo leo, y lo envío.

			Decido hacer otro:

			Lesly:
Te echo de menos, pero no pienso reconocerlo en mi vida.
Nunca…
Nunca…
Nunca…
Te odio, por cierto.

			Lo leo y solo veo el «te odio», que me parece perfecto.

			Me río yo sola y decido que no he tenido suficiente.

			Lesly:
Fuiste mi primer amor y seguro que yo el tuyo…
Solo por eso, merezco saber si vives.

			Me río de nuevo y lo mando.

			Luego, dejo caer el móvil al suelo, tras cerrar el chat, y me duermo sintiendo que todo me da vueltas.

			Estoy muy borracha.

			 

			*  *  *

			 

			
				
					Noticias de última hora de Helios

					 

					Lesly Allen apareció en una fiesta desfasada, borracha y se rumorea que la vieron tomando drogas. Está claro que la pequeña Lesly está pasando por un mal momento. Muchos ya comentan si esto no la llevará a una muerte prematura. No sería la primera vez que una joven estrella acaba muerta por culpa de las malas decisiones.

					Seguiremos informando, la noticia nunca duerme.

				

			

			Escucho asombrada la noticia y veo las fotos y los vídeos y, sí, parece que me estoy metiendo una raya, pero en realidad fue que se me metió bebida por la nariz y me pasé el dedo varias veces para ver si se me quitaba esa sensación tan mala.

			Apago el móvil.

			Es horrible cómo sacan punta a todo.

			A veces he pensado que me quieren muerta, porque ahora mismo generaría más dinero así.

			Me duele la cabeza y no recuerdo muy bien cómo llegué a casa.

			Tras darme una larga ducha, llamo a Ruby para ver cómo está y me dice que fatal.

			Nos reímos hasta que me pregunta si he visto las noticias.

			—Sí, al parecer, me voy a morir joven…

			—No digas eso ni en broma —me regaña muy seria—. Cambiemos de tema. ¿Qué quieres que te regale por tu cumpleaños?

			Cuando dice eso, recuerdo que mi cumpleaños es en solo dos días, antes que el de Devyn.

			De niños, lo celebrábamos juntos.

			Al pensar eso, siento que mi mente quiere decirme algo más.

			Cuando me acuerdo, le digo a Ruby que espere un momento, mientras la pongo en manos libres.

			—¿Qué pasa? —me pregunta.

			—Oh…, Dios mío.

			—¿Qué sucede, Les?

			—Anoche envié mensajes a Devyn, cuando vine… Le exigí que me dijera que no está muerto. Ahora va a pensar que me importa…

			—¿Los ha leído?

			Miro a ver si tiene los dos tics en azul, pero no aparece nada más que una señal.

			Eso me inquieta.

			—No, ¿y si le ha pasado algo? —Solo de pensarlo, siento que me ahogo.

			—No creo, pero es una posibilidad.

			No respondo, porque no puedo. La sola idea de que esté mal de verdad no me es tan indiferente como debería.

			Solo por eso, lo odio más, porque, a pesar de todo, una parte de mí siente que, si se muere, me dolería más que nada.

			¡Te odio, Dev!

		


		
			Capítulo 30

			Lesly

			Ayer fue mi cumpleaños y lo pasé con Ruby en su casa, con su familia.

			Me hicieron una tarta y vimos películas, tapados con una manta.

			Fue un plan tan perfecto, que no quería que se acabara.

			Solo estuvo empañado porque, a pesar de que era lo que esperaba, no recibí ni una sola llamada de mis padres.

			Ya el año pasado, cuando cumplí dieciocho, no me felicitaron, pero la esperanza de que lo hagan no se pierde. Son mis padres, a pesar de todo.

			Ahora estoy a punto de entrar en un plató en directo, para una entrevista.

			He leído las preguntas mil veces y todo sobre lo que se va a hablar lo tengo estudiado.

			La hago porque quiero que la gente me vea como a una joven más y tal vez consiga que se rompa el mito.

			Retocan mi maquillaje, colocan el micro en mi ropa y vamos hacia el plató.

			Camino nerviosa.

			No lo puedo evitar. Siempre me aterró estar en un plató. Estar entre bastidores, ser admirada… Cuando era niña, solía vomitar de los nervios.

			Mi madre se enfadaba mucho conmigo y me amenazaba con castigarme.

			Al final, aprendí a esconder mis miedos entre falsas sonrisas.

			Hoy todavía lo hago, para que nadie note como me tiemblan las piernas.

			Entro y todo va bien hasta que, de fondo, veo en la pantalla las imágenes de mis últimos meses al lado de Devyn.

			En una nos estamos besando. De una forma que parece real…

			Pero no lo era.

			Pensar eso me hace odiar más a ese mentiroso.

			—Observo que te ha impactado ver a Devyn Lewis.

			—Para nada.

			Ponen una foto. Salen unas manos apoyadas en los cristales de la discoteca, donde lo hicimos a la vista de todos.

			—Se rumorea que esas manos son tuyas.

			Eso lo dijo Helios y, claro, todo lo que dice ese tipo la gente lo cree.

			—Se rumorean muchas cosas de mí que no son ciertas —respondo borde, pero ahora mismo estoy muy nerviosa.

			Ver esa imagen me recuerda nuestra noche perfecta, en la que sus besos parecían tan reales. En la que, sin querer, lo dejé entrar en mi alma.

			Se me revuelve el estómago y quiero vomitar.

			Mantengo la compostura y me doy cuenta de que da igual que tuviera las preguntas, me tienen en directo para sacarme una exclusiva. Cualquier cosa que haga provocará que su programa sea el más visto de la noche.

			Y más ahora, cuando las redes sociales están ganando terreno y mucha gente prefiere perderse en ellas que ver la televisión.

			—Entonces, ¿no es cierto que vuestra ruptura os llevara a los dos a desaparecer?

			—Yo nunca he sido novia de Devyn Lewis.

			La presentadora me mira dejando claro que no se lo cree.

			—Bueno, eso es lo que nos quieres contar, pero es mucha casualidad que justo cuando acudís a un evento los dos, desaparecéis de la fiesta… —veo las imágenes en la pantalla—… y aparecéis a la mañana siguiente en tu casa tras pasar la noche juntos…

			Más imágenes, y a mí se me ve tan feliz que duele, porque esa felicidad era real.

			Enfocan a Devyn cuando yo me alejo y parece triste.

			No había visto esas imágenes.

			Luego, sale lo que dijo a su padre sobre que no pensaba seguir a mi lado solo para hacerme daño.

			Duele mucho…, porque me hace recordar lo traicionada que me sentí, pero sé que, en su lugar, habría hecho lo mismo. Somos iguales.

			—Y, tras esto, la nada. Las fotos están claras.

			—No tanto como las preguntas acordadas, al parecer.

			La presentadora se ríe.

			—Vamos, Lesly, quien nada, nada debe temer.

			—Yo no temo decir la verdad de mi vida, pero no es esa la que queréis escuchar hoy.

			Me levanto y tiro del micrófono.

			Lo dejo sobre la mesa y me marcho sin despedirme. Seguro que estoy quedando como una estirada y fomentando mi imagen de niña malcriada, déspota y sin corazón.

			Ya me da igual.

			Hablarán de mí, diga lo que diga.

			Salgo del plató tras recoger mis cosas y respiro el aire de la noche, cerrando los ojos.

			Me arrepentiré de esto, pero da igual lo que diga o lo que haga.

			Hoy, sin seguir las preguntas establecidas, les he dado más audiencia de la que esperaban, porque todos querrán ver el momento en el que me fui.

			Al final, sin quererlo, he entrado en su juego.

			 

			*  *  *

			 

			—Deberías dejar que mi padre sea tu agente —me insiste Ruby cuando vamos a la universidad.

			—No quiero que nuestra amistad cambie y, con los amigos y la familia, mejor no tener tratos económicos.

			Lo hemos hablado muchas veces y entiendo por qué lo dice, ya que, como era de esperar, la prensa me está criticando muy duro.

			Sobre todo, Helios, que tiene el momento justo en el que salgo yendo a por mis cosas al camerino, enfadada.

			No debería mirarlo, pero al final siempre lo hago.

			Tal vez, con la esperanza de que alguien se dé cuenta de que hice eso porque me estaba muriendo por dentro al ver que iban contra mí.

			Solo Ruby se percató, porque ella me conoce de verdad.

			—La siguiente lo haré mejor.

			—No tienes que ir si no quieres…

			—Solo así se cansarán de mí. —Abre la boca para contradecirme—. Tú confía en mí.

			No dice nada, porque en esto no opinamos igual.

			Llegamos a clase, tras esquivar a varias personas, y nos sentamos al final, mientras nos miran todos.

			Tomo aire para calmarme y sonrío.

			Lo peor es que mi sonrisa es la de alguien que se cree mejor que el resto. Me sale sola. Pongo la falsa y me sale la de sobrada… En fin, es lo que hay.

			Miro hacia la puerta y veo revuelo.

			Por un segundo, creo que es porque aparecerá Devyn, y los latidos de mi pecho se aceleran ante la sola idea.

			Aguanto la respiración hasta que compruebo que no se trata de él, pero esto me ha recordado los mensajes que le mandé y que no ha respondido.

			Saco el móvil y le escribo:

			Lesly:
Por si te interesa…
Te mandé los mensajes borracha.
En realidad, me da igual si estás muerto.
Que te den, Devyn, y a poder ser, no vuelvas nunca.

			En cuanto lo mando, sé que estoy actuando así por lo mucho que me cabrea que pase de mí.

			No lo soporto.

			Siempre tiene que decir la última palabra.

			Pues se acabó. Para mí ya no existe.

			Una vez más, se forma revuelo y se me contrae el estómago. Sé que me miento a mí misma.

			Acabo las clases lo mejor que puedo y pillo algo para comer en la universidad.

			Al regresar a casa, estoy agotada.

			Meto el coche en el garaje y veo a un mensajero en la puerta, con una caja.

			Salgo para ver qué quiere.

			Normalmente, los paquetes de mis admiradores van a otra dirección, donde reviso de vez en cuanto lo que envían. Aquí solo llegan los de la gente de mi entorno.

			—¿Puede firmar esta entrega?

			—¿De quién es?

			—Devyn Lewis —me dice, mostrando el remitente, y puedo ver que son margaritas violetas.

			Se me dispara la respiración y mi corazón danza como un loco.

			Firmo y me llevo el ramo dentro de mi casa.

			Noto que tiemblo y que siento como si volara.

			Por eso, cuando abro el precioso ramo y veo lo bonito que es, lo tiro a la basura y le hago una foto.

			Abro la tarjeta mientras se la envío a Devyn.

			Te mando las flores que me gustaría que estuvieran en mi tumba…

			Por desgracia para ti, no estoy muerto. Al menos, mi cuerpo no.

			Devyn Lewis.

			Le escribo tras enviar la foto:

			Lesly:
¡Qué lástima!
Me acabas de joder el día.

			Compruebo que está en línea y contengo la respiración mientras observo que pone que está escribiendo.

			Devyn:
Tenemos que hablar.
Espero que esta vez me dejes contarte mi versión.

			Lesly:
¿En la que afirmas que todo lo que hicimos juntos fue solo para tener más fama?
No hace falta.
Ya lo sé.
Lo supe siempre, pero, por un segundo, me cegaste…

			Devyn:
¿No dijiste que solo estabas a mi lado porque era tu droga?
Te delatas, Les…
Volveré pronto.
Espero que puedas soportar estar un poco más sin mí.

			Lesly:
Por mí, como si desapareces para siempre.
No tengo nada que hablar contigo.

			No responde, y es raro en él, porque siempre le gusta decir la última palabra.

			Cabreada, tiro el móvil.

			Me miro al espejo y veo que, a pesar de todo, mis labios esbozan una débil sonrisa.

			Esto no puede acabar bien…

		


		
			Capítulo 31

			Lesly

			—Hola, Lesly —me dice un joven que debe de tener unos años más que yo, cuando salgo de la última clase—. ¿Podemos hablar unos minutos? Quiero comentarte algo importante.

			Lo miro curiosa por lo que pueda querer de mí, pero, teniendo en cuenta que no es el primero que se me acerca con esa misma pregunta, le digo lo mismo que al resto:

			—No tengo tiempo, lo siento.

			—Me llamo Alvin. Estoy haciendo el proyecto de final de carrera. Estudio Periodismo, como tú. —Se me acerca al ver que lo miro de nuevo. Parece nervioso y cohibido—. Lo estoy haciendo sobre «juguetes rotos» y sé que, tras todo lo que vemos de ti, hay una historia que muchos no quieren escuchar, porque eso supondría tener que poner sobre la mesa si las leyes de protección de menores son suficientes o no.

			—Hacer eso sería un debate enorme.

			—Sí, pero el mundo está cambiando y tal vez es el momento de que la gente sepa cómo afecta la fama a los niños… A ti.

			—¿Y cómo sé que contarás la verdad?

			—Puedo enseñarte todo lo que haga. Además, tengo más testimonios. No eres la primera ni la última niña que ha pasado por ello.

			—¿Y si solo quieres esto por la fama?

			—Podemos firmar un contrato que nos beneficie a los dos. No quiero engañarte, Lesly. Tenerte para mi trabajo lo hará mucho mejor, pero ya tengo material suficiente para hacer un gran proyecto. Lo que creo es que sería bueno que tú cuentes cómo te sientes ahora. Lo que sentiste y lo que esperas en tu vida.

			—Eso solo me importa a mí.

			—Entiendo…, como quieras. Yo solo quería darte la posibilidad de explicarte. Quizás para todos esos padres que un día suben cosas de sus hijos sin ser conscientes de cómo les puede cambiar la vida. Todo es muy bonito al principio, antes de los días grises, y tú sabes de esos días grises. Pero tú misma.

			—¿Esperas que me fíe de ti solo porque estudiamos lo mismo? —No responde—. Ni te imaginas la de gente que se me acerca por fama y dinero.

			—Lo sé. Llevo meses de investigación y tengo muchos datos. Algunos niños no soportaron la presión y acabaron muertos por las drogas o se suicidaron… —Me recorre un escalofrío—. Sé que conociste a algunos de esos niños hace años.

			Saca el móvil y veo a una joven con la que rodé un anunció.

			Iria Davies perdió seguidores por cómo trató a su madre tras perder un papel importante en una serie y no pudo soportar la presión mediática cuando dejó de ser famosa.

			Se quitó la vida con solo doce años.

			Cuando lo supe, lloré toda la noche, pero no fue la única, y él lo sabe.

			Me muestra otra foto, de un joven de dieciséis años que murió por sobredosis. Se llamaba Peter Hall. Había rodado con él un anuncio donde se hacía pasar por mi enamorado.

			No era amiga de ninguno y creo que me comporté borde con ellos, como con todo el mundo, pero eso no quita que, cuando supe lo que les pasó, me destrozara.

			Noto que se me revuelve la tripa. Sé de esto porque lo vi desde pequeña. La presión es como una bomba de relojería que la gente ignora hasta que te explota en la cara.

			—Tras mi proyecto, publicaré un libro contando todo esto. Tengo permiso de estas familias. Yo no te necesito, pero ellos sí, para dar visibilidad a sus historias y que la gente sepa la verdad. Si tú estás en este libro, la gente lo comprará.

			Noto que se me llenan los ojos de lágrimas y me cuesta mucho ocultar el dolor por estos niños.

			Me pasa su tarjeta.

			—Esto que acabas de hacer se llama chantaje emocional.

			—Lo sé, pero también sé que, bajo todo eso que muestras, hay un corazón roto. Hablamos.

			Se marcha y me quedo destrozada.

			Es por eso por lo que, en vez de irme a mi casa, me voy a comer tarta de chocolate al lugar que es mi vía de escape. No había vuelto allí, porque me recordaba mucho a Devyn, pero hoy, a pesar de todo, lo necesito.

			 

			*  *  *

			 

			Me suena el móvil y veo que se trata de Devyn.

			No lo esperaba y dudo si cogerlo.

			Al final, lo hago, porque tal vez discutir con él me levante el ánimo.

			Pongo el manos libres para poder seguir comiendo sin que me moleste el teléfono apretado contra mi hombro.

			—Espero que lo que tienes que decirme sea muy importante. Estoy muy ocupada.

			Se ríe y el sonido ronco resuena por el teléfono.

			—Te he visto entrar para comer tarta.

			—¿Me has visto? —La idea de que esté cerca acelera los latidos de mi corazón más que su voz.

			—En internet. Lo ha publicado Helios hace poco. Yo no estoy cerca.

			—Mejor, solo la idea de verte me da urticaria.

			—Pronto será mejor que lleves algo para tus picores, porque no tardaré en volver e iré a verte.

			—No quiero verte. Lo que tuve que decirte, ya lo hice…

			—¿Cómo estás?

			—¿A qué viene esa pregunta? —digo sin comprender.

			—Acabo de ver un vídeo donde un gilipollas te hacía llorar tras mostrarte algo. No sé qué será, pero no merece la pena.

			—Ignoraba que también habían grabado eso.

			—No dejan de perseguirte, Les… ¿Acaso no lo sabes?

			—Lo sé, pero a veces, para seguir adelante, tengo que hacerme la tonta.

			—Te entiendo. ¿Qué te dijo?

			—No te importa…

			—Tú me importas…

			—No me hagas reír —indico, tras emitir una risa falsa.

			—Te diré dónde estoy y, si la gente lo sabe, me destruirá. Lo hago porque me importas y confío en ti. Quiero regresar y que seamos los mejores amigos. Esos que siempre estuvimos destinados a ser.

			—Eso que sueñas es un imposible.

			—No menos que lo tuyo de ser anónima.

			—Devyn, te odio. No te soporto… ¿Qué te hace pensar que no querré destruirte cuando sepa la verdad?

			—Porque lo que vivimos fue real. Esa noche, en mi vía de escape, te vi como hace años. Vi a mi amiga. A mi mejor amiga, y quiero luchar por ella.

			Noto que los ojos se me llenan de lágrimas que reprimo.

			—Voy a hundirte en cuanto lo sepa —lo amenazo, porque ser una idiota es más fácil que decirle lo que siento de verdad.

			Por nuestra amistad.

			—Hazlo si quieres. Te lo voy a contar igual.

			—Eres tonto…

			—Lo soy, y un gilipollas. No lo niego, pero también soy la persona que más te ha querido en esta jodida vida y el que mejor te conoce, te guste o no.

			Habla en pasado y lo prefiero, porque para mí también era la persona a la que más quería, y he aceptado esa verdad.

			—No me conoces en absoluto.

			—Eso te gustaría, pero me apuesto lo que quieras a que en todo este tiempo separados no has tenido un solo orgasmo, porque tener sexo te recuerda a mí.

			Me sonrojo, porque es cierto. Se metió tanto bajo mi piel que, sin él, parece imposible hasta tener sexo conmigo misma.

			—Mentira. —Se ríe—. Y los amigos no hablan de sexo.

			—Entonces, ¿ya somos amigos?

			—No, pero yo con amigos no hablo de sexo.

			—Ya, no te creo, y ahora tengo que contarte dónde estoy y tengo que colgar. No puedo usar el móvil todo el tiempo que querría.

			Me invade la preocupación por él y me enfado porque no me sea indiferente; porque, desde que me ha llamado, me siento más nerviosa, más ligera y feliz.

			No, no puedo olvidar que Devyn me usó… Como yo hubiera hecho, claro.

			—Bueno, mejor, porque así no publicas tonterías.

			Se ríe.

			—Será porque no te gusta verme en la ducha…

			—Para nada. —Escucho que le dicen que solo le quedan unos minutos y me tenso.

			—Tengo que colgar, Les…, pero antes, quiero que sepas que, si te quise hacer daño, fue por lo mucho que me importabas cuando era niño. Nunca te perdoné que me humillaras y no esperaba encontrar en la persona que eres ahora a la chica de la que me enamoré hace años.

			Sus palabras me pillan por sorpresa y me hacen ver todo desde otra perspectiva. Ese día no solo lo humillé como amigo, sino que también le destrocé el corazón.

			—Dev…

			—Ya habrá tiempo de hablar. Ahora te cuento dónde estoy, porque sé que no me fallarás. —Espero a que hable—. Estoy aislado en un centro de desintoxicación para famosos. Estoy tratando de superar mi adicción. No solo a los porros, sino a los medicamentos… Hace años que vivo enganchado al diazepam sin ser consciente de que era un adicto.

			Me quedo de piedra y, cuando me dice que cuelga, suelto el móvil impactada, porque yo sé muy bien qué es eso. Lo sé, porque yo estuve enganchada a ese medicamento y aun hoy me cuesta mucho no caer en la tentación de tomarme uno para dormir mejor.

			No lo hago, porque luego cuesta mucho quitarte ese hábito y acabas por ser adicto a ello. Como le está pasando a Devyn.

			Yo quiero creer que lo superé, pero no hay día que no ansíe una pastilla más para dormir.

			Siempre supe que éramos como dos espejos rotos que se ven reflejados en el otro, pero nunca entendí hasta qué punto, hasta ahora.

			Ahora en mi mano está poder hundirlo o guardar el secreto.

			Si lo escondo, él sabrá que me importa más de lo que estoy dispuesta a admitir y que hay una esperanza para nuestra amistad.

			No sé qué hacer, porque me asusta mucho quedar expuesta de nuevo.

			Estoy aterrada por lo desnuda que me siento cuando lo tengo cerca.

			Necesito mis escudos o podrá destruirme de nuevo…

		


		
			Capítulo 32

			Devyn

			
				
					Noticia BOMBA de última hora con Helios

					 

					Descubierto el lugar donde Devyn Lewis se encuentra. Fuentes fidedignas me informan de que Devyn está en un centro de desintoxicación. Se espera que pronto reaparezca tras su recuperación.

					Con sinceridad, no me extraña. Otra cosa ya es que supere su adicción. Yo lo dudo.

					Les seguiremos informando. Las noticias nunca duermen.

				

			

			Escucho a Helios en su canal y me siento hundido.

			En el fondo, esperaba que ella no me traicionara; que lo que sentimos esos días juntos fuera más fuerte que su deseo de hacerme daño.

			Me he equivocado con ella.

			Ahora toca encontrar otra ilusión para poder superar toda esta mierda, porque está claro que Lesly nunca fue ni será mi ancla.

			Lesly

			Leo que se ha filtrado la noticia de Devyn y sé que pensará que lo he delatado.

			No ha sido así, pero tampoco le diré lo contrario, porque me asusta lo que siento por él.

			Desde que hablamos, no he dejado de pensar en él. En lo que me confesó, en el daño que le hice a mi amigo, que además estaba enamorado de mí.

			En su lugar, habría hecho lo mismo. De hecho, desde que nos vimos, ambos fuimos contra el otro.

			Sé que debemos hablar, pero me aterra lo que pueda salir de esa conversación.

			No estoy lista para confiar en nadie más.

			—¡Qué fuerte lo de Devyn! —me dice Ruby cuando me llama por la noche.

			Está de viaje para un anuncio.

			—Ya, bueno, no es el primero que pasa por algo así.

			—Ya, lo sé. Me parece fuerte lo que le pasa, que no me extraña, y espero que se cure, a pesar de que no lo soporto.

			—Sí, yo también.

			—Al final, la prensa siempre consigue saberlo todo. Sobre todo, Helios, que está cada vez más claro que os odia.

			—Sí, de eso no tengo dudas. Lo que desconozco es la razón.

			—Dudo que tenga una razón. Solo hace esto porque ha descubierto que contando cosas malas de vosotros tiene más audiencia.

			—Sí, como todos, pero no esperaba que esto lo supiera.

			Sé que, aunque estaba en el restaurante, mi lugar seguro, tenía el móvil en manos libres cuando Devyn y yo mantuvimos la conversación. Sí, es mi vía de escape pero, como bien me dice siempre Devyn, todo nos llega y alguien pudo escucharlo. Seguro que vendería la noticia… Es una posibilidad y, aunque debería dejarlo estar, tras despedirme de Ruby me marcho para hablar con la metre y contarle lo que ha pasado.

			Quiero descubrir quién me ha vendido. Quién ha corrompido mi vía de escape.

			—Solo hay una persona que andaba cerca ese día —me indica cuando le cuento todo en su despacho— y ya se ha despedido.

			—Todo encaja —le digo.

			—Sí, y lo siento, señorita Allen. De verdad, quería que este lugar fuera seguro para usted, pero el dinero es muy tentador.

			—Lo sé, y gracias por todo, pero ya no me siento cómoda viniendo aquí.

			—Lo entiendo, aunque siempre que quiera tarta, solo tiene que llamarme. —Me apunta un teléfono y me lo tiende—. Haré que le llegue.

			—Gracias.

			Me marcho a casa y, al llegar, me toca esquivar a la prensa, que siempre anda cerca de mi puerta.

			Me preguntan si sabía algo de lo que se ha publicado de Devyn y lo que pienso al respecto. También si creo que me hizo daño porque estaba drogado.

			Normalmente no hago caso a lo que me dicen, pero cada cosa que escucho de Devyn me duele, porque sé que su vuelta no será fácil.

			Mucha gente solo verá en él a un adicto. Muchos creerán que tomó el camino fácil y que no luchó.

			Pocos se pondrán en su piel; en ese niño que un día aceptó esa vía de escape porque se moría por dentro.

			Es por eso por lo que, cuando estoy en mi habitación, le escribo, porque, a pesar de todo, quiero que salga de esta.

			Lesly:
No he sido yo…
Pero deseaba que creyeras que sí.
Porque así todo era más fácil.

			No espero que me responda y no lo hace.

			Pasa una semana entera y sigue sin dar noticias de que esté bien.

			Me angustia pensar que está peor y que no es capaz de salir de toda esa mierda por la qué está pasando.

			Entonces, pienso en esos jóvenes que conocí y que acabaron muertos. Olvidados por la prensa, sin que nadie entendiera que ellos solo sujetaban demasiado peso sobre sus hombros, hasta que, al final, no pudieron soportarlo.

			Escribo a Alvin:

			Lesly:
Hablaré contigo, pero eso no quiere decir que acepte.

			Alvin:
Gracias por escucharme.
Hablamos pronto, Lesly.
No te arrepentirás.

			Ya lo hago, porque, cuanto más se sepa de mi verdad, más escudos míos irán cayendo y no sé si estoy preparada. Como Devyn y muchos otros, me siento tentada a tomar algo que me ayude a poder seguir a flote sin que nadie note como me muero.

		


		
			Capítulo 33

			Lesly

			Alvin parece legal.

			Claro que he pedido ayuda al padre de Ruby para redactar un contrato que esta vez no me haga tener que lamentar nada por imprudente.

			Me ha mostrado los testimonios y he acabado llorando en su cuarto, afectada por todo esto.

			No he hablado nada. No sé por dónde empezar.

			La gente ya rumorea que, al haber ido a su casa tres veces, es porque tenemos algo más; y, cómo no, Helios lo sube todo para crear una nueva historia de amor.

			También han publicado dónde está internado Devyn, que es un retiro para gente con dinero.

			Yo estuve en uno parecido, pero, por suerte, nadie lo sabe.

			—¿Quieres contarme algo hoy? —me pregunta Alvin cogiendo la grabadora.

			—No lo sé. No sé por dónde empezar —le digo sincera.

			—Por lo que más te doliera o angustiara.

			—Lo que más me dolió fue perder a Devyn, pero no era consciente de ello, porque admitirlo era sufrir más.

			Le da a grabar y lo repito.

			Me pregunta cómo me siento ahora que no está.

			—Tengo miedo —admito y me pierdo en sus ojos azules—. Miedo de no saber ser feliz. De autodestruir mi felicidad cuando la tenga delante. Para mí es más fácil lidiar con las cosas malas.

			—Lo entiendo. Si volvieras atrás en el tiempo, ¿qué cambiarías?

			—Todo. Sobre todo, el perder la libertad de elegir si quería o no esta vida. Cuando pude elegir, ya era tarde.

			Noto que me pongo nerviosa.

			Le da a parar la grabación y va a por algo de beber.

			Llaman al timbre y va a abrir. Al poco, aparece Ruby, que ha debido de regresar de viaje.

			—Soy Alvin —le dice este.

			—Lo sé, y tú sabes quién soy yo. Solo estoy aquí para ver qué haces con mi amiga. Como le hagas daño, te machaco.

			Ruby mira desafiante a Alvin. Este mide casi un metro noventa y es gracioso ver como mi amiga me defiende ante él.

			—No lo haré, pero, ya que estás aquí, quiero hablar contigo… Eres la otra cara de la moneda. Eres famosa desde niña, pero siempre has tenido los pies en el suelo.

			—Por mi familia.

			—Sí, lo sé, pero no creo que haya sido fácil, ¿verdad?

			—No, pero antes de que diga nada, primero lo hablaré con mi padre. Yo no estoy aquí por eso.

			—Vale, vale… Poneos cómodas, que voy a por algo de comer.

			—Tenemos una fiesta en una hora y no podemos quedarnos mucho —informa Ruby.

			—¿Qué es eso de una fiesta?

			—Me he enterado de que dan una fiesta los de una facultad y la última a la que fuimos no estuvo mal. Podemos ir, si quieres.

			—Bueno, vale.

			Mi amiga se pone contenta y, cuando Alvin viene, lo mira fría.

			—No pienso ayudarte a subir nota, ya la tienes a ella —le dice, aceptando un sándwich que nos ha traído.

			—Bueno, nunca pierdo la esperanza.

			Da un bocado a su emparedado antes de ofrecerme uno.

			Lo cojo y lo disfruto mientras trato de no pensar en todo este proyecto de final de carrera.

			Al final, Alvin se viene con nosotras a la fiesta. Dice que es porque, cuanto más tiempo pase conmigo, más entenderá mi mundo y a mí, y será mejor para su trabajo.

			En parte tiene razón y yo haría lo mismo.

			Al llegar, la gente nos observa curiosa y muchos sacan sus móviles para grabarnos.

			Vamos hacia la mesa de bebidas y cogemos algo de allí.

			Lo probamos, pero todo está demasiado fuerte.

			Ruby y yo acabamos tosiendo, pero nos animamos con un par más antes de soltarnos a bailar.

			Sé que ahora mismo estoy con ese puntito donde todo me importa una mierda. Casi hasta me cae bien toda esta gente.

			Alvin se ríe con nosotras y creo que en un momento dado me abraza, o yo me caigo sobre él cuando estoy a punto de vomitar.

			Me lleva a un servicio y me sujeta el pelo.

			—Esto no entraba en mis planes —comenta molesto, pero no se va.

			Ruby se ríe cerca, incapaz de hacer nada más que reírse de todo.

			Cuando salimos de la fiesta, vamos dobladas y Alvin nos sujeta mientras nos reímos como dos niñas pequeñas.

			Nos lleva a nuestras casas andando.

			A la primera que deja es a Ruby.

			—Me lo he pasado genial —le digo a mi amiga—. Tenemos que repetir.

			Nos abrazamos entre risas y acabamos llorando.

			—Esto sí que no lo entiendo —dice Alvin, pasándose la mano por el pelo.

			Dejamos a Ruby y vamos a mi casa.

			Al llegar, me siento mareada y me acompaña dentro. Una vez más, vomito y se queda a mi lado.

			—No todos se quedarían. Mucho debes amar ser famoso —comento cuando me tiro a la cama sin fuerzas.

			—No lo hago para ser famoso. Lo hago para contar la verdad.

			Lo miro a los ojos y lo entiendo. Yo también quería ser uno de esos periodistas que rebuscan la verdad hasta destaparlo todo. Soñaba con ser una gran periodista de investigación.

			Cojo su mano y la aprieto con fuerza antes de dormirme, sabiendo que lo ayudaré, porque quizás sea el único de los dos que pueda cumplir sus sueños.

			 

			*  *  *

			 

			Me suena el móvil a primera hora de la mañana.

			La música que tengo puesta para Devyn resuena con fuerza y hace que me duela más la cabeza.

			Lo cojo medio dormida, sin asimilar que me está llamando.

			—¿Tu nuevo novio, Les? —Por la hora que es y la borrachera que tengo, no entiendo la pregunta—. ¿Les?

			—No sé qué decirte.

			—Solo sí o no.

			—¿Y qué más da?

			—Importa porque, mientras estoy hecho una mierda en este sitio, me consuela saber que un día, cuando regrese, haré lo imposible por llegar de nuevo a tu boca.

			Sus palabras me hacen sonreír y me dan un vuelco al corazón.

			—En tus mejores sueños.

			—En mis mejores sueños, sin duda, siempre estás desnuda para mí.

			—¡Dev, me acabas de despertar y me duele la cabeza!

			—Lo imagino. Helios ha subido vídeos tuyos en la fiesta y entrando en tu casa con ese idiota. Solo quiero saber… Bueno, solo quiero saber si… Parezco idiota, ¿verdad?

			—No pareces tú. No eres inseguro.

			—El Devyn de hace años sí lo era. Por eso tuve que crearme un personaje y se me fue de las manos. Ahora no sé quién soy.

			—Bueno, a mí me pasa lo mismo, y no, no es nada mío. Solo es alguien que me sujetó el pelo mientras vomitaba y se lo agradezco, porque poca gente se mete contigo en la mierda cuando esta te moja los zapatos.

			—Poca. —Se queda callado—. No sé cuándo podré volver… Estoy más jodido de lo que creía, pero quiero que sepas que me alegró saber que no me delataste.

			—Habría sido más fácil hacerlo, porque ahora no te estaría echando de menos.

			—Lo harías, porque te mueres por mis huesos.

			—Tú solo me quieres como amiga, Devyn.

			—Amiga con derechos… Esas son las mejores. —Le dicen que debe colgar—. Tengo que dejar el móvil y no sé cuándo podré cogerlo de nuevo. Me estresa mucho ver las noticias y me hace empeorar.

			—Lo entiendo. —Se queda callado—. Cuídate mucho, pero no porque me importes…

			—Tú a mí sí me importas.

			Cuelga y noto un vacío en el pecho; uno que ahora sé que solo lo llena él.

			Me doy una larga ducha y voy a ver a la madre de Ruby, porque hace tiempo que le miento diciéndole que todo está perfecto, aun sabiendo que no es así.

			Igual que estoy hablando con Alvin, debería aprender a abrirme más con ella.

			Al verme, solo me abraza y me hace pasar a su despacho.

			 

			*  *  *

			 

			Al llegar a mi casa, busco en las redes el momento exacto en el que hice daño a Dev y lo veo entero.

			Recuperé los derechos de todo lo que mis padres subieron a sus redes, pero, aun así, lo que publicas en internet nunca muere.

			Siempre se deja una señal, y más esto.

			Hay cientos de vídeos de ese momento.

			Le doy al play de uno que tiene muchos minutos. En él se ve a Devyn esperándome para que acabara de grabar.

			Me mira con una sonrisa tan dulce, tan sincera, tan pura…

			Yo me acerco a él y veo que saca de su bolsillo una chocolatina de mis preferidas.

			Me la va a dar, pero se detiene cuando ve mi cara y la guarda de nuevo.

			—¿Qué haces aquí? —le pregunto altiva.

			—Esperarte para ir a ver una peli a la caravana y cenar… ¿Hamburguesas? —me dice tímido.

			—¿Acaso no te cansas de estar gordo? —le digo y me río—. Yo no puedo estar al lado de alguien que valora tan poco su imagen.

			—Les… —me llama un Devyn roto.

			—No me gustas. No me gustas tú… Solo eres un gordo. ¿Quién querría pasar su tiempo con alguien como tú, pudiendo tener a alguien mejor?

			Me marcho y Devyn se queda quieto, con la mirada perdida.

			Se pasa la mano por el pelo y, al ver a la gente observándolo, tira la chocolatina antes de marcharse.

			El vídeo acaba y estoy rota de dolor. He sentido cada horrible palabra como si fuera dirigida a mí.

			Devyn era y es el chico más guapo que he visto en mi vida y lo nuestro era real.

			Lo único real que tenía y más valioso que todo el dinero o la fama.

			Y lo perdí.

			Cuando consigo dormirme, me doy cuenta de que me odio y que, una vez más, no soy capaz de perdonarme. De avanzar sin odiar a esa niña que fui.

		


		
			Capítulo 34

			Lesly

			La primavera llega antes que nuevas noticias de Devyn.

			Me angustia no saber de él y me siento tan culpable por lo que pasó que no encuentro palabras para expresar lo mucho que lamento todo.

			Ahora estoy preparándome para ir a la universidad.

			Lo mejor de ella es estar con Ruby y Alvin.

			El que ha regresado es Ares, tras irse de gira para dar varias exclusivas hablando de mí.

			Cuando lo vi, sentí mucha rabia.

			No lo soporto, pero, como dice Helios, ha regresado porque ya nadie quiere saber más cosas de él. No para de perder seguidores y en los vídeos que sube se lo ve desesperado por alargar el chicle para que la gente no se marche.

			Sé, por otras personas, que la caída puede ser brutal. Mucha gente no supera dejar de ser una «estrella». Ahora le toca lidiar con la otra cara de la moneda.

			Llaman a la puerta y me avisan de que hay un paquete para mí.

			Lo dejo pasar al ver que se trata de un mensajero de la empresa de repartidores que siempre suele venir a mi casa. La gorra azul que lleva destaca.

			Abro la puerta y espero a que llegue a mi altura.

			Lleva una caja de un ramo de flores y sonrío, esperanzada de que sean noticias de Devyn.

			Me tiende la carpeta para firmar y compruebo que son de él.

			Mi sonrisa se amplía.

			Me muerdo el labio y cojo el ramo sin poder prestar atención a nada más. Ahora, solo existen estas flores y la esperanza de que traigan una nota.

			El mensajero se marcha y leo la nota con dedos temblorosos:

			Coge el teléfono, Les.

			«¿Qué clase de nota es esta?»

			Busco el móvil y veo que me está llamando.

			—¿Acaso no has aprendido a currarte más las notas durante todo este tiempo?

			—¿Te han gustado mis flores?

			—No mucho, la verdad.

			—Mientes. Te he visto mirarlas feliz.

			Miro hacia la puerta nerviosa y salgo para ver si lo veo, pero todo está cerrado y no hay nadie.

			—¿Cómo me has visto?

			—¿Quién te crees que te ha entregado las flores? —Me quedo de piedra al saber que lo acabo de tener cerca sin darme cuenta—. No había otra forma de acercarme a ti sin montar un revuelo. Voy hacia mi vía de escape. Te espero allí para hablar.

			—Tengo clases…

			—No creo que te importe mucho saltártelas.

			—Bueno, eso depende.

			—Merecerá la pena.

			—Ya veré si voy.

			—Cómo te gusta hacerte de rogar. —Me río sin poder evitarlo—. No tardes.

			—Eres un mandón.

			—Y a ti te encanta.

			Cuelga y miro el móvil, nerviosa.

			Recojo mis cosas y me marcho como si fuera a la universidad. Por eso nadie me sigue, porque en esa zona ya tienen apostados a otros compañeros.

			Lo que no saben es qué no llegaré a ella y que han tenido a Devyn delante de sus narices sin verlo.

			Nerviosa, llego a su casa sabiendo que esta conversación entre los dos llega muchos años tarde.

			Me da miedo que, por eso mismo, no sea como espero.

			Aparco cerca de la furgoneta que ha usado Devyn para engañar a la prensa y voy hacia la verja tras salir del coche.

			Está abierta.

			Entro sabiendo que este lugar es nuestra burbuja y que, una vez esté aquí dentro, nadie sabrá de nosotros.

			Estoy llegando a la casa cuando Devyn sale para recibirme.

			Detengo mis pasos y solo lo miro, notando como todo mi cuerpo vibra ante su cercanía.

			Está más guapo de lo que recordaba. El pelo lo tiene un poco más largo y lleva una sexi barba de varios días.

			Parece mayor, como si lo vivido en ese sitio lo hubiera cambiado.

			Sonríe y es como viajar en el tiempo. A ese punto en que éramos amigos, a pesar de todo.

			Ando hacia él y, cuando estoy cerca, pasa mi pelo tras mi oreja, entre caricias que me dan escalofríos.

			—Hola —me dice.

			—Hola.

			—¿Entras o sales corriendo?

			—Salir corriendo me tienta mucho.

			—Lo noto. —Retrocede y me tiende una mano. Que me deje elegir, en este momento en que me siento tan vulnerable, me hace ver lo mucho que me conoce.

			Tomo aire y, con piernas temblorosas, cojo su mano.

			En cuanto mis dedos se entrelazan con los suyos, me siento en paz. Es como si, desde que discutimos, estuviera corriendo sin rumbo fijo y al fin pudiera detenerme a tomar aire.

			Subimos por la escalera hasta la cúpula desde donde se ve la ciudad y solo entonces me suelta.

			—Tenemos mucho de que hablar —me dice serio—, pero, antes que nada, quiero que sepas que sí, me acerqué a ti para hacerte daño…, pero no pude.

			—¿No pudiste o no te salió bien la cosa?

			—Teniendo en cuenta cómo acabó todo, sí me salió bien el hacerte daño, ¿no? Pero no era mi intención.

			—Empieza desde el principio, que solo de pensarlo me dan ganas de gritarte de nuevo.

			—¿Y decir que solo soy tu droga y puedes vivir sin mí? Acabo de pasar unos meses de mierda para salir de mis adicciones. No quiero ser una puta droga para ti. No quiero ser alguien que deberías no tener en tu vida porque, a la vez que te da paz, te mata con lentitud por dentro.

			Me recorre un escalofrío por cómo lo dice.

			—Pues cuéntame la verdad y ya decidiré yo qué eres para mí.

			—La verdad empieza cuando me destruiste y te alejaste de mí —se sincera, apoyándose en la barandilla de espaldas y mirándome—. En ese momento estaba enamorado de ti y te odié con toda la fuerza con la que te amaba. Era más fácil para sobrevivir en el infierno en el que me quedaba sin ti.

			Noto que el dolor que siento en el pecho por cómo era yo se acentúa.

			—No sabes cómo me arrepiento de ese momento —le indico—, pero ya te dije que yo solo era un títere en las manos de mi madre. Ella quería que te dijera eso y me aterraba no hacerle caso. Me creaba ansiedad llevarle la contraria, porque, cuando lo hacía, mis padres se enfadaban y me entraba mucho agobio.

			—Ha pasado tiempo de eso y, durante estos meses aislado, he podido pensar. Más ahora, que te he conocido lejos de todo eso. Solo éramos marionetas.

			—Sí, pero no deja de doler. Si hubiera sido al revés, yo te habría hecho lo mismo.

			—Tú habrías sido peor. —Sonrío, porque es cierto—. Mis padres me dijeron que estaba perdiendo seguidores y que, si me acercaba a ti, con seguridad seguirían. Me indicó que a ti te gustaban los capullos y que fuera uno contigo.

			—Tampoco tuviste que esforzarte mucho, porque ya lo eras.

			—Sí, en realidad no me esforcé nada, pero, sin darme cuenta, siempre te buscaba. Ellos creían que solo era porque me lo habían ordenado. Saber que andaban detrás de todo me angustiaba y por eso le dije a mi padre que se acababa.

			—Y fue cuando lo grabaron.

			—Ese cámara fue contratado por tus padres. Mi madre creía que los habían buscado por ser especiales, pero era la tuya quien lo había mandado para sacar los trapos sucios. Cuando tu madre los vio en la gala fingió todo eso, para que mis padres se sintieran aún más importantes. Todo fue un teatro.

			—Sí, eso me dijo mi madre.

			—Pero todo eso se acabó. Mi padre ya no dirige mis cuentas ni es mi agente. El contrato acababa cuando cumpliera veintiún años.

			—Entonces, ¿a partir de ahora nuestras decisiones y cagadas son solo nuestras?

			—Sí. —Me pierdo en sus ojos verdes—. Te odiaba, Les, pero a tu lado recordé por qué hace años eras mi mejor amiga. Siento si te hice daño, pero estaba herido. Muy herido. No lo justifica, pero espero que me entiendas y me perdones.

			—Creo que te perdoné hace tiempo, cuando me puse en tu lugar. Algo que no hago casi nunca, pero tú eres especial… Solo un poco especial. —Sonríe—. ¿Y cómo acabaste en un centro de rehabilitación?

			—Acércate.

			Dudo, pero al final lo hago.

			Coge mi mano y la alza hasta su cabeza.

			Paso los dedos entre su pelo y toco una cicatriz que aún está abultada.

			—Dev… —le digo, aterrada por lo que pudo pasar.

			—Alguien me atacó. No recuerdo quién, ni nada. Solo despertarme en la cama de un hospital de lujo al que mis padres me habían llevado para que nadie supiera nada. No hay nada más. Estuvo a punto de matarme. La policía está trabajando en ello desde entonces para saber quién es el culpable.

			Me recorre un escalofrío.

			Acaricio su mejilla, sabiendo que un mundo sin él sería sin duda un infierno.

			—¿Y qué pasó?

			—Que al despertar tenía un mono horrible. Quería lo que fuera, con tal de dejar de sentir, y supe que, o tomaba medidas, o esta vez sí acabaría muerto. Me encerré voluntariamente en ese centro de desintoxicación, en contra de la voluntad mis padres, que no querían que hiciera algo así. Estaban nerviosos por las promociones que estaba perdiendo y, como no tenía todavía veintiún años, ir contra ellos me hizo perder casi toda mi fortuna. Solo me queda esta casa. El resto lo he invertido en mi curación, pero no me importa, porque al fin soy libre.

			—Te entiendo. ¿Ha sido duro?

			—Es duro, porque esto no ha acabado. Puedo recaer en cualquier momento —me reconoce triste—. Tal vez nunca salga de esta.

			—Yo creo que sí. Eres fuerte.

			—Eso quiero creer, pero lo he pasado mal. Te juro que hay días que me despierto con una gran ansiedad y necesito tomarme esa puñetera pastilla para descansar.

			—¿Cómo empezó todo? —le pregunto.

			—Tras lo que pasó contigo… —confiesa, y yo ya lo esperaba, pero aun así duele—, … entré en un estado de depresión y ansiedad que no era bueno para mis proyectos futuros. Mis padres me dieron esas pastillas, que tomaba mi madre, para calmarme. Acabé siendo adicto a ellas. ¡Y no solo a ellas! También fumaba porros, casi a diario. Pero lo que menos controlaba era mi adicción a ese medicamento, porque me daba paz.

			—Yo lo estuve tomando tras presentar la denuncia contra mis padres… y sé la paz que ofrece. Me costó dejarlo… Pero, por suerte, solo había pasado unas semanas con él. Sé la dependencia que crea, porque, cuando te tomas las pastillas, todo se calma y tienes el control de tu cuerpo.

			—Sí. —Acaricia mi mejilla—. No sé qué narices va a salir de esta amistad. Tal vez la cague, o tú, cuando te asustes por lo que sientes y finjas odiarme, porque es más fácil que reconocer que me quieres un poquito. —Sonrío nerviosa—. Pero, si algo tengo claro, es que quiero luchar por lo que siempre fuimos: los mejores amigos.

			Mi corazón da un vuelco antes de latir como un loco.

			—Se me da mejor quitarte la ropa que ser tu amiga.

			Se ríe.

			—Bueno, no me pienso quejar si me quitas la ropa y te me pones encima. —Acaricia mi mejilla y siento cientos de escalofríos—. Yo también estoy asustado, pero, por primera vez en muchos años, estoy tranquilo. No siento que deba correr para llegar a todos lados. Estoy en paz, dentro de esta tormenta de emociones.

			Lo puedo ver en sus ojos. Veo eso que me dice, junto al miedo.

			Miedo a que lo rechace, como aquel día, mientras me esperaba con esa chocolatina en el bolsillo. Tan dulce, tan tierno, tan perfecto…

			Lo abrazo, porque ahora mismo las palabras no me salen de la boca y porque necesito que me sujete mientras tengo miedo por lo que siento, ante la idea de que volvamos a ser algo más que dos personas que se odian por lo mucho que se quisieron hace años.

		


		
			Capítulo 35

			Devyn

			Bajo la cabeza para cerrarnos más en este abrazo con el que llevo soñando mucho tiempo.

			Ella es parte de mí, como yo lo soy de ella.

			Puedo existir sin ella en mi vida, pero duele no tenerla cerca.

			Echarla de menos y no perderme en su sonrisa me mata la felicidad cada día que no la tengo.

			Crecí a su lado. Toda mi infancia está compartida por ella. Los buenos y malos momentos son de los dos. Aprendí a quererla antes de saber qué fuerte era ese sentimiento.

			Ha costado llegar hasta este punto y no va a ser fácil permanecer en él, porque a los dos nos cuesta bajar la guardia y sentir sin más.

			Tenemos miedo a que alguien nos dé nuestra estocada final.

			Por eso, cuando la siento temblar entre mis brazos, sé que, aunque no lo note, mis piernas también son gelatina.

			Estoy aterrado a la vez que inmensamente feliz.

			Y lo peor es que este abrazo no lo siento como inocente, ya que soy consciente de cada curva de su cuerpo, de lo mucho que la deseo y de que perderme en su boca hasta que gima de puro placer es lo que más deseo hacer ahora mismo.

			No lo hago porque tal vez el deseo sea lo que nos destruya. Ya hemos visto lo que nos pasa cuando nos dejamos llevar: nos ciega hasta que solo nos importa el placer que hallamos en el cuerpo del otro, sea a costa de lo que sea.

			Quiero más de ella que un polvo rápido para calmar sus miedos.

			Quiero ser mucho más.

			Alza la cabeza y, aunque quiere aguantarme la mirada, sus ojos violetas van a mi boca. Por cómo me mira, no besarla es casi una tortura. Me quiero perder en su cuerpo, pero más deseo que seamos amigos.

			—Tengo que irme, porque Ruby estará preocupada.

			—Puedes mandarle un mensaje y quedarte conmigo un poco más.

			—¿Dónde? Aquí no hay cobertura.

			—En la cocina, sí. Es el único sitio donde llega la cobertura. El por qué, es un misterio.

			Asiente y bajamos a la cocina.

			Le doy su espacio, porque sé que ahora mismo necesita reponer sus escudos. Tenerlos todos a raya, porque la aterra estar expuesta.

			En eso somos iguales.

			Pero, en estos meses, yo he aprendido que los escudos solo sirven para vivir una vida a medias.

			Llegamos a la cocina y saca su móvil.

			Empiezan a aparecer cientos de mensajes mientras yo preparo algo para comer: café recién hecho y tostadas con crema de avellanas. Su desayuno preferido.

			—Veo que te has instalado aquí.

			—Compré algunas cosas antes de que casi me mataran. Sabía que un día este sería mi hogar, pero queda mucho por hacer.

			Dejo las tostadas frente a ella y me mira con una dulce sonrisa antes de darles un bocado.

			Esta vez, al contrario que hace unos meses, cojo yo también una tostada y la disfruto.

			Ahora soy libre de nuevo para poder comer sin miedo a que mi padre me machaque a ejercicio o incluso me pegue una bofetada por haberme llevado a la boca algo de más.

			Disfruto del dulce mientras la veo a ella.

			—¿Y qué planes tienes para tu vida? ¿Vas a reaparecer?

			—No me queda otra. He podido ocultarme porque un amigo de la clínica me ayudó a camuflarme con su empresa de mensajería. Cuando me dieron el alta me esperaba la furgoneta de la empresa que iba todos los días a dejar comida. Gracias a eso he llegado aquí sin ser visto, pero no puedo huir eternamente.

			—No, no se puede, pero sí has sido visto. Helios ha subido un vídeo de ti llegando al aeropuerto. Por suerte, nadie te vio entrar en la furgoneta de la mensajería. —Me lo enseña. Al final, alguien siempre se da cuenta de todo.

			—Bueno, ahora ya solo depende de mí, cuando quiera dejar de esconderme aquí.

			—Sí.

			Degustamos la tostada sin poder dejar de mirar la boca del otro.

			Cada vez que lame sus labios me imagino que soy yo con su lengua y cogiendo ese chocolate para untar su cuerpo antes de devorarla con lentitud.

			Su respiración se agita y sé que el deseo que sentimos es mutuo.

			No quiero ser su droga. No quiero que me use solo porque tener sexo conmigo le da paz.

			—¿Qué plan tienes para tu vuelta? —me pregunta antes de chuparse los dedos que se ha manchado de chocolate.

			Me imagino lamiéndolos uno a uno…

			—Voy a ir a un desfile donde anunciarán mi regreso. Será en dos días. Para una de las marcas para las que trabajaba, que me gusta, y que quieren seguir colaborando conmigo, a pesar de que muchos me consideren un adicto que no merece reconocimiento alguno.

			—Eres mucho más que eso.

			—Ya, pero la gran mayoría solo verán al adicto.

			—Lo sé.

			—Y más tras las nuevas imágenes que subió anoche un periódico. Helios estará que echa humo por no tener esa exclusiva.

			Me mira sin comprender y saco mi móvil para enseñárselas.

			Son de la fiesta donde casi me matan. Se me ve metiéndome una raya y tomando pastillas.

			Fui a casa de Homero desesperado y le pedí lo más fuerte que tuviera.

			No quería pasar esa línea, pero en ese momento poco me importaba matarme y casi pasó justo eso.

			Me fui a la fiesta y desfasé. De ahí que no recuerde cómo acabé con la cabeza abierta.

			Quien haya filtrado las fotos ha esperado un tiempo para hacerlo. Con seguridad no lo ha hecho hasta que le han ofrecido una gran suma de dinero por ellas.

			Nunca había tomado drogas hasta esa noche, pero siempre me ha costado mucho decir que no. Hasta ese día, había aguantado sin cruzar esa línea, que siempre he tenido tan a mi alcance.

			Pero… estaba tan roto, que fui incapaz de pensar con claridad y recordar las razones por las que siempre las había rechazado.

			La policía ya está analizando esas imágenes, para ver si nos dan alguna pista de quién me golpeó.

			—«Un día las drogas lo matarán» —Lesly lee en voz alta uno de los titulares.

			—Bueno, muerto valgo más.

			Me devuelve el móvil y lo guardo.

			—Tal vez un día todo se pase… y podamos ser libres. ¿Te imaginas una vida lejos de todo esto? ¿Una en la que podamos ir por la calle sin que nadie nos reconozca?

			Me pierdo en sus ojos violetas sabiendo que puede ser peligroso que siga aferrada a eso, porque, cuando nada de eso suceda, me dará miedo que no sea capaz de soportar la idea de que sus sueños sean solo sueños.

			—Sería bonito —le digo y sonríe con tanta ilusión que sé que me tocará estar a su lado cuando acepte que esa utopía no llegará.

			—Ahora sí me tengo que ir. Tengo que hablar con Alvin de unas cosas —dice tras mirar el teléfono.

			—¿Ese es el tío con el que te ves?

			—¿Celoso, Dev? —me pica.

			¡Claro que estoy celoso! Solo imaginar que otro la toca me hace hervir de furia.

			—No, para nada.

			—Mejor, porque paso mucho tiempo con él y está muy bueno…

			La muy cabrona me está retando.

			Tal vez por no besar su boca hasta dejarla sin aliento o por no ceder a mis deseos más primitivos cuando la miro.

			—Bien, usa condones. ¿Te mando unas cajas? Tengo muchos.

			—Seguro, porque te encanta usarlos.

			—Me encanta. —Me mira enfurecida—. Tal vez los use pronto.

			—Que te aproveche —me dice, sin poder ocultar lo mucho que le cabrea imaginarme con otras.

			Paso su pelo tras la oreja con suavidad y veo como contiene el aliento y se humedece los labios.

			Su gesto va derecho a mi polla, que se agita necesitándola.

			Le doy un beso en la frente sabiendo que donde me muero por besarla es en su boca.

			—Sé mala.

			—Y tú —me dice, pensando otra cosa.

			Recoge sus cosas y se marcha enfadada. Lo sé por cómo golpea el suelo con sus pies.

			No correr tras ella y hacerle el amor durante horas es una tortura.

			Pero, joder, estoy enamorado de ella. Tal vez nunca he dejado de estarlo y es por eso mismo que quiero ser para ella mucho más que el chico con el que folla: quiero serlo todo o solo su mejor amigo.

			Nunca más me voy a conformar con ser solo una adicción horrible para ella.

		


		
			Capítulo 36

			Lesly

			Me preparo a conciencia para el desfile de esta noche, en el que Devyn va a participar como modelo.

			La prensa ya se ha hecho eco de esta noticia y estará hasta arriba de gente, tanto dentro como fuera.

			No lo he visto desde que hablamos. Solo me ha escrito para preguntarme cuántas entradas quería y, cuando le indiqué que tres, me recordó que el sexo mejor con precaución, entendiendo que una era para Alvin.

			Odio que diga eso, que mire mi boca como si quisiera devorarla para no hacer nada.

			Quiero perderme en él, recordar lo feliz que era mientras el sexo nublaba mi mente…, aunque, si he de ser sincera, estar a su lado fue igual de intenso, aun sin hacer nada.

			Hasta que dejó caer que habría otras.

			Solo de imaginarlo con otra mujer me dan ganas de romper cosas.

			Pienso en lo que ha subido Helios hace poco, de Devyn imitándome en una fiesta, y, con sinceridad, no me extraña que se burlara así de mí.

			De las personas que hay en ese vídeo, solo he reconocido a Homero.

			Hice una serie con él, pero tuvo un accidente que lo alejó de todo.

			Él y Devyn eran amigos y parece que lo siguen siendo. Creo que una vez me mencionó algo, pero no me dio por pensar que fueran la misma persona.

			Ruby me escribe para decirme que está fuera con la limusina.

			Salgo con un vestido de esos creados para llamar la atención.

			Mi diseñador siempre me suele enviar este tipo de prendas, que a veces muestran más de lo que desearía. Podría negarme, pero esta noche quiero que Devyn no tenga ojos para nadie más en la gala y así vea lo que se pierde por seguir encontrando excusas para no devorar mi boca.

			La prensa me acosa al salir de casa desde que se corrió la noticia de que yo también iría al evento. Creen que no me he visto todavía con Devyn y esperan nuestra reacción cuando estemos uno frente al otro.

			Helios ha dado por sentado que nos vimos, pero, sin pruebas, nadie lo puede saber seguro.

			Alvin y Ruby ya están en la limusina.

			Alvin está muy guapo con traje y toma notas de todo. Cuanto más lo conozco, más claro tengo que, si nada lo corrompe, será un gran periodista. Se fija mucho en los detalles y le gusta analizarlo todo.

			Al llegar, vemos que el evento está hasta arriba de gente.

			Salgo y, por el revuelo que hay, siento que Devyn no ha llegado todavía. Aunque, con seguridad, entrará por la puerta trasera para ir derecho a la pasarela.

			La gente no lo sabe y por eso están a la espera.

			Si no lo ven ahora, será luego, cuando salgamos de este evento para ir a donde se hará la fiesta.

			Posamos Ruby y yo en el photocall y luego nos piden hacerlo solas.

			Cuando lo hago yo, me preguntan por Devyn y que si estoy preparada para verlo.

			No respondo. Aunque tampoco esperan que lo haga.

			Entramos y vamos a nuestros asientos, que están en primera fila.

			Nerviosa, me acomodo mirando el escenario mientras la gente entra.

			Miro entre bastidores para ver si veo a Devyn.

			Deseo verlo.

			Mi móvil vibra en el bolso, lo saco y veo que me está llamando.

			—¿Te has puesto así de sexi para tu nuevo ligue?

			—Por supuesto. Me encanta cuando me mira el escote con deseo.

			—Eso parece… ¿No te cansas de perseguir tíos que nunca te darán lo que deseas?

			—Como si tú lo supieras.

			—Lo sé, y por eso sé que solo me deseas a mí.

			—En tus mejores sueños.

			Se ríe y ese sonido me cala hondo.

			—Te dejo que disfrutes del espectáculo, aunque sabes que solo estás aquí por mí.

			—Estoy aquí para lucir mi vestido. Lo de apoyarte es secundario. —Se ríe y, cuando cuelgo, estoy sonriendo como una tonta.

			—Miedo me da preguntarte nada —dice Ruby.

			No hablo. Solo espero nerviosa a que el espectáculo empiece mientras siento cientos de ojos fijos en mí.

			Algunos me graban y hay gente que está haciendo directos cerca para que yo salga en pantalla.

			Alvin toma notas de todo y hace fotos.

			Nos anuncian que va a empezar el espectáculo y siento como los nervios se centran en mi estómago.

			Empiezan a salir varios modelos. Está claro que han dejado a Devyn para el final porque casi todo el mundo que está aquí reunido quiere verlo y, mientras tanto, graban todo para sus redes, antes de la reaparición de Devyn Lewis.

			En casi todos los desfiles, el cierre final es el de una novia.

			Veo que la modelo sale vestida de color rojo pasión y mira tras ella.

			Las luces se apagan y suena una balada.

			De golpe, todo cambia. Las notas de la triste balada de guitarra empiezan a subir, hasta parecer que va a romperse el escenario, y solo entonces una gran cortina cae.

			Tras esta, aparece Devyn, vestido de negro y con una rosa tan roja como el vestido de la chica.

			La gente grita emocionada y yo me quedo sin respiración.

			Hoy está más guapo que nunca. Sigue llevando esa barba de varios días, bien arreglada, que lo hace parecer más sexi y canalla que nunca. El pelo está más largo y revuelto. Parece alguien que acaba de tener un tórrido beso tras el escenario, antes de salir. La camisa está entreabierta y se ve parte de su pecho mientras anda hasta la chica.

			Al llegar a ella, le hace una reverencia, como harían en la antigüedad, y al levantarse le ofrece su brazo y juntos van por la pasarela sabiendo que serán las estrellas de esta noche.

			Mientras caminan, cientos de rosas rojas caen sobre ellos, de gente del público.

			Dejan una sobre mi regazo para que la tire.

			No lo hago, porque, cuando veo que Devyn sonríe a la modelo, siento celos. Sé que ella es su tipo y que seguro que más tarde será la chica en la que se pierda.

			Saberlo duele…

			Aprieto la rosa con fuerza hasta hacerla pedazos.

			Saber que Devyn me importa más de lo que debería me inquieta.

			Al pasar por mi lado, Devyn me mira y sonríe.

			Me dan ganas de subir ahí arriba y borrar esa sonrisa de sobrado de un plumazo.

			No me puedo creer que me sienta tan atraída por ese creído.

			Al acabar, pasamos por el photocall y me hacen cientos de fotos, pero me canso de sonreír, cuando ahora mismo estoy tan tensa.

			Al llegar al pub, Ruby tira de mí hacia la barra y pide dos bebidas bien fuertes.

			—Me temo que eso no os sienta bien, al menos a ti —dice Alvin, que nos hace una foto.

			—Me sienta genial.

			—La última vez te sujeté el pelo mientras vomitabas —me recuerda, y lo fulmino con la mirada.

			—Pues vete. Ya tienes mucho material de esta noche.

			—Nunca es suficiente. —Me guiña un ojo y se marcha para dar una vuelta y hacer fotos para sus redes.

			Llevo dos copas cuando siento que la gente se agita y sé que es porque Devyn acaba de entrar.

			Miro hacia la puerta y lo veo con la modelo de la pasarela.

			Nuestras miradas se encuentran y le sonrío antes de coger a Ruby de la mano para irnos a bailar.

			Al poco de llegar a la pista, algunos hombres se nos acercan y, al ver que les sonrío receptiva, se vienen arriba.

			Alvin no anda muy lejos, grabando algunas cosas y haciendo fotos.

			Devyn está con el grupo de los modelos que han desfilado. Le sonrío cuando siento sus ojos verdes fijos en mí y me centro en el hombre que trata de poner sus manos en mi cintura para bailar más juntos.

			No quiero sentir sus manos, pero los celos que siento por verlo con otras hacen que haga creer a todos que me lo paso genial.

			Busco a Devyn con la mirada y lo veo apoyado al lado de Alvin, tomando una copa mientras me observa… ¿divertido?

			¿Pero este de qué va?

			Molesta cuando mi ligue se propasa conmigo, le paro los pies y, por mi cara de pocos amigos, se marcha.

			Voy hacia donde está Devyn y me apoyo a su lado en la mesa.

			—No sé qué te divierte.

			Ruby tira de Alvin para llevarlo a bailar y este, aunque protesta, se marcha.

			Tal vez para dejarnos solos.

			O todo lo solos que podemos estar teniendo a cientos de personas pendientes de nosotros, grabándonos con sus móviles.

			—No sé qué te hace gracia —le repito.

			—Que estés celosa. Es muy divertido.

			—No estoy celosa. Por mí, como si te acuestas con ella una y otra vez.

			Se gira hacia mí y pasa, con cariño, un mechón de mi pelo por la oreja. Luego, se acerca a mi oído, para que nadie lea nuestros labios.

			—Aunque quiero ser tu amigo, no puedo estar íntimamente con nadie que no seas tú porque, en este mundo, solo te deseo a ti en mi cama.

			Noto un aleteo en el pecho.

			—Ese pensamiento no es de amigos.

			—Bueno, siempre fui bueno creando reglas nuevas y tú también. No se te conocía por alguien malcriada por nada.

			—Cierto. —Miro su boca.

			—Pero, a pesar de eso, no pasará nada entre los dos —me dice y se aleja.

			Lo miro enfurecida y solo por contradecirlo y darle en los morros, voy hacia él.

			Tiro de su mano y lo beso.

			En cuanto su boca se cierne sobre la mía, siento una descarga tan intensa que, por unos segundos, me quedo sin respiración.

			Se separa y me mira. Pienso que se apartará, que me dejará aquí, con las ganas de besarlo de nuevo insatisfechas.

			No lo hace y pasa un mechón tras mi oreja. Luego coge mi cara entre sus manos y me mira de una forma que hace que mi corazón dance con fuerza y sienta miles de mariposas en mi estómago, para besarme a continuación.

			Por un segundo, siento que desaparecemos del mundo bajo el embrujo de nuestro beso.

			Su sabor me embriaga y me da paz.

			Lo he echado terriblemente de menos.

			No ha habido día que no pensara en él, hasta cuando lo odiaba.

			Llevo una mano hasta su pelo y la enredo en él mientras sus labios lamen mi boca antes de adentrar su lengua por ella.

			El latigazo de placer que siento va derecho a mi sexo y me hace gemir.

			—Es mejor que lo dejemos aquí —dice al separarse, antes de darme un beso ligero en los labios.

			Me siento de golpe vacía y rechazada. Por eso sonrío y le hago creer que me da igual.

			—Solo ha sido un beso de amigos. Para recordarte que nadie te besará nunca como yo.

			—Eso seguro, amiga.

			Se marcha y me enfado con él por dejarme así: ansiando algo más que un beso.

			Ruby me tiende una copa y me la bebo de un trago.

			Luego tira de mí, para que bailemos y me olvide de como mis labios siguen latiendo por sus besos. Que me olvide de que Devyn no es solo para mí un amigo, o el chico que deseo, es el hombre del que estoy enamorada.

		


		
			Capítulo 37

			Devyn

			Toco el timbre en casa de Homero.

			El último vídeo que publicó Helios era de un amigo de este y hasta ahora nadie había publicado nada en el estado en el que nos encontrábamos. Al igual que yo, Homero también iba puesto hasta arriba y quiero que me diga si sabe por qué a sus amigos ya no les importa que nos vean así.

			Su padre me abre y me dice que está en el garaje.

			Bajo y lo veo jugando a la consola.

			Hace meses este lugar me daba paz, pero ahora me siento ahogado aquí. Más, porque mi amigo está fumando porros y el olor me recuerda a mi adicción.

			Aprieto los puños y trato de evitar la tentación de pedirle una calada.

			—Intuyo por tu cara que no quieres que te pase el porro.

			—Intuyes bien.

			—Pues vaya amigo estás hecho. Ya ni me apoyas comprándome mercancía.

			—He venido a hablar sobre el vídeo que han publicado de nosotros. Por si sabes algo.

			—Lo sé. He sido yo —me lo dice tranquilo y eso me molesta—. Necesitaba pasta y Helios me pagó bien.

			—¿Cómo has podido venderme así? —le suelto enfadado.

			—No te he vendido. La gente ya sabe de tu pasado. Lo hice porque ya daba igual. Nunca lo hubiera hecho de no saberse toda la verdad, pero así me gano una pasta y no te traiciono. Ahora, siéntate a jugar y deja de estar ahí plantado como un pasmarote.

			—No, y un amigo no habría publicado eso a cambio de dinero.

			—¿Me hablas tú de amistad? ¿Tú, que no haces nada para que yo tenga un puto papel de mierda en una serie o una película? No me hables de amistad.

			—Sabes que lo he intentado.

			—No lo siento así —me dice triste—, pero, aun así, me importas y no te lo tengo en cuenta. Ahora, siéntate conmigo. Por los viejos tiempos.

			Al final, lo hago, porque es mi único amigo y no quiero que piense que no me importa.

			Me cuesta mucho pasar la tarde en ese garaje porque, si antes veía divertido estar aquí, ahora siento que me ahogo.

			—Lo siento por los vídeos —me indica Homero cuando me marcho.

			—No te preocupes. Todo está olvidado —asiente—, pero, si tienes más, no me vendas.

			—No lo haré.

			Me marcho de su casa inquieto y nervioso.

			He pasado la prueba, pero sé que en parte ha sido porque llevo toda la tarde fumando de forma pasiva.

			No me queda más remedio que llamar a mi psicólogo, porque una parte de mí duda de si me quedé a su lado por su amistad o para recordar cómo era estar fumado.

			 

			*  *  *

			 

			Llego a la universidad para hablar con el rector sobre mi vuelta.

			Lo hago perseguido por la prensa. Tras el beso con Lesly y mi vuelta, me acosan más que nunca. Hasta el punto de que he tenido que dormir en un hotel para que no tuvieran la ubicación de mi casa. Al menos, hasta que esté habitable y la seguridad esté sellada.

			Estoy cerrando varios contratos para poder invertir en mi hogar.

			Quiero que esa casa y ese barrio renazcan.

			De hecho, he pensado comprar toda la finca y reformarla, para que sea una urbanización segura y que la prensa no pueda entrar hasta la puerta de las casas.

			A ver qué hago, porque tengo muchos proyectos en mente y los necesito para centrarme en algo que no sea ir a buscar a Lesly para seguir las cosas donde las dejamos.

			También me centro en ellos para no pensar en mis adicciones.

			Tras hablar con Homero y pasar la tarde con él, estaba muy nervioso, pero por suerte, gracias a la ayuda de mi psicólogo, pude pasar ese bache.

			No sé qué haría sin su ayuda.

			Ellos me ayudaron a entender que, aunque las adicciones son una enfermedad mental, como cualquier otra dolencia, tienen cura.

			Pensé en ir a ver a Lesly, en ceder y perderme en su boca. Sabía que eso me haría olvidarme de todo, y a ella, pero no lo hice porque me importa demasiado como para conformarme con ser solo su vía de escape.

			Apartarme de ella en la fiesta me costó mucho. Sobre todo, cuando vi como se enfurecía.

			Me encanta picarla y que sus ojos violetas reluzcan enfadados. Sobre todo, cuando tuerce el morro.

			He cambiado, pero algunas costumbres nunca lo hacen.

			Entro a hablar con el rector y me deja regresar, porque desde la clínica de desintoxicación intenté seguir con las clases y él sí sabía dónde estuve en todo momento.

			Cuando me dice que el entrenador quiere que vuelva, pienso en negarme, pero, a pesar de todo, el beisbol me distrae y ahora necesito eso justamente, para no pensar en mis adicciones.

			Salgo y voy a hablar con el entrenador, que siempre anda por aquí.

			Me dice lo que espera de mí y me pregunta si puedo estar a la altura.

			—Sabes que soy el mejor.

			—Lo eras. A ver ahora si es así.

			—Hazme una prueba. No tengo nada que hacer hasta mañana.

			—Veo que la chulería no la has perdido.

			—No, es mi mayor encanto. —Pone los ojos en blanco y me dice que me vaya a cambiar tras darme una equipación.

			Una vez estoy listo, salgo a entrenar y luego hacemos unos pases.

			Esto me recuerda a mi padre; a las sesiones interminables para que fuera el niño que siempre soñó y no uno al que le encantaban los cómics y los libros de thriller o magia.

			Mi padre me moldeó hasta que olvidé cómo era ser yo mismo y aquí estoy, jugando al beisbol, porque tristemente ya no sé ser de otra manera.

			—Eres el mejor del equipo. Sería tonto si no te diera otra oportunidad, pero ojo con las drogas, Devyn.

			—¿Eres consciente de que el resto también las toman?

			—Sí, pero no lo sé, y contigo lo sé yo y todo el mundo. Si alguien se entera de que te doy otra oportunidad y dejo que sigas tomando lo que sea que te metieras, me buscaré un problema. Por eso, cada poco tiempo te haré una prueba de drogas.

			—Como quieras, pero no voy a tomar nada.

			—Mejor para ti.

			Me marcho a las duchas y tardo más de lo que debería bajo el chorro de agua caliente. Lo hago porque estoy nervioso y tenso y necesito un segundo más para poder andar sin sentir que me estoy ahogando.

			Al salir, veo una llamada de mi padre en el móvil.

			Me pongo tenso y mi malestar aumenta.

			Le devuelvo la llamada, porque es mejor acabar con esto cuanto antes.

			—Dime qué quieres —le pido en cuanto me dice hola.

			—¡Qué prisas! Que soy tu padre.

			—No tengo tiempo para tonterías.

			—Como quieras… Solo te llamo para avisarte de que tu madre ha sufrido un accidente. Por si te interesa nuestra salud…

			—Nunca os he deseado nada malo.

			—Ya, bueno. Está bien. Solo tiene el brazo roto y la cara un poco marcada. Para que no se le noten las marcas tiene que someterse a una operación cara…

			—¿Me has llamado para que costee la operación de mamá? —Siento que me enfurezco.

			—Es lo menos, ahora que estamos en el paro.

			—¿Acaso no es suficiente todo el dinero que me has sacado todos estos años?

			—Llevar una vida a tan alto nivel sabes que no es fácil, y todo para que tú fueras una estrella… Nos lo debes.

			—¡No os debo nada, joder!

			Me marcho y siento que la tentación de tomar una puta pastilla o un porro para olvidarme de todo es alta. Por eso, cojo el coche mientras me persigue la prensa y me voy al centro de rehabilitación, porque en ese lugar hay cientos de personas como yo, que entienden que quiero estar limpio, pero lucho contra mi propia mente a todas horas.

			Siento que hoy no podré con esto solo, únicamente con llamadas telefónicas.

			 

			*  *  *

			 

			—No estás solo —me dice el que lo dirige cuando me ve—. ¿Te apetece un café?

			Asiento y sigo a este extraño que, sin ninguna obligación, quiere cuidar de mí.

			Cuesta dejar que otros cuiden de ti, pero estos meses alejados aprendí que esta lucha no la puedo ganar yo solo. Necesito el apoyo de gente que, cuando les digo lo que me pasa, me dicen que me entienden y que todo pasará.

			Me aferro a sus historias para poder construir una mía sin adicciones.

			Lesly

			No sé nada de Devyn en todo el día.

			Por lo que ha publicado la prensa me he enterado de que regresa a la universidad y al equipo de beisbol. Muchos ya están criticando que lo dejen entrar siendo un exadicto. Es como si en el equipo no hubiera nadie más que toma drogas, y nadie lo supiera.

			Queremos que la gente cambie, pero, cuando se esfuerzan por hacerlo, les recordamos una y otra vez sus errores.

			Tocan al timbre y voy a ver quién es.

			Cuando compruebo que es Devyn, acosado por la prensa, abro para que pueda huir de ellos.

			Desde que nos reencontramos, los seguidores no paran de aumentar. Nuestra historia, como siempre, vende mucho más cuando estamos juntos. Al menos, hasta que se cansen de nosotros.

			Llega hasta mí y no sé qué veo en sus ojos verdes, que tiro de él hacia dentro y lo abrazo con fuerza.

			Se queda rígido un instante antes de devolverme el gesto, como si se estuviera ahogando. Su abrazo me recuerda a las veces en que yo me sentía así y solo necesitaba esto: un gesto de cariño que te sostenga mientras tratas de salir a flote.

			—¿Peli y palomitas? —me pregunta cuando se aparta y trata de buscar distancia para no romperse del todo—. Espero que tengas palomitas. Iba a traerlas, pero no quería entrar a un supermercado y que se liara.

			Lo entiendo. Nunca voy a centros comerciales o supermercados. Eso significa que se líe y, al final, los de seguridad me guían hasta la salida para que no sufra daños.

			Me encantaría ir a mirar los pasillos de comida y comprar.

			—Tengo de todo —le digo, yendo hacia donde está mi pequeña cocina.

			Preparamos algo para merendar y elegimos la película para ver.

			Estamos sentados en el sofá.

			Hay distancia entre los dos y me molesta que esté tan lejos.

			Lo quiero cerca. Quiero su piel pegada a la mía. Ser su amiga me está empezando a molestar.

			Como dulces mientras pone una película de miedo. Con el primer susto, tiro las palomitas que tenía en mi regazo.

			Se ríe de mí y le lanzo un cojín a la cabeza.

			Cuando le voy a tirar el segundo, me coge las manos y eso hace que nos acerquemos el uno al otro.

			—A ver si me puedes dejar ver tranquilo la película.

			Trata de mirarme a los ojos, pero su mirada acaba vagando por mis labios.

			—Me tendrás que sujetar si no quieres que te tire todos los cojines del sofá.

			—¿Me estás pidiendo que te sujete? Ya sabes que atarte se me da bien.

			—Lo sé, fuiste mi adicción favorita.

			Devyn sonríe con una tristeza que no entiendo y me suelta.

			—Aun a riesgo de que me tires todos los cojines, mejor te suelto y vemos la película tranquilos.

			Su rechazo me duele y por eso me siento lo más lejos que puedo de él. No le tiro cojines de nuevo, pero no por falta de ganas.

			Odio ser su amiga. No lo soporto. Me gusta más perderme en su boca. Tenerlo en mi cama y sentir que nos deseamos tanto que duele.

			—¿Me puedes contar qué te pasa? ¿O eso tampoco lo hacen los amigos?

			—¿Te molesta ser mi amiga?

			—Me encanta ser tu amiga. ¿No se me nota?

			—No, no se te nota —me dice con una media sonrisa que me molesta—, y podemos hablar.

			—Pues habla, que esta película es un aburrimiento. El malo es el tío de ella. Se nota por cómo la mira y por la música que ponen cuando sale. Te alerta de un peligro.

			Devyn pone el final de la película y es el que yo decía.

			—Recuérdame que no vuelva a ver películas contigo —por cómo lo dice, me río.

			—Llevo toda la vida entre bastidores. Aprendes mucho.

			—¿Y no has pensado hacer alguna serie o anuncio?

			—No me gusta. Tampoco tengo claro que pueda ser periodista, pero no quiero ser actriz. Actuar me daba ansiedad. Odiaba ponerme ante la cámara.

			—Lo sé.

			—A veces me olvido de que tú recuerdas mucho más de mi vida que yo de la tuya.

			—¿Qué quieres saber?

			—Todo, pero antes lo que te tenía triste al llegar.

			—Mis padres. Quieren dinero.

			—Lo de siempre, entonces. —Asiente y le tiro una chocolatina que coge al vuelo—. Háblame de nuestro pasado. De los momentos felices.

			Y lo hace.

			Acabamos cenando juntos lo que pillo por la cocina.

			Me habla de una infancia que no recuerdo. Sobre todo, de antes de que pasara todo.

			Cuando corríamos o saltábamos para alcanzar las estrellas, porque yo estaba convencida de que, si saltaba muy alto por la noche, lo lograría. Hasta tenía mis teorías que le contaba.

			Devyn no las recuerda bien, pero sabe que no paraba de hablar mientras por la noche saltábamos en la colchoneta de mi patio trasero, casi cada noche.

			—Al final, yo tenía razón. Nos convertimos en estrellas —le digo.

			—Para desgracia de los dos, sí. Debería no haber saltado contigo nunca —me pica.

			—Ya, pero, por lo que cuentas, te encantaba estar conmigo.

			—Me gusta, sí.

			—¿Y qué más te gustaba?

			—¿A mí? —Asiento—. Leer y jugar a la consola.

			—¿Jugaba contigo?

			—No, eras muy mala para los videojuegos.

			—Como ahora, entonces. —Se ríe.

			—Quiero saber más cosas.

			—Eres una pesada —me dice, pero se acomoda.

			Duda, pero tira de mí hasta que caigo sobre su pecho.

			Lo abrazo con fuerza, feliz de estar entre sus brazos.

			Al final, ser su amiga no va a ser tan malo. No, si lo tengo cerca.

		


		
			Capítulo 38

			Devyn

			Me preparo para un evento, esta noche, de una de las marcas que me patrocinan.

			Lesly también colabora ahora con ella y vamos a ir juntos.

			Alvin, aunque no sé qué pinta, también acudirá, porque quiere más información para su estudio. Me parece buen tipo, pero me altera que quiera analizar cada cosa que hace Lesly.

			Nada tiene que ver con el hecho de que creo que está pillado de ella, y como para no estarlo, porque con él Lesly no es la artista estirada. Comparten bromas y chorradas.

			Cuando los he visto en la cafetería de la universidad, me han dado ganas de ahogarme en el café por sus tonterías.

			Hace dos semanas que volví a la universidad y nada ha cambiado.

			Me aburre mucho estar aquí, pero sigo.

			Por las noches siempre hablo con Lesly, hasta que se queda dormida al otro lado del teléfono.

			Termino de vestirme y bajo a donde me espera la limusina para ir a buscarla, y a Alvin. Él saldrá también de casa de Lesly, porque tenían que revisar algo juntos.

			Al llegar, aviso a Lesly y al poco sale tapada con una capa, para que el vestido solo se le vea una vez esté allí.

			Alvin la ayuda a llegar al coche sin que la acosen.

			Abre la puerta en plan caballeroso y cuando Lesly me mira, estoy pensando en las razones por las que no lo soporto. En verdad, solo es una: porque a ella parece gustarle.

			—¿Y esa cara?

			—Es la que tengo —le digo, buscando algo de beber.

			Pedí que no hubiera alcohol y solo hay refrescos.

			Necesito algo fuerte. Algo que…

			Lesly sujeta mi mano y lo que siento con su contacto es lo suficientemente fuerte para calmarme.

			—¿Ganas de fiesta? —me pregunta Alvin amable.

			—Si no estuvieras de sujetavelas, tal vez.

			Sonríe y me ignora.

			—Solo somos amigos, Dev —me dice Lesly—. Ya que dudo que quieras detener la limusina y dejar que te haga el amor, ¿verdad? —por cómo lo dice, sé que me quiere tentar, porque sabe que no haré nada.

			—Verdad que no haremos nada.

			—Será juntos… Quizás yo sí haga algo con otro. —Sonríe y miro por la ventana para no besarle la boca y así recordarle que, aunque le joda, solo me desea a mí.

			O eso quiero creer.

			Ser amigos es una mierda cuando la deseo más que respirar.

			Llegamos al evento y Alvin se marcha adonde le indican.

			A Lesly y a mí nos llevan juntos al photocall porque la marca lo desea.

			Poso con ella y la ayudo a quitarse la capa cuando le hacen señas para que se deshaga de ella.

			Se la quito como si desenvolviera un regalo. Tal vez sea el mejor regalo que me ha dado la vida.

			Me pierdo en sus ojos violetas más de lo necesario y cuando tiro de la capa, todos vemos el precioso vestido estilo años veinte que luce.

			Coqueta, mira la cámara y luego a mí.

			Sé que está pensando que observe bien lo que me estoy perdiendo.

			Sería tan fácil besarla y follar con ella como deseo, pero… cuando el deseo se apague, sé que el dolor de solo ser un alivio para ella será horrible, y ahora mismo no me puedo permitir el lujo de sufrir, cuando apenas sobrevivo cada día.

			Al entrar, los de la gala nos hacen grabar algunos vídeos juntos y seguir posando.

			Pasa mucho rato hasta que nos dejan libres y me recuerda a cuando éramos niños.

			Pensar cómo acabó todo me deja intranquilo.

			Tal vez por eso me marcho solo para tomar un puñetero refresco, cuando desearía perderme en algo más fuerte.

			—Hola, Lewis —me dice una mujer rubia preciosa, que pasa su mano por mi chaqueta—. Me han dicho que hay una sala con unas vistas increíbles de la ciudad…

			Sé lo que me sugiere y hace un tiempo le hubiera dicho que sí, aunque tal vez sea lo que deba hacer: estar con otras para no caer en la tentación de Lesly.

			La busco por la sala y la veo reírse por algo que le dice Alvin.

			—Habrá que ver si tienen razón —le indico y sonríe.

			La sigo y, antes de perderme del todo, busco a Lesly con la mirada.

			Me ve irme y le sonrío, como si fuera feliz por perderme con esta extraña y no la usara como ella me utilizó hace meses para olvidarse de todo.

			Lesly

			—¿Cómo puede irse con esa?

			—¿No es solo tu amigo? —me pregunta Alvin, y, por cómo lo miro, sonríe—. Dev se cree que estamos juntos. Que tenemos un lío, y tú le dejas que lo piense. Tal vez deberías decirle que me atrae más él que tú.

			—No, mejor así. Sobre todo, tras ver como se ha ido con ella.

			—Creo que los dos estáis haciendo el tonto, pero tú misma. —Mira su reloj—. Me tengo que marchar ya. ¿Te vienes conmigo?

			—No puedo. Tengo que quedarme un poco más por contrato.

			—Vale. Hablamos mañana.

			Se va, y me quedo sola mientras la gente me hace fotos y me mira.

			Sé que más de uno no se me acerca porque me tienen miedo, por si les digo algo borde.

			Me marcho hacia donde ponen las bebidas y pido una que decido tomarme en el balcón.

			Salgo y miro la noche mientras degusto mi copa.

			—Hola, Lesly Allen. —Me giro y veo a un hombre de unos veintiocho años que me observa.

			Al principio, no lo reconozco, pero luego lo hago y me recorre un escalofrío.

			Hace años me dejé llevar por él y tuvimos sexo en un cuarto oscuro.

			Fue rápido. Me dejó vacía y sucia, porque dejé que me hiciera lo que fuera con tal de tener un orgasmo.

			—Hola —saludo fría.

			—Te he visto y he decidido acercarme, porque ya eres mayor de edad, y bueno… No tenemos que escondernos. ¿Te apetece ir a un sitio más privado?

			Lo miro, sabiendo que la otra vez no necesitó decirme más para caer en sus redes.

			Mi madre me había echado una bronca tremenda por perder un papel en un casting y solo quería olvidarme de todo.

			—No quiero, gracias.

			Me pone la mano cerca del trasero y me tenso.

			—Vamos, Lesly, que hay mucho que quiero mostrarte… —Me mira el escote y siento asco.

			—He dicho que no.

			—¿Acaso prefieres que cuente todo lo que hicimos? ¿También como te pusiste de rodillas para mí?

			—Dudo que quieras que la gente sepa que hizo eso siendo menor de edad —escupe Devyn, cerca de nosotros—. Y ahora, si no te importa, la sueltas.

			—Tú no te metas, niñato de mierda —por cómo habla, se nota que va puesto.

			—Pues parece que los niñatos te gustan mucho…

			Como era de esperar ante la provocación de Devyn, se lanza contra él para darle un puñetazo.

			Devyn lo esquiva y lo coge de la chaqueta para estamparlo contra la pared del balcón.

			Es entonces cuando la gente sale y graba.

			—¡Dev, para! —digo, pero ya es tarde.

			Devyn mira a la gente y lo suelta, pero ya sabemos que contarán que agredió a un invitado de la fiesta.

			Se marcha y voy tras él.

			Llego cuando el encargado del evento le informa de que puede irse.

			Me mira y me indica que yo también.

			Salimos hacia donde están las limusinas y nos acercan la nuestra.

			Devyn entra y hago lo mismo.

			Se quita la chaqueta con brusquedad.

			—¿Estás así por lo que has descubierto de mí?

			—¿Qué tonterías dices? ¿Acaso yo no hice lo mismo o peor que tú? Deja de pensar estupideces. Todos tenemos un pasado.

			—Pues yo me arrepiento cada día del mío.

			Retuerzo mis manos y tira de mí hasta que me siento a horcajadas sobre él.

			—Ese pasado no será tan malo, cuando ahora eres una mujer increíble.

			Sonrío por sus palabras.

			—Tal vez, no. —Acaricio su mejilla—. ¿Por qué estás tan nervioso?

			—Porque deseaba partirle la cara por cómo te trató y, cuando me detuvieron, me dio rabia no poder hacerlo, porque me sentiría bien por culpa de mi adicción.

			—Entiendo. —Miro su boca y le doy un beso lento—. Sé otra forma de que descargues tu furia.

			Entonces, lo beso mientras la limusina nos lleva lejos de la fiesta.

			La caricia cada vez se hace más intensa.

			Muerdo su boca y lo lamo. Tiro de su ropa y coge mis manos.

			—Déjame ser tu adicción favorita —le digo, y se queda rígido.

			—No quiero que seas mi puta adicción ni ser yo la tuya. ¿Acaso no ves que ser adicto a algo es una enfermedad? —Lo miro dolida—. Esto ha sido un error.

			Indica al de la limusina que se detenga y sale del coche.

			Lo miro enfadada y dolida, sintiendo que me está rechazando. Pienso que no le gusto tanto como él a mí.

			Nunca he estado enamorada de alguien y este rechazo me duele tanto que me cuesta respirar y me dan ganas de enfadarme con el mundo.

			Me hago un ovillo y le digo al conductor que dé vueltas por la ciudad mientras trato de armar una vez más los pedazos de mi corazón.

			 

			*  *  *

			 

			Llego a casa y me parece escuchar un ruido a mi derecha.

			Doy un grito cuando veo una sombra, hasta que identifico a Devyn.

			—Es muy fácil asaltarte en tu casa. ¿No tienes alarmas de seguridad?

			—A veces se me olvida encenderlas —le indico con el corazón aún en la garganta.

			—Joder, Les, medio mundo te odia. Pueden hacerte daño.

			Me recorre un escalofrío por sus palabras y lo triste es que tiene razón.

			—¿Más que tú? Porque ahora mismo lo dudo.

			Se acerca y acaricia mis mejillas, aún húmedas por las lágrimas.

			—Les… Yo… no quiero ser para ti una adicción, cuando estoy tan jodido por culpa de ellas. ¿Acaso no lo entiendes? De las adicciones se debe salir y yo quiero estar para siempre en tu vida.

			Su confesión me cala hondo y me hace comprender su miedo.

			La otra vez, cuando todo se estropeó entre los dos, para mí solo era una adicción.

			Esta vez es diferente, pero, por miedo, elegí las palabras equivocadas.

			—Te quiero, Les, y no quiero que nada me aleje de ti.

			Por cómo lo dice, no sé si me quiere de la misma forma que yo. De esa forma que te hace sentir cientos de mariposas y que eres capaz de volar sin separar los pies del suelo.

			Lo miro y me doy cuenta de que me vale así, porque yo tampoco quiero perderlo nunca.

			—Lo entiendo. Ahora lo entiendo.

			No le digo que lo quiero, porque no sé decirlo. Se me queda anclada la confesión en la garganta y me pregunto si, al abrir la boca, esta saldría sola.

			Lo hago, pero no emito sonido alguno, y no porque no lo quiera, sino porque, tristemente, no sé amar ni expresar lo que siento.

			Lo abrazo con fuerza y escucho los acelerados latidos de su corazón. Me parece la melodía más preciosa que he escuchado en mi vida, porque siento que cada uno de ellos es por mí.

			Es bonito cuando alguien te regala algo así de intenso y real.

		


		
			Capítulo 39

			Devyn

			Como era de esperar, las imágenes de mi pelea han dado la vuelta al mundo, y Helios no fue el más duro de todos.

			La gente dice que me vieron consumir y que al final no soy más que un perdido de la vida.

			Una lástima, dicen algunos…

			La gente no tiene ni idea de nada, pero ver cómo me hundo les hace sentir inexplicablemente felices.

			Ahora, además de exadicto, soy una persona agresiva… Lo que ha conseguido que se caigan algunas campañas de publicidad.

			Lo triste es que yo solo estaba defendiendo a Lesly de alguien que no entendía que un no es no.

			Ayer dejé a Lesly tras un abrazo que me dio la vida.

			Me costó mucho no besarla, pero sé que, si me entrego a ella, sufriré, porque no siente lo mismo que yo.

			Ahora, en mi estado, más que nunca debo protegerme. Soy como un castillo de naipes y cualquier pequeño movimiento puede hundirme para siempre.

			Ahora estoy en mi casa, porque quiero huir del mundo.

			Le dije a Lesly que si necesitaba algo, aquí estaría, y me he puesto a restaurar esta casa que quiero que se convierta en mi hogar.

			Voy a pagar a alguien para que me ayude, pero hasta entonces, quiero hacer algo yo mismo.

			Estoy pintando las paredes mientras escucho música. Hacerlo me relaja y me hace creer que no existe nada fuera de aquí que no sea ella.

			Es de noche cuando bajo a la cocina para ver qué hay nuevo en el móvil y para comprobar que Lesly está bien.

			Al pillar cobertura, mi teléfono no deja de vibrar.

			Miro las noticias más importantes por encima, hasta que veo una donde Lesly aparece en un programa de televisión.

			Pongo uno de los vídeos, que está en directo:

			—Devyn solo me defendía, porque ese ser despreciable no entendía que no quería tener sexo con él y se estaba propasando conmigo.

			«Mierda, Les. No entres en su juego», pienso, mientras busco las llaves de la moto.

			Hay más vídeos, pero ahora solo quiero llegar hasta ella. Nunca le salen bien las entrevistas. Se pone nerviosa y se aprovechan de eso para hacerle daño, para que no pueda expresarse.

			Me cambio de ropa a toda prisa para llegar hasta ella antes de que la rompan en cientos de pedazos por mi culpa.

			Al salir con la moto, por suerte no hay nadie cerca.

			Antes, llegué hasta aquí esquivando a la prensa. Me costó, pero es la única forma de poder estar en paz.

			Conduzco hasta el plató donde esta Lesly con rapidez, temiendo que, cuando llegue, sea tarde.

			Al llegar, le digo al guardia de seguridad quién soy y le doy mi carné.

			Me deja pasar tras hacer unas llamadas.

			Dentro me están esperando con un micrófono que dejo que me pongan.

			—Estamos en publicidad y en unos minutos podrás entrar en directo —me informa la chica que me conduce hasta el plató, mientras me ponen polvos y me arreglan la ropa.

			Cuando llego, la presentadora está saludando tras la publicidad y Lesly está a su lado con mala cara. Está pálida como un papel.

			La presentadora me mira y me hace señas para que entre.

			Lo hago y Lesly me mira alucinada.

			Le sonrío para calmarla y, cuando llego al sofá donde está sentada, cojo su mano y le guiño un ojo.

			—Si queréis hablar de mí, aquí estoy, pero tal vez no a todos les gusten mis respuestas.

			—¿Pegaste a ese hombre? —me pregunta la presentadora.

			—Pensaba partirle la cara, pero me controlé porque no soy un monstruo. Si veo a una persona haciendo daño a Lesly, la defenderé sin que me importe mi imagen o lo que quede de mí luego. Ese desgraciado no entendía un no por respuesta. Que me juzguen por no permitir que un tipo así abuse de la persona más importante de mi vida.

			La gente se queda en silencio ante mi confesión.

			Miro a Lesly, que me sonríe de una forma que hace que mi corazón dance como un loco.

			—Eso nos estaba contando Lesly, pero la versión que tenemos de Richard es completamente diferente. Dice que ella quería algo con él, pero tú no la dejas ser libre de elegir.

			—¿Y ese capullo ha contado todo o solo lo que le interesa?

			La presentadora nos mira.

			Lesly aprieta mi mano y toma aire.

			—Tuve relaciones con él hace dos años. Eran consentidas, eso sí —declara—, pero creía que ahora no debía tener cuidado por insinuarse, porque soy mayor de edad.

			—Vaya, esto da un giro. Eras menor de edad, ¿no?

			Lesly asiente para confirmarlo.

			—Sí, y no fue el único, pero los elegía mayores para que no contaran nada. No me forzó. Todo fue consentido, pero eso no le da derecho a forzarme ahora para hacer algo que yo no quiero. Ayer se propasó conmigo, como he dicho antes, y nadie me creía.

			—Perdónanos, Lesly, pero con tu trayectoria, la gente desconfía —le dice la presentadora.

			—¿Acaso lo que habla de una persona es el sexo que mantiene libremente con otras personas? —le pregunto a la presentadora.

			—No, pero…

			—Pero Lesly no tiene credibilidad porque le gusta el sexo —indico frío—. A mí me encanta y, joder, ¿a quién no? —El público me apoya—. Que nos guste disfrutar de un buen polvo no debería condicionar la persona que somos.

			—Cierto, pero hay otras acciones —me indica la presentadora mirándome, y está claro que quiere hundirnos, porque a la gente le gusta el morbo.

			—¿Como que tomaba drogas? Para aclarar, fumaba porros y, sí, he tomado alguna que otra pastilla o me he hecho una raya en una fiesta, pero mi adicción no era esa, sino a un medicamento que me permitía dormir, porque, por culpa de todo esto —señalo a mi alrededor—, no consigo descansar una noche entera sin esas puñeteras pastillas desde que era un niño.

			El plató se queda en silencio y Lesly aprieta mi mano.

			—Yo sé lo que es eso —dice Lesly—. Me recetaron esas pastillas… tras un ataque de ansiedad gordo —añade nerviosa— y me sentaban tan bien, que no tomarlas para huir de todo es, desde entonces, una lucha constante. Sé que, si me tomo solo una, podré dormir sin pesadillas. Así que entiendo por lo que está pasando Devyn y por lo que pasan miles de personas que, sin darse cuenta, acaban siendo adictas a las pastillas. Son muchos los medicamentos que crean dependencia.

			—Lo son —afirma la presentadora.

			Mira sus papeles y luego a nosotros.

			Pasa a publicidad.

			Lesly está temblando y la abrazo con fuerza.

			—Has sido muy valiente —le digo.

			—Me estaba costando expresarme, porque querían hacerme caer. Gracias por venir, pero lo que has dicho…

			—Voy a sesiones todas las semanas. Contarlo aquí no me ha costado tanto como la primera vez que me puse ante un grupo y tuve que admitir la verdad.

			Se separa y acaricio su mejilla. La beso con lentitud.

			—¿Nos vamos? —me pide—. Creo que ya hemos dado exclusivas suficientes por hoy. Ya, con esto, que la gente crea lo que quiera.

			Me levanto y tiro de ella para irnos.

			Nos quitan los micrófonos y una chica del equipo se nos acerca.

			—Gracias por dar visibilidad a una adicción que poca gente tiene en cuenta. Sé por lo que estáis pasando.

			—De nada —responde Lesly.

			Vamos hacia mi moto y saco el casco que llevo de repuesto para ponérmelo.

			Le tiendo a Lesly el mío.

			Sube al vehículo de dos ruedas y me pongo delante.

			Me abraza con fuerza cuando arranco.

			Al salir, la prensa trata de detenernos y casi provocan que me salga de la carretera.

			Los pierdo de vista, tras hacer varias maniobras, y vamos hacia mi casa. Entramos en ella y Lesly se alza para besarme.

			—Les…

			—Lo eres todo para mí, aunque no sepa como decírtelo… —Coge mi mano y la lleva hasta su corazón, que late acelerado—. ¿Lo entiendes?

			Me pierdo en sus ojos violetas, apenas iluminados, y la entiendo, porque el mío expresa lo mismo.

			La beso sabiendo que no puedo huir de ella, aun a riesgo de perderme para siempre, porque ha sido y será mi primer y único amor.

			Es mi puta razón de vivir.

			Lesly

			Nos besamos como si no existiera un mañana.

			Ya no hay excusas para no dejarnos llevar; para privarnos del placer de sentirnos en cuerpo y alma. Lo deseo tanto que tiemblo, y no es solo de placer.

			Todo esto es nuevo para mí. Con él no paro de experimentar sensaciones nuevas.

			Andamos a tientas hasta la planta donde tiene su cama, tirando de la ropa del otro. Necesitando sentir cuanto antes la piel desnuda de cada uno.

			Caigo sobre la cama solo con la ropa interior.

			Devyn se quita la camiseta y los pantalones, tras lanzar de una patada sus botas.

			Su cuerpo desnudo es una tentación para la vista.

			Dejo vagar mi mirada por cada curva de su perfecta anotomía mientras se acerca a mí.

			Abro mis piernas y se acomoda entre ellas.

			Me mira un segundo con tanta intensidad, que creo arder en el fuego de sus ojos verdes.

			Entonces, me besa de nuevo de esa forma que funde mis sesos y solo pienso en lo bien que estoy aquí, entre sus brazos, mientras ardo por él.

			El beso cada vez se hace más urgente.

			Nos frotamos, notando como su sexo y el mío se acarician. Sentir lo duro que está entre mis piernas me hace jadear.

			Se separa y baja un reguero de besos y lametazos por mi cuello.

			Cuando me muerde la carne sensible sobre mis pechos, gimo de placer.

			Quiero más. Necesito más…

			—No sabes el tiempo que he soñado con tenerte en mi cama desnuda.

			—Pues te aviso que sigo llevando ropa. —Sonríe y tira de mi sujetador hasta romperlo. Hace lo mismo con mis braguitas—. Eres un bruto, Dev.

			—Y a ti te encanta.

			Claro que me encanta.

			Sin preliminares, lleva su boca a mis endurecidos pezones y los succiona.

			Me encanta sentir su boca en ese punto. Lamiendo y chupando mi sensible piel.

			Noto como mi sexo palpita por sus atenciones y como cada vez estoy más mojada por él.

			Lleva sus dedos a mi sexo y lo acaricia con toda la palma. Luego, se centra en mi pendiente y lo mueve haciendo que el placer aumente.

			—Pienso hacer que te corras con mi boca.

			Lo dice bajando sus besos por mi estómago, mientras me abre con sus manos.

			Me contoneo al son que marca, sintiendo que estar así de abierta para él es la experiencia sexual más intensa de toda mi vida.

			Al llegar, solo me mira.

			Lo hace de una forma que me hace sentir hermosa.

			Sonríe de medio lado y me acaricia el sexo con sus nudillos, provocándome un latigazo de puro deseo, que se intensifica cuando siento su boca posarse sobre mi pendiente, antes de jugar con él con su lengua.

			Meto las manos entre su pelo cuando su lengua hace estragos en mi sexo, mientras juega con mi pendiente.

			El placer se intensifica cuando mete un par de dedos en mi interior.

			—Dev…

			—Tú puedes aguantar —dice, antes de soplar sobre mi sexo.

			—¡Joder!

			Se ríe y lame con gula mi zona más íntima.

			Mete y saca de mí sus dedos, hasta que salen del todo y lleva su lengua para follarme con ella.

			La siento acariciarme mientras sus dedos juegan con mi clítoris.

			—Córrete en mi boca. Quiero lamer todo tu placer —me pide antes de intensificar sus caricias.

			Siento un nudo de nervios en mi sexo, por la intensidad de las emociones, y me deshago en un fuerte e intenso orgasmo mientras me lame con frenesí, como si no quisiera dejar escapar una sola gota.

			No he terminado de reponerme cuando lo escucho rasgar el envoltorio de un condón antes de meterse dentro de mí, de una firme y certera estocada que revive de golpe mi deseo.

			Devyn se cierne sobre mí y busca mi boca para besarme con urgencia y deseo.

			Me pierdo en su boca sintiendo como mi cuerpo se abre del todo para él.

			Enredo mis piernas en sus caderas y eso hace que lo sienta aún más adentro.

			Nos movemos juntos sintiéndonos más unidos que nunca, porque esto no es solo sexo. Es mucho más y lo siento en cada poro de mi piel.

			Es como si nuestras almas hubieran entrado en el juego y pudiera tocar la suya con cada caricia, cada mirada y cada beso.

			Me siento más desnuda y expuesta que nunca y, en el fondo, doy gracias de que esto sea con él. Alguien que, a pesar de todo, siempre me vio de verdad.

			—Les… —me dice cuando se separa.

			—Dev…

			Aunque no decimos nada más, siento los ojos llenárseme de lágrimas, porque, aunque solo son nuestros nombres, es nuestra forma de decir que no querríamos ni desearíamos vivir este momento con nadie más.

			Devyn entra y sale de mí con más fuerza.

			Se mueve y quedo sobre él.

			Sonrío coqueta y bajo mi boca hasta sus tetillas, donde tiene el pendiente. Lo lamo. Tiro de él con cuidado mientras lo monto.

			Pone sus manos en mis caderas y nos movemos juntos mientras lamo y chupo su torso.

			Hago que entre y salga de mí con energía.

			Busco su boca cuando siento el orgasmo de nuevo cerca.

			Nos movemos juntos hasta que me corro, haciendo que me siga en su propio placer.

			Al acabar, me dejo caer sobre su torso y me abraza con fuerza.

			No hay prisa.

			No tengo nada que hacer salvo perderme en él.

			Tomo aire relajada, sintiendo por primera vez que el oxígeno recorre cada parte de mi cuerpo, porque, por un momento, no me preocupa nada que no sea ser feliz a su lado.

		


		
			Capítulo 40

			Devyn

			Estoy pintando una de las habitaciones sin poder dejar de pensar en Lesly.

			Si estoy pintando es para que duerma tras una noche en la que estar lejos de ella y no buscarla para un siguiente asalto a su cuerpo ha sido casi imposible.

			Si no era uno, era el otro.

			Nos complementamos tan bien, que asusta. Tal vez porque no recuerdo la última vez que fui tan feliz.

			Me siento como debería sentirse un niño la mañana de Navidad. Con esa felicidad tan mágica como real.

			Pongo música mientras pinto y disfruto de esto: de dar vida a mi casa. A este lugar que espero que pronto se convierta en un hogar de verdad.

			Hace años que la casa en la que vivía con mis padres no la sentía así.

			Es cierto que ellos nunca han sido unos padres ejemplares. Mi padre siempre valoraba más el dinero que todo lo demás.

			Pero, cuando no éramos conocidos, al menos hacía por mí algo más que buscarme para posar o hacer vídeos.

			Me gustaban las tardes de juegos o cuando mis abuelos llegaban a casa y me comían a besos.

			Murieron mientras yo estaba de gira y hacía mucho que no teníamos tiempo para ellos.

			El tiempo perdido nunca volverá. Da igual cuánto dinero tengas. No puedes comprar eso ni tu libertad.

			Al menos, yo no.

			—¿Qué haces? —Me giro y veo a Lesly entrar con una de mis sudaderas y un pantalón de chándal.

			Lleva el pelo húmedo por la ducha. Las mejillas sonrojadas y los labios rojos.

			Me muero por llevarla a la cama de nuevo, pero es mejor esperar. No quiero que piense que, de ella, solo me gusta eso.

			—Pintar mi casa.

			—Eso veo. —Se acerca y se alza para besarme. Pongo mis manos en su cintura mientras nos besamos—. ¿Puedo ayudarte?

			—Estaría bien.

			—Me tienes que explicar cómo hacerlo. Nunca he hecho nada ni remotamente parecido.

			—Entonces, mejor te pones una de esas camisetas viejas —se las señalo— y evitas mancharme mi sudadera. —Se ríe y se va hacia donde están las camisetas y los pantalones viejos que dejé aquí.

			Descarada, se quita la ropa y no lleva nada debajo.

			Joder, mi idea era salir de la cama, pero me lo está poniendo jodidamente difícil. Sobre todo, por cómo me mira.

			Se viste con una camisa y un pantalón de chándal, sin dejar de tentarme, y llega a mi lado con una dulce sonrisa, que no puedo evitar besar hasta que acabamos jadeantes.

			—¿Por dónde empiezo? —Sonríe cuando la miro sin comprender—. Por la pintura.

			—Voy a enseñarte —le digo y me separo de ella.

			Le indico lo que tiene que hacer y aprende rápido, aunque el suelo acaba lleno de pintura. Por suerte, lo había cubierto todo de papel, porque no quiero que la madera sufra. Solo hay que tratarla y barnizarla y estará listo para vivir aquí.

			—¿Qué planes tienes para hoy? —me pregunta.

			—Nada. Hasta mañana por la mañana no tengo que ir a rodar un anuncio.

			—¿Puedo ir contigo? —Se muerde el labio y esa muestra de inseguridad me enternece.

			—Claro que puedes.

			—Pues iré. Quiero verte en acción. —Sonríe y parece feliz—. ¿Qué harías con tu vida si no fueras famoso?

			—Me gustaría escribir. Por eso me metí a estudiar Periodismo. Me gustaría trabajar para una revista o un periódico, redactando artículos de interés más allá de los cotilleos.

			—¿Y crees que podrás hacerlo?

			—Seguramente, no, pero me gusta formarme y tal vez acabe por crear mi propio canal, hablando de cosas importantes. No podemos cambiar lo que somos, solo adaptarnos hacia lo que deseamos ser.

			—Bueno, tal vez un día se cansen de nosotros y todo acabe.

			Que siga creyendo eso me inquieta. Es como si no quisiera ver la realidad, y más cuando me mira sonriente y siento que ella vive aferrada a esa idea como si la vida le fuera en ello.

			—Les…, tienes que aceptar que esta es tu vida y que no cambiará.

			—Sí cambiará. —Se pone tensa y noto signos de ansiedad.

			Dejo las cosas en el suelo y tiro de ella hasta mis brazos.

			—Solo digo que tal vez, en vez de esforzarte en algo que quizás no pase, es mejor que aprendas a disfrutar de lo bueno que tienes, independientemente de quién seas.

			—No puedo, Dev… No puedo. —Sus palabras crean frío en mi pecho, pero no sé bien por qué.

			—Poco a poco. Ahora estamos juntos y somos más fuertes.

			—Eso sin duda.

			Alza la mano, donde lleva un pincel, y me pinta la cara.

			Luego, se ríe descarada.

			—Mira, esto me divierte mucho —me dice, y trata de escapar cuando quiero quitarle el pincel.

			La dejo ir y cojo una brocha que lleno de pintura.

			Llego hasta ella y le pinto el brazo.

			Se gira y me pinta con su pincel.

			Parece que estamos luchando, mientras huimos del otro, y terminamos en el suelo.

			La cojo al vuelo, para que no se haga daño y caiga sobre mí.

			Me mira entre risas. Con media cara salpicada de pintura y el pelo rubio revuelto.

			No puedo no beber de ella y la beso como si en sus labios estuviera todo lo que necesito en mi vida.

			El beso cada vez se hace más intenso.

			Jadea en mi boca.

			Muerdo sus labios antes de coger su cara entre mis manos y meterle la lengua hasta el fondo.

			Nos movemos juntos, haciendo que nuestros cuerpos se restrieguen.

			Nos quitamos la ropa, sintiendo que nuestras pieles se funden en una.

			Siempre sentí que con ella todo sería especial, distinto, mágico…

			Tal vez, por eso, estar con otras nunca me llenó, porque sabía lo que era que un abrazo te hiciera sentir que estabas acariciando las puertas del paraíso.

			Noto como mi sexo se restriega en su abertura.

			Joder, está muy mojada.

			Tenso la mandíbula por el placer de sentirla así: piel con piel.

			—Tomo la píldora… y no he estado con nadie desde nuestra última vez, aunque… —la miro, sabiendo lo que me está pidiendo—… a ti te vi irte con esa chica, en la fiesta.

			—Solo nos besamos. Dos besos, y no pude seguir porque no eras tú —le confieso—. Lo siento, Les. No quería besarla, pero tampoco quería estar a tu lado si para ti no era más que alguien a quien recurrir cuando tenías el mono. —Acaricia mi mejilla—. No he estado con nadie íntimamente después de ti y me han hecho muchas pruebas estos meses, pero quiero que estés segura de este paso.

			—Lo estoy. Quiero dártelo todo a ti, de todas las formas posibles.

			La beso, enamorado de ella con cada célula de mi cuerpo y cada rincón de mi alma.

			No dejo de besarla mientras entro poco a poco en ella sin nada que me prive de este placer, para el que no estaba preparado.

			Sentirla piel con piel es una pasada. Me encanta sentir como su cuerpo se amolda a mí sin nada.

			Me adentro hasta el fondo, sintiendo que no correrme solo por estar así es una tarea complicada.

			—Me encanta… —dice, mordiendo mi boca.

			Salgo y entro en ella de nuevo.

			Jadea de placer.

			Lleva sus manos a mi espalda y siento como me araña cuando entro hasta el fondo en su apretado coño.

			Me rodea con sus piernas y noto que llego hasta el fondo.

			Tomo aire para no correrme antes que ella. La sensación es demasiado buena.

			Nos movemos al unísono, una y otra vez.

			Llevo mi mano a la unión de nuestros cuerpos y acaricio su clítoris hasta que siento que se va a correr y, entonces, intensifico las embestidas.

			El grito de placer que pega cuando se corre me recorre con las mismas fuerzas que mi orgasmo, al notar como su sexo se contrae por el placer.

			Derramo mi esencia dentro de ella, sabiendo que nunca tengo suficiente y que, cuando termino, siempre pienso en la siguiente vez que me perderé en su cuerpo.

		


		
			Capítulo 41

			Lesly

			Devyn me ha traído a mi casa para cambiarme antes de ir al rodaje.

			Al llegar, la prensa nos esperaba y eran muchos más medios que nunca. Algunos casi me han agredido, pero Devyn me protegió.

			Ahora está tirado en mi cama mientras me cambio.

			—Tienes que contratar una empresa de seguridad. Las cosas se han puesto feas ahí fuera —me dice.

			—No quiero sentirme más aislada del mundo.

			—Les, hay que hacerlo. Esto va a ir a más.

			—Eso no lo sabemos. —Elijo un vestido vaquero y me marcho a maquillarme y arreglarme el pelo.

			—¿Has mirado tus redes sociales?

			—En tu casa no hay internet y he evitado ir a la cocina.

			—Pues tus seguidores y los míos no han dejado de crecer.

			Noto que se me hace un nudo en el estómago.

			—Solo es por un tiempo, hasta que se les pase el vernos juntos. —Sonrío y me sigo arreglando, evitando darle muchas vueltas a este asunto y a cómo me siento ante esto.

			Cuando termino de arreglarme, Devyn está haciendo unas llamadas.

			Al acabar, me mira de arriba abajo y se recrea en mi boca.

			—¿Da tiempo para uno rápido? —me pregunta, tirando de mí para besarme, sin importarle que mi pintalabios rojo acabe en su boca.

			—Sabes que no, pero luego…, serás todo mío.

			—Me gusta cómo suena eso. —Me muerde el cuello levemente—. Vámonos, antes de que me olvide de mi trabajo.

			Salimos y hay mucha más prensa si cabe.

			Devyn me protege porque, al ser más alto y corpulento que yo, eso evita que nos arrollen mientras llegamos hasta su coche.

			Devyn tiene razón: no puedo salir de mi casa con toda esta gente aquí. Necesito seguridad.

			Si despedí a la que tenía antes era porque me agobiaban y a mis padres los informaban de todo.

			Pero ahora yo decido.

			Hablo con Devyn de esto de camino a donde rodará el anuncio y me dice que ha estado hablando con una empresa que ha trabajado con él en alguna ocasión.

			Quedamos en verlo luego, detenidamente.

			Al llegar al rodaje, hay mucha prensa.

			Los de seguridad salen para ayudarnos a entrar.

			Una vez dentro, todo parece más calmado.

			Salimos del coche y vamos de la mano hacia el set de rodaje.

			Devyn saluda al director de la campaña y este se me queda mirando fijamente.

			—Este anuncio sería mucho mejor si los tuviéramos a los dos. ¿Qué me dice, señorita Allen?

			—Que si me quiere, debe pagar bastante por eso —le dice Devyn serio—. Ella y yo juntos valemos el doble y mi contrato queda cancelado, porque esto le dará mucha más fama al anuncio. —El hombre me mira y luego asiente—. Pero, si ella no quiere, no haré nada. Todo se quedará como está.

			—Está en su tejado, señorita Allen.

			Los miro a los dos agobiada, pensando si esto es una encerrona por parte de Devyn para conseguir más dinero. Noto que me cuesta respirar. Siento que la ansiedad crece dentro de mí.

			—Les… —Devyn coge mi cara entre sus manos—. Mírame, Les. —Lo hago mientras trato de tranquilizarme—. ¿Qué pasa?

			—Si me fallas de nuevo, me muero —le confieso, sabiendo que es cierto—. Me muero…

			Devyn me mira sin comprenderlo y luego maldice.

			Cancela su anuncio y tira de mí hacia el coche para sacarme de aquí.

			Entramos en el coche y no deja de conducir hasta llegar a una zona retirada de la ciudad, donde nadie nos persigue. Solo entonces detiene el vehículo y me abraza.

			—Lo siento, Les. Siento que ahora dudes de mí por lo que te hice.

			Lo abrazo con fuerza, sintiendo que poco a poco me voy calmando.

			—No lo puedo evitar…, y ha sido todo tan precipitado.

			—Lo siento… Solo pensaba en mi jodido hogar. —Me separo y me pierdo en sus ojos verdes—. Nunca haría nada que no quisieras.

			—¿Qué planes tienes para tu hogar?

			—Muchos —me anuncia con una dulce sonrisa—. Quiero crear un barrio donde poder vivir sin prensa, sin miedo. He visto muchos así y quiero crear uno allí. Con una zona de juegos y hasta un pequeño supermercado…

			—¿Con una hamburguesería?

			Se ríe y asiente.

			—Lo que quieras, Les. Quiero que en esa zona se respire libertad dentro de cosas cotidianas que añoro.

			—Es bonito —le indico, siguiendo el contorno de su boca con mis dedos—. De verdad, ¿no me engañas?

			—Te lo juro, Les.

			Me pierdo en sus ojos y lo creo.

			Lo creo de verdad.

			—Vale, pues regresemos y leamos el contrato, que quiero una casa en ese lugar tan utópico que cuentas.

			Me besa con lentitud antes de que regrese a mi sitio y ponga el coche en marcha.

			Cuando estamos de nuevo en el plató, analizamos muy bien los contratos.

			Se los mando al padre de Ruby, para que les eche un vistazo, y me dice que todo está perfecto. Al final, tendré que aceptarlo como mánager y dejar de tener miedo a que esto lo haga cambiar. Es un gran hombre y debo empezar a confiar en la gente.

			El encargado de publicidad quiere ahora un anuncio de otra forma, porque nos tiene a los dos.

			Es lo primero que hacemos juntos, tras tantos años separados, y desea que sea especial. Por eso nos cita para el día siguiente, porque quiere algo mejor en otro sitio.

			Es evidente que sabe lo que hace, porque tiene claro que esto le dará mucha publicidad a su perfume para hombres y mujeres.

		


		
			Capítulo 42

			Lesly

			Estoy apoyada sobre el pecho de Devyn, en mi cama, mientras leo lo que acaba de publicar Helios.

			Dice que nuestra historia es solo para que no se hable de las adicciones de Devyn y que por eso vamos a grabar un anuncio juntos, como en los viejos tiempos.

			—Está claro que nos odia —indico.

			—Bueno, eso, o que la gente ya no usa su plataforma para saber de nosotros, porque estamos por todos lados. Necesita hacerles creer que encontrará algo que no sepa nadie de nosotros.

			—Puede ser. Debería dar la cara y dejar de esconderse tras una voz distorsionada.

			—No lo hará, porque tal vez si lo hace pierda su seña de identidad.

			—Es posible.

			Devyn apaga el móvil y me da un beso de esos que me ponen los pelos de punta de puro placer.

			—Es mejor que durmamos algo, mañana es día de rodaje. Es como en los viejos tiempos.

			—Nunca creí que haría esto contigo de nuevo. —Acaricio su mejilla—. Me gusta, a la vez que me aterra.

			—¿Y por qué te aterra?

			—Porque, cuando rodaba anuncios, me angustiaba, y me da miedo que me pase otra vez.

			—Puede ser que te suceda y, si es así, lo cancelaremos todo. —Me besa con ternura—. Solo disfruta y, si no lo haces, ya nos apañaremos.

			Su sonrisa me calma como nada y saber que no tengo por qué hacerlo si no puedo, me relaja.

			—Saldrá bien —afirmo y lo abrazo con fuerza.

			—Seguro.

			Su seguridad me da paz y su abrazo me calma.

			He pasado media vida sin abrazos o mimos que no vinieran de su parte. Una vez más, es mi ancla en esta tormenta y por eso quiero que todo salga bien. Sobre todo, que no se parezca en nada a lo que vivimos hace años.

			 

			*  *  *

			 

			Los gritos de Devyn me despiertan.

			Lo miro y está soñando, agitado.

			—¡No me mates! —grita dormido, antes de despertarse de golpe. Está sudando y nervioso.

			Me subo sobre él y hago que me mire.

			—Les… —dice al reconocerme y aceptar que solo era un sueño—. Les… —repite, antes de enterrar su cabeza en mi cuello, temblando.

			Lo abrazo con fuerza, deseando que mis rítmicas caricias en su espalda lo tranquilicen.

			—¿Qué has soñado? —le pregunto al rato.

			—En la noche que casi me matan. —Me mira—. No veo su cara, pero sí recuerdo el golpe, la sangre y la seguridad de que quería matarme.

			—¿Y no sabes quién pudo ser?

			—No.

			—¿Y no te da miedo eso?

			—Sí.

			—Pues no lo parece. Hasta ahora, no te has puesto seguridad.

			—Porque quiero que venga a rematar lo que hizo y enfrentarme a ese cabrón cara a cara.

			—Por muy fuerte que te creas, tal vez no puedas con él.

			—Bueno, ahora ya tengo a alguien que me proteja —me guiña el ojo y, aunque sé que quiere quitarle importancia al hecho, tengo miedo por él—. Dudo que se acerque para rematarme. —Me acaricia tratando de calmarme, pero me recorre un escalofrío y lo miro asustada.

			—Mejor… —Me besa.

			—No me va a pasar nada. No es la primera persona que me odia.

			—A mí me odia mucha gente, pero nunca nadie ha tratado de matarme.

			—No te preocupes, Les. Si durante todo este tiempo que he estado sin protección, no me ha matado… Es porque tal vez esa noche se le fue de las manos y por eso sigo vivo. Le asustó cargar con mi muerte, a pesar de todo.

			—¿Y quién te salvó?

			—Unos compañeros del equipo me llevaron al hospital. Mi padre les pagó para silenciarlos y que no contaran nada. Por eso nadie sabe lo que me sucedió.

			Acaricio la herida de la cabeza, preocupada. He intentado no pensar en ello, pero esta pesadilla hace que no pueda ocultar mi miedo a que quien le hizo esto regrese para acabar con él.

			Noto los ojos llenos de lágrimas y, aunque trato de no derramarlas, al final salen solas.

			—Eh…, Les. Estoy bien. —Me las seca.

			—No quiero un mundo donde no existas… No es vida un mundo sin ti.

			Apoya su frente en la mía.

			—Te entiendo, porque me pasa lo mismo, y te prometo que tendré cuidado.

			—Vale, porque si te dejas matar, te remato. —Se ríe y eso nos da un poco de tranquilidad.

			Tira de mí hacia la cama y me abraza con fuerza.

			Cierro los ojos y, aunque sé que no podré dormir, disfruto del placer de estar a su lado.

			 

			*  *  *

			 

			Salgo de la cama y veo a Devyn aparecer por la puerta del aseo ya cambiado.

			Al final, me quedé dormida sin darme cuenta.

			—Buenos días —me saluda, y mira hacia la mesa.

			Sigo su mirada y veo una caja.

			Nerviosa y excitada por la emoción de saber qué contiene, corro hacia ella.

			La abro y compruebo que es una caja de desayuno que ha debido de pedir para los dos.

			—Para celebrar el primer día de rodaje juntos.

			Su detalle me enternece, y más porque dentro hay de todo lo que me gusta. Hasta una pequeña tarta Sacher para dos.

			Veo una taza preciosa con mi nombre. Es blanca, con las letras doradas.

			La cojo, observando ese oro tan brillante, y pienso en lo que leí de arreglar las cosas rotas con oro.

			Yo creía que estaba destrozada, pero aquí sigo. Tal vez haya arreglo para mí. Quizás haya esperanza y pueda sellar con oro mis pedazos rotos, para que sean más fuertes.

			Ojalá sea posible y esto sea una señal de que siga creyendo en mí y en mis sueños.

			Toco las letras doradas y miro a Devyn.

			Él siempre ha sido mi remedio para las heridas, aun sin yo saberlo.

			—Veo que te ha gustado.

			—Sí, mucho, y ahora es mejor que nos demos prisa o llegaremos tarde.

			Me alzo para besarlo antes de sentarme para disfrutar de este desayuno, que me calma, mientras pienso en cómo será todo en el rodaje.

		


		
			Capítulo 43

			Devyn

			Espero nervioso a Lesly en el lugar donde rodaremos unas escenas para el anuncio.

			Estoy nervioso por ella, porque sé que todo esto le trae amargos recuerdos. Nuestros últimos anuncios juntos son de hace tiempo y ya no era feliz rodando. Solo se dejaba llevar.

			Hacen una seña al cámara y le da a grabar.

			Miro hacia la cristalera y veo aparecer a Lesly tras unas cortinas de seda.

			Está preciosa, con un vestido del color de sus ojos que resalta su belleza.

			Me quedo sin palabras mientras viene hacia mí, nerviosa y sin poder dejar de mirarme.

			Joder…, estoy enamorado de ella hasta un punto que duele.

			Noto a mi agitado corazón latir descontrolado, y más cuando se pone ante mí.

			Llevo mi mano a un mechón rubio de su pelo y lo paso por detrás de su oreja, como siempre. Así la acaricio en este sencillo gesto inocente.

			—Todo irá bien —le digo.

			—Lo sé.

			Bajo mi cabeza y la beso en la frente, sabiendo que hacerlo en los labios está vetado hasta que nos den permiso, para que no se estropee el maquillaje.

			El director se nos acerca y nos dice que lo ha grabado todo. Algo que ya sabía, pero me dejé llevar sin importarme.

			Usará estas imágenes para el anuncio, porque han sido muy bonitas y reales.

			«Sería tonto si no lo hiciera», pienso cuando las vemos.

			Les pido una copia, porque ese momento era nuestro, a pesar de estar rodeados de cientos de personas que trabajan en este anuncio para que todo salga perfecto.

			Seguimos rodando y Lesly se ríe por las ocurrencias del director.

			Ha notado que está nerviosa y quiere que se relaje.

			Enseguida me cae bien, porque alguien capaz de ver más allá de lo que mostramos merece mi respeto.

			Al llegar la noche, estamos agotados y aún quedan por rodar algunas tomas más, otros días.

			—Ha estado bien —me indica Lesly, subida a la encimera de la cocina mientras bebe agua en su taza nueva, con su nombre.

			—Sí, pero podrías ayudarme a preparar la cena.

			—¿Y perderme el placer de admirar tu trasero mientras cocinas? Paso.

			Voy hacia ella y le hago cosquillas.

			Se ríe hasta que la taza se le cae de las manos y se rompe en el suelo.

			Lesly la mira con los ojos llenos de lágrimas.

			—Te compraré otra, Les. Es solo una taza.

			—¡No era solo una taza! —Se baja para recoger los trozos y, aunque trato de apartarla, se corta, y mira la sangre—. Es una señal…

			—Solo es una taza, Les.

			—¡Es una puta señal! —recoge los trozos y los guarda en un cajón.

			Trato de llegar hasta ella, pero se ha cerrado en banda.

			Va al aseo y se encierra en él.

			Abro el cajón, miro la taza rota y, como el idiota que soy, busco pegamento para pegarla, aunque sé que podría comprarle cientos iguales. Todo, con tal de que sea feliz y que sonría.

			Lesly

			Salgo del servicio sabiendo que mi reacción ha sido desorbitada.

			No sé cómo explicarle a Devyn que, al ver esa taza rota, he sentido que era yo misma. Una persona sin arreglo.

			—Ten —me dice, y veo entre sus manos la taza rota, que está ahora pegada.

			—No es lo mismo. —Paso los dedos por trozos rotos.

			—Nada es lo mismo cuando se rompe.

			Sus palabras me hacen llorar y apoyo mi cabeza sobre su pecho.

			Su gesto de arreglar la taza me ha llegado al corazón, pero Devyn tiene razón: nada vuelve a ser igual cuando se rompe.

			—Les, ¿qué necesitas?

			—A ti. Solo a ti —afirmo, y me pierdo en su boca deseando que, a pesar de cada tara, esto no sea una señal de que dos personas destrozadas serán incapaces de encontrar la felicidad juntos.

		


		
			Capítulo 44

			Lesly

			Los siguientes días son un poco frenéticos, por el rodaje del anuncio.

			Hablamos con el padre de Ruby y decidimos que nos lleve todos nuestros contratos y que sea nuestro mánager. Lo avala una trayectoria impecable y es un gran hombre. Siempre ha sabido hacer realidad el sueño de su hija sin que a esta se le subiera a la cabeza o perdiera el norte.

			Es la otra cara de la moneda.

			El rodaje va muy bien y, cuando nos dicen que nos demos un beso, lo hacemos, porque ya nos han pillado dándonos cientos.

			Nuestro romance ha dado la vuelta al mundo y son muchos los vídeos de nosotros de niños, y de ahora, diciendo que siempre se supo que éramos el uno para el otro.

			Bueno, todos menos Helios, que está decidido a hacerles creer a todos que voy a estropear nuestra historia.

			Lo peor es que todo lo que dice me crea ansiedad, por si fuera cierto.

			Ha compartido un vídeo en el que, al ampliarse, se ve el fondo de pantalla de Devyn de hace un tiempo, donde salía conmigo de niños. Eso me hace ver que, a pesar de todo, me recordaba como la amiga que fui.

			Hablé con Devyn de lo del fondo de pantalla de hace un año y me lo enseñó.

			Ahora tiene uno de los dos juntos en la cama, pero hace un año se podía ver una foto nuestra, de antes de que toda nuestra vida cambiara.

			Me dijo que una parte de él seguía aferrada a ese punto en el que nuestras vidas eran solo nuestras.

			Lo entiendo, porque ese instante sí era real.

			También me confesó que le costaba no acordarse de mí y que, aunque quería creer que solo llevaba esa imagen para recordar por qué me odiaba, la verdad era que me echaba de menos.

			A la gente le ha encantado esto y, una vez más, nuestra historia juntos vende mucho.

			Ahora la gente no nos odia. Es como si saber que estamos juntos les gustara tanto que se olvidan de como me criticaron por denunciar a mis padres, y a Devyn por sus adicciones.

			En este momento, hablar de nuestro amor da más dinero.

			Aunque Helios deja claro que todo lo hacemos para que nadie recuerde por qué nos odiaban.

			Y, aunque no quiera, estar con Devyn hace que tengamos mucha más fama.

			Siempre fue así.

			Hasta el punto de que, por nuestra seguridad y la del resto de compañeros, debemos abandonar la universidad y acabar estudiando a distancia. Como siempre hemos hecho.

			Todo esto hace que, por las noches, cuando Devyn duerme, yo me levante inquieta a dar vueltas por el cuarto, sabiendo que la ansiedad crece en mi pecho con más fuerza que nunca.

			Cada vez veo más lejos mi sueño de ser libre.

			Devyn

			Lesly cree que no me doy cuenta de como cada noche se levanta inquieta. O como, a veces, sus ojos violetas se tiñen de ansiedad.

			Cuanto más crece nuestra fama, más nerviosa está.

			Le he pedido que se abra a mí, pero solo me dice que todo está bien, con lágrimas en los ojos, y sé que, si dice eso, es porque teme que, al contarme lo que la inquieta, no sea capaz de retener todo lo que la angustia.

			Por eso, cuando dice que está bien, la abrazo con fuerza y dejo que llore en mi pecho.

			Tal vez por eso he preparado esta salida.

			Quiero verla sonreír, como cuando estamos lejos de todo esto en mi casa, que cada vez tiene más forma y ya es más segura para vivir.

			Claro que ahora tengo a gente contratada que está haciendo esa zona más habitable.

			Lo primero es que hemos cercado el área y tengo guardias de seguridad que no dejan entrar a nadie.

			El padre de Ruby se encarga de todo. Es un gran hombre y, cuando lo veo con sus hijas, me pierdo en que las trata con mucho amor, sin importar la fama o quiénes sean.

			Mi vida habría sido muy diferente si mis padres hubieran tenido los pies en el suelo, en vez de estar siempre en las nubes, sin importarles el daño que me haría su codicia.

			—¿Adónde vamos? —me pregunta Lesly en la limusina.

			—Es sorpresa.

			—¿Y tengo que seguir con los ojos vendados?

			—Estás muy sexi. —Se levanta la venda—. Eres una tramposa. —Tiro de ella y cae sobre mi pecho—. Te gustará —afirmo, bajando la venda negra, porque estamos llegando—. Confía en mí.

			—Sabes que lo hago.

			Al llegar, salgo del coche y la ayudo.

			Solo entonces le quito la venda y puede ver dónde cenaremos.

			—¿Qué es esto, Dev?

			—Nuestra primera cita.

			—Ya, pero eso es una grúa sujetando una mesa… ¿Vamos a cenar por los aires?

			—Te gustan las emociones fuertes…

			—Solo porque esté contigo no tienes que suponer algo así —me pica, pero veo en sus ojos que le hace mucha ilusión el plan.

			—Tú solo disfruta.

			—¿Y si me da vértigo?

			—Bajamos. Será increíble, Les. Ya lo verás.

			Asiente emocionada y la beso, feliz de que este plan haya empezado con tan buen pie. Quiero que vea que dentro de todo este caos se puede ser feliz, si sabes cómo hacerlo.

			Ya no podemos cambiar el pasado. Solo ver las cosas buenas de nuestro día a día.

			Nos presentan a otras parejas y nos dicen cómo será todo.

			Al sentarnos, nos atan para que estemos bien sujetos a la silla.

			Me acerco al oído de Les, cuando ya nos han agarrado.

			—Me gusta esto de verte atada. Es sexi. —Noto como se le acelera la respiración.

			—Pues ya sabes… —me dice, devorando mi boca de forma descarada.

			—Mierda, la noche se me va a hacer muy larga.

			Se ríe y me pierdo en esa sonrisa que parece de verdadera felicidad.

			Ojalá fuera capaz de regalarle miles de sonrisas que le hicieran olvidar esas ocasiones en las que la vida la ahoga.

			Nos avisan de que van a empezar a subirnos y Lesly coge mi mano con fuerza.

			Acaba por gritar más de una vez, de la impresión, y cuando llegamos arriba del todo su mirada se pierde en este precioso atardecer, con la ciudad bajo nuestros pies.

			—Es increíble, Dev… Me siento como si volara.

			Mira hacia abajo y le da un poco de impresión. Estamos a cincuenta metros del suelo.

			—Es mejor que no mires para abajo.

			—Sí, mucho mejor. —Sonríe y mueve la silla. Se echa hacia atrás, pero le da un poco de impresión y la deja como estaba—. Estoy deseando saber si la comida está a la altura de este sitio. —Se ríe por su propia gracia—. ¿Se nota que estoy nerviosa?

			—Un poco.

			—Quiero que nuestra primera cita sea perfecta.

			—Lo va a ser si no olvidas que solo soy yo. El chico que conoce cada uno de tus horribles defectos y te sigue queriendo. —Mi comentario la hace reír, como esperaba, y se acerca para besarme.

			Doy el móvil al camarero para que nos haga una foto juntos. De esas que solo se quedan para nosotros.

			Esta cena no es publicidad, por lo que no estoy obligado a subir nada a las redes y no lo haré. Quiero internet lejos de mi primera cita con ella y Les parece pensar lo mismo.

			Nos sirven el primer plato y lo probamos.

			Disfruto de él sin pensar en si me hará engordar más o menos. No tenía un problema con la comida, pero, desde hace años, me alimentaba con miedo, por culpa de mi padre y sus métodos para hacerme adelgazar.

			Ahora como lo que quiero y luego hago ejercicio. Sobre todo, me gusta correr.

			Saboreamos la cena, pero lo mejor, sin duda, el postre. Es tarta Sacher.

			Lesly gime la primera vez que la toma y ese sonido va derecho a mi polla.

			La miro de reojo y sonríe, como si supiera el efecto que tiene en mí.

			—Ya verás cuando nos quedemos solos —le susurro—. Pienso ser muy malo.

			—Eso espero —me reta, lamiendo la cuchara con chocolate.

			Al bajar, les damos las gracias por la cena y tiro de ella hacia la limusina.

			Antes de entrar, la cojo y la beso, apoyando su espalda en el coche.

			Me pierdo en ella y en lo que siento cuando la tengo así, tan cerca de mi corazón.

			Entramos al vehículo y el chófer nos lleva hasta mi casa, seguidos de un coche de seguridad.

			Llegamos al dormitorio con la ropa a medio quitar.

			Tengo mucha hambre de ella… y muchas ganas de jugar.

			—Quítate la ropa y espérame en la cama.

			—¿Esperas que te haga caso?

			—Solo si quieres disfrutar de lo que tengo en mente.

			—Me has convencido. —Se alza y me da un beso rápido antes de ir hacia la cama.

			Me marcho sabiendo que lo que he pensado me hará sufrir mucho, porque lo que más deseo ahora mismo es adentrarme en sus apretadas carnes y correrme, pero quiero antes disfrutar de su cuerpo… De ella.

			Lesly

			Devyn se acerca solo con el vaquero puesto y medio abrochado. No lleva camiseta y está descalzo. Parece que lleva algo a la espalda, pero no puedo identificarlo.

			Al verme desnuda en la cama, su mirada me recorre por entero de una forma que me hace jadear.

			Nunca he estado con una persona que, al mirarme, me hiciera sentir tanto.

			Lo mucho que le importo lo siento con cada fibra de mi ser.

			Llega a mi lado y saca lo que lleva tras la espalda. Veo que son cuerdas y una venda negra.

			—¿Me vas a atar?

			—Sí —afirma, besándome, y me pone la venda en los ojos—. Esta noche es solo para ti. Confía en mí.

			Lo hago con cada fibra de mi ser y eso me asusta, porque, si me falla, siento que me romperé para siempre.

			Me tumba en la cama y alza mis brazos para atarlos.

			Tras hacerlo, me besa hasta que quedamos jadeantes.

			Estoy ardiendo y esto no ha hecho más que empezar.

			Pasa sus manos por mi cuerpo, con las cuerdas entre los nudillos, y siento la burda tela acariciar mi piel.

			Se detiene en mis pechos y los roza con ella.

			Me retuerzo, deseosa de más.

			Estar con los ojos tapados hace que todo sea más intenso. Es como si, al privarme de la vista, el resto de mis sentidos estuvieran más receptivos que nunca.

			Se separa y abre mis piernas con brusquedad.

			Saber que ahora está deleitándose con mi sexo desnudo hace que este vibre y sienta cientos de escalofríos de placer que van a morir justo a ese lugar tan sensible.

			Ata primero mi pie derecho y luego el izquierdo.

			Lo hace sin dejar de acariciarme.

			Entonces, se separa y noto que me acaricia con algo frío.

			—¿Dev?

			—¿Esperabas que no jugara contigo con el vibrador que te regalé?

			—¿Cuándo lo has robado de mi cajón?

			Se ríe.

			—¿Importa eso ahora? —pregunta, pasando el vibrador por mis pliegues.

			No respondo, porque en realidad me da igual. Solo quiero disfrutar de lo que me produce.

			Lo siento jugar con el vibrador, pasándolo por mi sexo al tiempo que una de sus manos va hacia mis senos y los toca con deleite.

			Sube su mano hasta mi boca y lamo y chupo su dedo con gula.

			Lo lleva luego mojado a mis endurecidos pezones y los pasa por ellos.

			Estoy perdida en este mar de sensaciones cuando reemplaza sus dedos por su boca, al tiempo que introduce el vibrador en mi cuerpo con una firme y certera estocada.

			Lo saca y lo mete mientras chupa y succiona mis pezones.

			Tiro de las cuerdas cuando el placer aumenta.

			El leve dolor que siento al hacerlo me gusta y no puedo evitar repetir el movimiento más veces, presa de las sensaciones que me atraviesan y del deseo de querer tocarlo. De tener más de él.

			Baja sus besos por mi estómago y juega con mi ombligo.

			—Me encanta ver lo excitada que estás —dice, pasando sus nudillos por mi sexo.

			Siento su aliento antes que su boca y pego un bote en la cama que hace que los nudos de la cuerda me acaricien.

			Introduce el vibrador al mismo tiempo que su boca lame cada parte de mi sexo, sin dejar ni gota del placer que moja mi cuerpo.

			—Dev… —le imploro, cuando no puedo más y siento que me voy a correr en un poderoso orgasmo que romperá mi cuerpo en cientos de pedazos para luego reconstruirlos en un dulce remanso de paz.

			—No sin mí, Les —me ordena.

			Saca de mi cuerpo el vibrador, me gira tras desatarme y pone mi trasero en pompa. Siento el vibrador restregarse por mi sexo antes de ir a mi orificio trasero y jugar con él.

			Creo que no será capaz de hacer algo así, cuando lo noto adentrarse por ese lugar virgen hasta ahora.

			—Puedes negarte —me dice mientras lo mete poco a poco.

			—No lo haré —afirmo, y esto hace que siga introduciéndolo.

			Estoy fuera de mí cuando mete su dura polla en mi apretado coño, y las sensaciones me dejan sin aliento.

			Nunca he experimentado un placer igual, y eso que con Devyn he probado muchas cosas nuevas.

			Entra y sale de mí, acompasando los movimientos del vibrador en mi trasero.

			Me remuevo, sintiendo que mi cuerpo ahora mismo no me pertenece y que es todo suyo.

			—Eres tan preciosa —me dice de una forma que me enamora todavía más.

			Siento como se adentra hasta el fondo; como me empotra con fuerza contra la cama, que suena con cada uno de nuestros movimientos.

			Entra y sale de mí más deprisa.

			—Dev…

			—Córrete para mí.

			No termina de decirlo cuando siento que mi cuerpo deshace el nudo que sentía y un fuerte orgasmo me recorre.

			Grito su nombre mientras noto como se corre dentro de mí y se derrama en el interior de mi cuerpo.

			Cae sobre mí y cuando recobramos el aliento me coge en brazos y vamos a la ducha.

			Lo dejo cuidarme, como sé que más tarde yo cuidaré de él.

			Nunca me he sentido tan unida a una persona. Lo amo, lo quiero con cada parte de mi ser y, aunque abro la boca para expresarle lo que siento cuando me mima y me cuida…, soy incapaz de hablar.

			Y sé que es porque soy feliz como nunca lo he sido en realidad. Me aterra que pueda ser efímero, lo que me impide disfrutar del ahora.

		


		
			Capítulo 45

			Lesly

			
				
					Noticias de última hora con Helios

					 

					Ares ha tratado de quitarse la vida.

					No es el primero que, tras perder la fama y saber que esta no regresará, acaba por atentar contra su vida, incapaz de asimilar que ha perdido su minuto de gloria.

					Me da mucha pena el chaval y sé que la culpable de todo esto es Lesly. Si ella no hubiera aparecido en su vida, Ares tal vez nunca habría llegado tan lejos.

					Os seguiré informando. La noticia nunca duerme.

				

			

			«No me lo puedo creer», pienso, sintiéndome culpable por esta noticia.

			 

			*  *  *

			 

			—No entiendo qué hacemos aquí —me dice Devyn, delante de la puerta de la habitación de Ares en el hospital—. Y menos, que te sientas culpable por esto.

			Lo miro con lágrimas en los ojos.

			—Si él no se hubiera cruzado en mi vida…

			—Él se cruzó en tu vida para conseguir fama, no lo olvides. Además, no puedes echarte la culpa por todo lo que deciden hacer otras personas.

			—Pero yo fui el detonante…

			—Les…

			—Dev, no lo entiendes. Saber que alguien está así por mí, duele. Duele mucho.

			Nos avisan de que puedo pasar a ver a Ares.

			Por suerte, todo ha quedado en un susto y se repondrá.

			Le digo a Devyn que ahora salgo y promete esperarme el tiempo que haga falta.

			No quería que viniera, pero, a pesar de eso, está a mi lado, porque sabe que luego necesitaré que sea mi ancla una vez más.

			Cree que no me he dado cuenta, pero sé que ha escondido chocolatinas en el bolsillo de su vaquero, como cuando era niño.

			Entro en la habitación y veo a Ares sentado en la cama con el gesto triste.

			Me da mucha pena verlo así. Ver de lo que es capaz por perder la fama y no saber ser feliz sin ella.

			Yo, por el contrario, estoy deseando que la gente me olvide. Me aferro cada vez más a esa esperanza para poder vivir con la ansiedad que siento ante los focos.

			—Hola —lo saludo sin saber qué más decir.

			—Hola. —Me mira con tristeza—. Quería acabar con todo…, pero ahora me da miedo morir. ¿Lo ves normal?

			—Sí. —Me siento en su cama.

			—La gente que quiero estaría mejor sin mí…

			—Lo dudo.

			—Soy un lastre…

			—Ares —cojo su mano—, sé que la caída es dura, pero todo lo que viviste no fue real. Aunque pareciera que sí, y fuera atractivo ser el foco de atención. Sentirse querido… Nada de eso es real.

			—Era muy feliz… Era mágico. Era como vivir dentro de un sueño. —Veo dolor en sus ojos—. Y, de golpe… La nada. Nadie quería saber de mí.

			—Lo sé.

			Esto que le pasa lo he visto muchas veces. Gente que piensa que su fama será eterna, y luego, la nada.

			Ese batacazo duele mucho, y Ares tiene veinte años y no ha podido soportarlo.

			He visto a muchos niños destruirse por esto; por no saber cómo sobrellevarlo, cuando apenas están empezando a vivir y no saben gestionar sus emociones.

			—Él me prometió que, si seguía sus pasos, sería famoso…

			Lo miro. Parece como ido. Con seguridad, por los sedantes para el dolor.

			—¿Quién es él?

			—Alguien que te odia mucho.

			Me recorre un escalofrío.

			—¿Y cómo se llama?

			—No lo sé. —Se le empiezan a cerrar los ojos—. Solo sé que me usó y tampoco sé si es hombre o mujer, la verdad…

			Se queda dormido y lo veo tranquilo.

			Su madre entra y me pregunta cómo lo he visto.

			—Dice que alguien le hizo acercarse a mí, a cambio de fama.

			—Pues ojalá ese alguien se hubiera estado quieto. —Me mira inquieta—. Sé que esto no es culpa tuya. Ares siempre ha deseado ser famoso. Subía a redes vídeos que nadie veía, lo que le causaba angustia. Se enfadaba con nosotros por ello, pero nunca le di importancia hasta ahora. Creía que todo esto se le pasaría, no que haría cualquier cosa por la fama. Y mucho menos, que estaba tan mal. —Se echa a llorar—. Nunca vi las señales y casi lo pierdo por ello.

			—No se ven —afirmo—. Cuesta ver las heridas invisibles.

			—Sí, pero eso no quita que ahora me sienta culpable. Soy su madre… Debería haberlas visto.

			—Al menos, estás aquí. No es tarde. —Me mira y asiente.

			Me despido de ella y salgo para ver a Devyn.

			Al llegar, me abraza con fuerza y no dice nada.

			Le cuento todo lo que me ha dicho Ares, en mi dormitorio, y llama al detective que lleva su caso, inquieto por la información.

			—Me odia mucha gente —le digo cuando cuelga.

			—Me quedo más tranquilo así —comenta, refiriéndose a la llamada que ha hecho.

			No le digo nada, porque a mí me pasa lo mismo con él. Saber que alguien trató de matarlo hace que, cada vez que estoy sin él, tema que regresen para rematarlo.

			Esta noche, cuando me quedo dormida, sin querer pienso en Ares y en que envidio que ahora mismo nadie se acuerde de él. Que pueda ser quien desee, si sabe cómo jugar sus cartas.

			Al final, esto siempre pasa. Estoy preparada para mi caída, para no ser nada, para ser solo alguien que fue famoso.

		


		
			Capítulo 46

			Devyn

			
				
					Noticias de última hora con Helios

					 

					Ares ha recibido el alta y se ha marchado con sus padres lejos de la ciudad. Con seguridad, tardará en volver, pero, eso sí, antes publicó un vídeo que os enseño a continuación. Odio que la gente haga esto solo por fama.

					En él veréis a Ares confesando que se acercó a Lesly solo por fama y que alguien le dijo lo que debía hacer y decir para que ella se fijara en él. Si le hacía caso, sería muy famoso.

					Bueno, fue muy famoso, pero por tiempo limitado. Está claro que alguien odia mucho a Lesly, para hacer algo así.

					Cúbrete las espaldas, Lesly Allen, porque alguien va a por ti.

					Os seguiré informando. La noticia nunca duerme.

				

			

			Termino de ver el vídeo de Helios y siento asco. Cada vez es más cruel y sus seguidores no paran de duplicarse por momentos. Ojalá un día tenga el valor de dar la cara y dejar de esconderse.

			 

			*  *  *

			 

			Entro en el garaje de Homero y le tiendo unos papeles.

			Se levanta de su sofá y los mira.

			Al ver lo que es, me abraza.

			—Te he conseguido un papel. Es pequeño, pero para empezar de nuevo…

			—Es genial. Gracias.

			—Te vienes conmigo a rodar el anuncio en unos días. ¿Estás listo?

			—¡Nací listo para esto, chaval! Voy a ser el mejor. Voy a volver a ser famoso…

			—Tal vez eso no pase.

			—Lo dudo. Soy el puto amo.

			Recuerdo lo que le ha pasado a Ares y me pregunto si esto no será peor.

			—Sabes que la fama no es eterna.

			—Tú déjame que me encargue de todo. —Recoge sus cosas en una maleta—. Yo no soy como el puto Ares ese. Soy más fuerte.

			Va a coger drogas para vender, pero me pongo delante de él.

			—No, esto se queda aquí. Te he conseguido esto para que dejes esta mierda lejos de ti.

			—Vale, vale… —Las deja en la caja—. No las necesito. Ahora voy a ser famoso.

			—Si te veo vendiendo, estás fuera. He dado la cara por ti. —Me enseña sus manos limpias y confío en él.

			Termina de hacer la maleta y nos vamos juntos.

			Somos amigos desde hace años, pero cada vez me cuesta más encontrar paz a su lado. Sobre todo, cuando fuma. Como ahora en el coche, de camino al avión.

			Sabe que me cuesta, pero mi amigo es así de egoísta.

			Al montar en el avión, me estoy muriendo por las ganas que tengo de olvidarme de todo y fumar un porro.

			No lo hago, porque pienso en ella, en Lesly, y me centro en eso mientras las ganas de dar solo una calada me asolan.

			 

			*  *  *

			 

			Al llegar al hotel, estoy nervioso y me pregunto si traer a Homero ha sido buena idea.

			Llamo a Lesly y hablamos hasta quedarnos dormidos.

			He pasado un día más lejos de mis adicciones.

			 

			*  *  *

			 

			Homero se ha ido de fiesta antes del rodaje y hoy tiene una pinta horrible.

			Me duele que no se tome esto más en serio, y más sabiendo lo mucho que deseaba este trabajo.

			Empezamos el rodaje y Homero falla una y otra vez.

			—Ahora va la buena —dice entre risas.

			—Tu amigo no creo que pueda rodar nada —me indica el director, que es el mismo del anuncio con Lesly.

			—Parece que no… Estará nervioso.

			—Está puesto de droga hasta las cejas, Lewis. O cambia, o está fuera. —Asiento—. Paramos el rodaje hasta mañana.

			Se van todos y mi amigo se ríe, como si hiciera gracia perder un día de rodaje por su culpa.

			—Te van a dar otra oportunidad por mí, pero si vuelves a aparecer colocado, no daré la cara por ti más.

			—Aquí el don perfecto. Como si a ti esto no te hubiera pasado nunca. —Se ríe—. Pero, claro, no todos tenemos la suerte de tener a nuestro a lado una mujer que nos convierte en oro. Sin ella, no vales nada…

			—Es mejor que te vayas a dormir la mona.

			—Sí, mejor, no vaya a ser que siga diciendo verdades que duelan a don perfecto.

			Se marcha y me quedo pensando en sus palabras.

			Sé que son ciertas.

			Desde que Lesly ha vuelto a mi vida, mi fama ha crecido. Ella tiene esa facultad y juntos somos más fuertes. Nuestro amor no hace más que aumentar mis contratos y mi visibilidad.

			Sé cómo son las cosas y no me importa. Sé quién soy y lo que valgo sin necesidad de todo esto.

			 

			*  *  *

			 

			—Lo siento —me dice Homero a primera hora—. Sabes que, cuando voy fumado, digo muchas tonterías.

			—Lo sé. Solo espero que lo hagas bien.

			—Lo haré. Hoy estoy limpio y no deseo matarte por tu cara bonita —bromea, y me da unas palmadas en la espalda.

			Empezamos a rodar y esta vez Homero lo hace muy bien. Como hace años.

			Espero que esto salga bien y, sobre todo, que deje toda esa mierda a un lado o acabará en la cárcel.

			Al terminar el rodaje, nos vamos a celebrarlo a una fiesta a la que nos han invitado.

			Estoy deseando regresar y perderme en Lesly de mil maneras diferentes. La necesito, la quiero y soy feliz a su lado como nunca.

			No quiero perder eso.

		


		
			Capítulo 47

			Lesly

			
				
					Noticias de última hora con Helios

					 

					Devyn Lewis está de fiesta sin Lesly y son muchos los vídeos que me están llegando del evento. Prometo subiros los más jugosos. No os los perdáis.

					Quien ha vuelto a la palestra es Homero. Una joven estrella que lo perdió todo tras un accidente. Era amigo de Devyn y está claro que está ahí por él. Ahora a ver cuánto le duran estos instantes de gloria.

					Os iré informando de todo, porque la fiesta se empieza a caldear.

					La noticia nunca duerme y espero que vosotros hoy tampoco.

				

			

			Escucho nerviosa el post que ha subido Helios y veo las fotos de la fiesta.

			Es una más y no debería darle tanta importancia, aunque Devyn y yo no estemos juntos en ella.

			Pero, ahora, nuestra historia vende más que nunca. Mis seguidores han aumentado y somos más famosos. Es como si unidos fuéramos la fusión perfecta del éxito y, cuanto más tiempo estamos juntos, más grande es el reconocimiento.

			Yo creía que esto iría a menos, pero es al revés.

			Intento no pensar en ello. Quiero centrarme solo en lo feliz que soy con Devyn y con mis amigos, pero una mancha negra acecha en las sombras. Sé que, como pase algo que me rompa, puede que no encuentre la fuerza para querer sobrevivir.

			Ahora estoy en casa de Ruby preparando palomitas para ver una película.

			Su madre entra en la cocina y coge un vaso de agua.

			Se pone a mi lado mientras se lo toma.

			La miro, pero no digo nada. No sé dar voz a todo lo que me inquieta. Sé que lo sabe, pero es su forma de decirme, sin hablar, que está aquí para cuando lo necesite.

			Siempre es así, pero sé que nunca me he abierto de verdad con ella.

			Hay muchas cosas de mí que desconoce y sé que, de saberlas, me ayudaría, pero me da miedo darle voz a todo eso. Sobre todo, a lo que me pasó para desaparecer… El detonante.

			Antes de irse, me da un ligero abrazo y se marcha a su despacho para trabajar.

			Subo al cuarto de Ruby y entro al mismo tiempo que cuelga a uno de sus amigos de rodaje.

			Ella dice que no hay nada entre ellos, pero no paran de hablar por teléfono y, cuando cuelga, tiene esa mirada risueña de enamorada que es casi imposible fingir.

			Nos tiramos a su cama para ver la película y comer dulces y palomitas.

			Al acabar, mientras se hace la pizza, miro las redes sociales.

			Veo varios mensajes, donde me han etiquetado, de la fiesta en la que está Devyn.

			Sonrío al ver lo guapo que está en los vídeos que ha publicado Helios, hasta que dice que tiene una sorpresa en el siguiente.

			Mi sonrisa se pierde cuando aparece con la preciosa modelo con la que se lio poco antes de empezar conmigo. Parecen muy unidos.

			Se me forma un nudo en el estómago.

			Una voz muy fuerte me grita que confíe en él, pero el problema es que Devyn ya me ocultó cosas y su carrera, a raíz de estar juntos, no deja de crecer.

			Nos ponemos a cenar, pero estoy inquieta.

			Ruby me lo nota y me pregunta qué me pasa.

			—Devyn sale en un vídeo con la chica con la que se lio antes de empezar conmigo.

			—Bueno, esto es algo que pasará muchas veces, Les. La gente quiere noticias y verá cosas donde no las hay, solo para crear morbo y que vean sus programas. Debes confiar en él.

			—¿Cómo hacerlo tras lo que pasó?

			—Bueno, él también confió en ti tras tu traición —me dice sincera—. O confías en él, o al final alguien encontrará algo que os destruya.

			Confío en Devyn, pero estoy aterrada por lo que pueda pasar.

			Intento cenar y hacer una vida normal, pero mi mirada va una y otra vez al móvil.

			Lo miro extrañada cuando veo una llamada de Devyn, porque me dijo que hoy sería imposible hablar.

			—Hola —le digo al responder.

			—Hola, Les. No sé si lo has visto…, pero es todo falso. Se lo han inventado todo. Debes creerme a mí.

			—¿De qué hablas? —le pregunto con un nudo en el estómago.

			—Les, nunca te haría daño… No, desde que estamos juntos.

			—Me estás asustando, Dev. —Pongo el manos libres y busco lo que se dice de él en las redes.

			Enseguida que pongo su nombre, lo veo besando a la modelo.

			Se me cae el teléfono de las manos.

			Dev me llama, pero lo ignoro. El dolor en mi pecho no me deja respirar.

			Miro a Ruby y esta me abraza con fuerza, cuando pensaba correr hacia el aseo para encerrarme en él.

			Llama a su madre y entre las dos se hacen conmigo.

			Siento la necesidad de detener el mundo.

			Tiemblo con fuerza y grito. Tomo aire, pero no soy capaz de calmarme.

			Este siempre ha sido mi mayor problema: cuando me rompo, solo siento deseos de romperme más. De desaparecer, para que el dolor pare…

			Devyn

			Llego a casa de Ruby, porque sé que Lesly estaba con ella y, tras buscarla en su casa sin éxito, espero que siga aquí.

			Al llegar, la prensa me acosa.

			Llevan así desde que publicaron esas imágenes falsas. El primero que las sacó a la luz fue Helios.

			Hasta ahora, todo lo que subía era verídico, pero se ha debido de cansar de no tener más exclusivas y ha movido ficha, haciendo daño para ello. Para provocarnos y, tal vez, hacernos romper.

			Así tendría más contenido para sus redes.

			Es un desgraciado y no soporto a la gente que, con tal de conseguir más fama, es capaz de todo. Lo triste es que la gente se cree a pies juntillas lo que les cuentan, sin darse cuenta de que los están manipulando para su propio interés.

			Siempre he sentido que Helios nos odiaba y ahora lo tengo claro, sin lugar a duda.

			Ruby me abre la puerta con mala cara.

			—¿Está Lesly aquí?

			—Está dormida y tardará en despertarse —por cómo lo dice, siento que me oculta algo.

			—Es todo un engaño.

			Ruby mira tras de mí y me empuja dentro de su casa al ver a la prensa.

			Los observo y me pregunto si uno de ellos es Helios.

			Me encantaría tenerlo delante y decirle cuatro cosas por jodernos así, cuando no le hemos hecho nada. Al menos, que yo sepa, porque no da la cara nunca.

			—La modelo estaba metida en el ajo —le indico—. Se puso un vestido muy similar al que llevaba la noche que leí con ella un guion, precisamente para esto. —Le enseño las imágenes en las que estamos juntos y me paso la mano por el pelo—. Yo nunca le haría esto. Fue una trampa y habrá muchas más como esta. Si no confía en mí…

			—Devyn… —siento que Ruby quiere decirme algo, pero luego se calla—, dudo que te crea. No, en unos días, pero ven esta tarde y habla con ella.

			—¿Tú me crees?

			—Yo creo que os pueden usar para haceros justamente esto y que Helios está perdiendo seguidores, porque ahora todo el mundo habla de vosotros, y necesitaba algo más. Me creo que haya manipulado todo para conseguir esto, pero quien debe creerte es Lesly.

			Me paso la mano por el pelo, nervioso.

			—Ruby, fíjate en los detalles. Por muy parecido que sea el vestido, no lo es del todo, y Helios publicó el vídeo sin fijarse en los pequeños detalles. Lo pienso denunciar.

			—Lo haré, pero los dos sabemos que es complicado denunciar a alguien invisible. —Lo sé y eso me jode mucho—. No me caes bien del todo, pero sé que esto es mentira. Aunque tal vez un día no lo sea, y es posible que Les esté mejor sin ti.

			Sus palabras me hacen daño, porque siento que las cree de verdad.

			Me marcho de su casa sin saber si, cuando hable con Les, habrá una oportunidad para nosotros.

			Nunca he odiado tanto a la gente que inventa la realidad como ahora, porque, si por su culpa la pierdo, no sé qué será de mí.

			Ella es mi todo.

		


		
			Capítulo 48

			Lesly

			Ruby me enseña el vídeo de nuevo y compara el vestido de la modelo con las fotos que le ha dado Devyn de la prueba que hicieron. Puedo comprobar que son dos días diferentes, pero, aunque lo creo, no cambia nada. La ansiedad que siento por lo vivido me supera.

			Estoy en la habitación de Ruby esperando a Devyn cuando me llega el aviso de un nuevo mensaje de Helios.

			Con miedo, miro sus redes, sabiendo que no puedo escapar de esto.

			Compruebo que la gente se ha dado cuenta de los detalles del vestido y ha admitido su error.

			Lo ha admitido porque le interesa de cara a sus seguidores.

			Menudo desgraciado, sé que todo esto lo ha organizado él mismo.

			Me odia y lo siento así desde hace tiempo.

			Este error lo va a hundir, como no suba pronto algo gordo que haga que la gente recuerde por qué lo seguían. Casi hasta me alegro de lo que ha pasado, para ver si así nos deja en paz.

			Llaman a la puerta y veo que es Alvin.

			—Hola, ¿puedo pasar? —me dice y me muestra unos dulces de chocolate—. Para ti, que sé que te gustan.

			Lo dejo pasar.

			Me ve mirando el móvil, donde están las imágenes de la fiesta.

			—Siento lo que ha pasado…

			—Era falso todo.

			—¿En serio? —Se lo muestro—. Entonces, mejor así. Siento que haya gente así, Les. Sé que duele mucho cuando te acusan de algo falso. —Asiento.

			Mira hacia el servicio que hay en la habitación.

			—¿Acaso no tienes permitido ir al servicio? —bromea, al ver el candado de la puerta, que han puesto hace poco.

			—Sola, no —digo, mirando mis manos.

			—Les, sabes que puedes contarme lo que quieras. Yo te entiendo mejor que nadie, porque llevo años hablando con niños como tú. Te prometo que lo que me cuentes, será como amigos. No saldrá de este cuarto. —Me seco una lágrima que cae por mi mejilla—. ¿Las veces que desapareciste tienen algo que ver con que no puedas entrar al servicio sola? ¿Sufres algún tipo de trastorno alimenticio?

			—No —le indico—, pero sí tiene que ver… —Apenas tengo voz.

			Una parte de mí me dice que no le cuente nada, que debo decírselo primero todo a Devyn para que entienda cómo me siento, pero, a pesar de todas las señales de advertencia, abro la boca para hablar, porque Alvin es mi amigo. Sé que me entenderá, por lo que ha visto durante su investigación.

			—Mi bote salvavidas es la esperanza de que un día pueda ser alguien anónima —comento—. Me aferro a esa utopía en mis peores momentos y eso me ha salvado la vida dos veces… Pero ahora siento que eso nunca pasará. No, desde que estoy con Devyn. Ayer lo vi claro, porque vendemos tanto en las cosas buenas como en las malas. Seguimos siendo un par de juguetes rotos que nunca tendrán una vida real.

			—Es triste.

			—Sí, por eso me aferro a la esperanza de que cambie, pero cada vez me cuesta más hacerlo.

			—De verdad, ¿crees que un día podrás ser una más y que nadie te reconozca?

			—Sí… Es mi sueño.

			—¿Por qué quieres ser anónima?

			—Porque quiero tener la libertad de poder equivocarme o ser feliz sin que nadie cuestione cada parte de mi vida. Quiero estar rodeada de gente sin ser vista y sentir que soy de verdad una más entre ellos. Nunca me he sentido parte de este mundo. Siempre he sentido que la gente me trata como si fuera una estrella o alguien irreal. Quiero ser libre…

			—Les, dudo que eso pueda pasar nunca —me dice firme—. Para bien o para mal, nuestras acciones tienen consecuencias. Esta es la tuya y no puedes huir de ella. Solo aprender a ser feliz con ella.

			—No puedo —afirmo ahogada—. Y, si creo que esto no cambiará, siento que la siguiente vez que…

			—Habla, Les. Suelta lo que llevas dentro.

			Tomo aire y me seco las lágrimas. Estoy tan decaída, tan tocada, que hablo sin pensar.

			—He tratado de quitarme la vida dos veces —confieso casi sin voz— y, si sigo aquí, es porque, tras tomarme un bote entero de pastillas, me he aferrado a la esperanza de un mundo mejor y he avisado a la gente de mi entorno de lo que había hecho, para que me rescataran.

			Se queda callado.

			—¿Has recibido ayuda por eso?

			—No he querido. Solo he estado aislada, encerrada, mientras me hacía la fuerte. Mis padres no querían que esto se supiera y me ayudaron hasta que tuvieron el control de mi vida.

			»Pero nunca he estado al cien por cien fuerte. Solo he ocultado la verdad.

			»Me llevaron a un centro, pero luego se arrepintieron a los pocos días y me sacaron de allí antes de acabar mi tratamiento, por miedo a que alguien lo filtrara…

			»Llevo este peso sola…

			—¿Y el corte de tu madre? Porque intuyo que, tras lo que te hizo Devyn la primera vez, trataste de escapar del mundo así.

			—Sí, había llenado la bañera para meterme en ella, tras ingerir muchas pastillas… El agua se salió. El suelo tenía cristales rotos de un vaso que tiré y, al entrar mis padres para buscarme, mi madre se resbaló y se cortó.

			—¿Y por qué tus padres no contaron la verdad?

			—Porque les avergüenza reconocer que estoy así de tocada por su culpa. Quieren vender su imagen de buenos padres y que la gente sepa que la vida que he llevado me hace tener instintos suicidas no les favorecería.

			—¿Siempre has sido así?

			—Sí. Dos de ellas, me salvé yo. La primera, me salvaron ellos…

			»Porque no fueron dos veces. Fueron tres, pero la primera quise morirme de verdad, y es la que más miedo me da admitir —indico—. La presión me hizo no querer seguir con esta vida y me tomé un bote de pastillas que me habían recetado para dormir. Para ver si con ellas se me pasaba la ansiedad.

			»Cuando desperté, me di cuenta de que no podía seguir así y les pedí retirar todas las imágenes.

			»Deseaba una vida anónima. Empezar de cero, y se negaron. No me quedó más remedio que denunciarlos, con la esperanza de que, cuando retiraran todo eso, pudiera ser libre.

			»Pero me di cuenta de que, a pesar de todo eso, solo me hacía más famosa y atenté contra mi vida… Estuve fuera unos meses y luego fue peor.

			—Lo que necesitas es ayuda —me lo dice Devyn, con voz rota, desde la puerta—. ¿Nos puedes dejar solos? —le pide a Alvin.

			Este me mira y yo asiento.

			Se marcha y espero nerviosa a quedarme sola con Devyn.

			Cierra la puerta y veo que no tiene buena cara. No parece haber dormido.

			Lleva una caja, que deja a un lado antes de sentarse a mi lado en la cama.

			—Yo nunca te haría daño… y sé que lo hice, pero te juro que no era mi intención. Es por eso por lo que sé que, mientras no estés bien, lo nuestro no podrá ser.

			Conforme lo dice, siento los ojos llenos de lágrimas.

			—¿Me quieres dejar?

			—No quiero, Les —acaricia mi mejilla—, pero te he escuchado y, joder, es desgarrador saber que padeces esa enfermedad.

			—No es una enfermedad. Puedo con ella…

			—No puedes. Necesitas ayuda y el mundo debería empezar a llamar a las cosas por su nombre. Tienes una enfermedad mental, como la mía con las adicciones. Y no, no somos débiles. Estamos enfermos y necesitamos ayuda.

			—Yo puedo con esto…

			—Les…, puedo imaginar un mundo donde, aun separados, estés tú, pero no uno donde no existas. Eso sería peor que la muerte.

			Siento que me ahogo con mis propias lágrimas.

			Lo abrazo con fuerza y nos quedamos en silencio.

			No quiero dejarlo, no quiero separarme de él…

			—¿Y si nos damos otra oportunidad?

			—Nuestra relación está marcada por la prensa y esto que ha pasado solo será algo más, de todo lo que harán. Si no estamos fuertes, al final estar juntos nos destruirá. —Mira la puerta con el candado y adivina que está ahí puesto porque traté de hacer una locura tras lo que vi.

			La madre de Ruby lo supo. No sé cómo. Quizás siempre lo ha intuido, y me retuvo con fuerza mientras le gritaba que me dejara acabar con todo de una puta vez. No lo hizo y tomó medidas.

			—Les, nunca podrás recuperar la vida que habrías llevado si nada de esto hubiera sucedido —me comenta Devyn.

			—Sí, puedo… —digo ahogándome.

			Coge mi cara entre sus manos.

			—No, te toca aceptar que cada acción tiene consecuencias y estas son las nuestras, pero la vida puede ser increíble. —Me cuesta respirar—. Hay miles de cosas que podemos hacer. Cosas maravillosas. Tal vez nunca puedas ir a comprar a un supermercado… —sonríe—, pero tenemos un abanico de posibilidades maravillosas. Aunque no lo verás hasta que no dejes ir a tus sueños. Hasta que no te dejes llevar y vivas la vida que te ha tocado, y no la que habrías deseado. Solo cuando lo hagas serás libre.

			—¿Y tiene que ser sin ti?

			—Nunca estaré lejos de ti. Nunca lo he estado, en realidad. Ya lo sabes. La foto en mi fondo de pantalla no era lo único a lo que me aferraba de nuestra vida juntos.

			Me pone la caja sobre las rodillas y la abre.

			Veo cientos de fotos, como las que me regalaba de niños. Son de él, de paisajes, de comidas… Hay cientos.

			—¿Qué es esto?

			—Siempre estabas presente en mi vida, pero no tenía el valor de mandártelas. Me cabreaba sacar las fotos y escribirte cosas, pero lo hacía, como si en el fondo esperara que un día pudiera dártelas y que supieras que nunca he dejado de ser tu mejor amigo.

			Las cojo y las miro.

			—¿Por qué ahora?

			—Porque me daba un poco de vergüenza admitir que nunca dejé de estar enamorado de ti. —Sonrío—. Si estamos lejos… mientras aceptas ayuda, quiero que te acompañen y te enseñen lo bonito que puede ser nuestro mundo.

			—No sé si estoy lista para aceptar que estoy enferma y, mientras no lo admita, estaré bien.

			—Que no lo admitas no te hace estar bien. Lo has visto tristemente en otros jóvenes, a los que la vida de estrés que llevamos les ha hecho acabar con su vida.

			—Yo siempre creí que lo tenía controlado, porque siempre pedía ayuda al final…

			—Les, no puedes aferrarte a eso.

			—Estoy bien. Estoy bien… —me repito entre lágrimas, sabiendo que anoche, si no hubiera estado en casa de Ruby, habría acabado con mi alijo de pastillas, que escondo para emergencias en mi aseo.

			Devyn me abraza con fuerza, sabiendo que me tiene que dejar ir, pero no soy capaz de escapar del refugio de sus brazos.

			—Tengo miedo —reconozco.

			—Yo también. Cada día me da miedo fallarme a mí mismo y cada día que no lo hago, siento que he vencido. No va a ser fácil, pero, al menos, lucharás por que lo sea. Estaremos juntos de la única forma que ahora podemos estarlo.

			Noto que me ahogo.

			No estoy bien y no sé cómo no aferrarme a mi utopía. No soy capaz de dejarla ir. De aceptar esta vida…, pero, mientras no lo haga, tal vez no haya vida que contar.

			Miro a Devyn, me pierdo en sus ojos verdes y me pregunto si su vida no estaría mejor sin mí. Si, de haberme matado la primera vez, ahora nadie sufriría por mi culpa…

			—Les…, vuelve a mí.

			Coge mi cara entre sus manos y me besa con tanto amor, que siento el corazón explotarme en el pecho.

			Su beso me trae de vuelta y me hace comprender que, si mi vida acabara en este instante, nunca podría disfrutar de esto, además de todo lo bueno que me queda por vivir.

			No quiero morir…

			En realidad, es que no sé vivir con la vida que me ha tocado.

			Tal vez sea hora de aprender.
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					Noticias de última hora con Helios

					 

					Lesly Allen ha tratado de atentar contra su vida hasta en tres ocasiones. Esta famosa influencer tiene un alma suicida. Nosotros tenemos en exclusiva todo lo que ha pasado y lo iremos contando a lo largo del día.

					¿Acabaremos un día por narrar los detalles de su muerte?

					Es increíble como alguien que lo tiene todo no sabe apreciar la suerte que tiene.

					La noticia nunca duerme.

				

			

			Escucho la noticia enfurecido, sabiendo que solo una persona sabía esto y está claro que ha delatado a Lesly.

			Pienso hacérselo pagar.

			 

			*  *  *

			 

			Llamo a la puerta de Alvin. Ruby está a mi lado y ahora mismo no sé cuál de los dos está más enfadado.

			La madre de Ruby se ha llevado a Lesly a un retiro donde hay mucha gente como ella, que necesitan ayuda para luchar contra su enfermedad. Una que no se ve y que, por eso, muchas personas no la toman en cuenta, pero que acaba con miles de vidas cada año.

			Cuando me despedí de ella, le prometí que la esperaría.

			Fue muy duro y un último beso siempre era un sordo dolor en el pecho de que, tal vez, cuando se cure, quiera otra vida donde nuestros caminos no se entrelacen de la misma forma.

			Pero prefiero esa vida que una donde ella no exista.

			Al volver en el coche, el padre de Ruby nos llamó para contarnos que alguien había filtrado la noticia de los intentos de suicidio de Lesly y solo había una persona que la supiera.

			La puerta se abre y aparece Alvin.

			—Eres un desgraciado —le escupo, y trato de ir hacia él, pero Ruby se pone entre los dos.

			—Este mierda no merece la pena y la prensa lo está grabando todo. —Miramos tras nosotros y vemos como están atentos a cada movimiento que hacemos—. Ella confiaba en ti —dice Ruby triste.

			—Hice lo que tenía que hacer para conseguir la mayor exclusiva de mi vida.

			—¿Una donde ella podría acabar muerta? —le espeto enfadado—. Lesly se abrió a ti como no lo había hecho con nadie y tú has tirado todo eso por tierra, solo por reconocimiento. Te puedo prometer que no merece la pena ese reconocimiento mediático si a tu lado no hay personas de verdad que se alegran de cada uno de tus éxitos y te apoyan en cada uno de tus fracasos.

			—Nos has engañado a todos —suelta Ruby.

			—Lo volvería a hacer.

			—Pues es una lástima que periodistas como tú empañen una carrera que yo admiro —le digo.

			—Al menos, así mi hermana descansará en paz de una vez —dice, y lo miro sin comprender—. Iria Davies, ¿os suena?

			Reconozco ese nombre. Rodó algunos anuncios con Lesly antes de quitarse la vida siendo muy joven.

			—No tienes su apellido —le dice Ruby.

			—Era hija de mi padrastro. No teníamos la misma sangre, pero la quería y, por culpa de Lesly, se quitó la vida.

			—Dudo mucho que eso fuera así —indico, cansado de que culpen a Lesly de todo.

			—Ella le quitó un papel, porque la acusó de hablar mal del director a escondidas, y eso la destrozó.

			—¿Y el director solo le quitó el papel por eso? —comento enfadado—. He humillado y hablado mal de muchos directores y me reían las gracias, porque les daba dinero. Tu hermana no perdió el papel por las acusaciones de Lesly. Lo perdió porque no la querían y eso les dio una excusa más para aceptar a Lesly.

			—A mi hermana la hundió… —dice triste.

			—Sé que es horrible. Perder a quien quieres, porque no sabe asimilar la caída, es duro, pero no culpes a Lesly. Ella solo era una niña. ¿Acaso nadie en este puto mundo lo ve? —grito fuera de mí.

			—Ahora entiendo por qué odiabas tanto a Lesly y que subas todo eso de ella en tus redes, Helios —indica Ruby.

			—¿Helios? Yo no soy Helios. Solo le he vendido la noticia para que reconocieran mi trabajo de investigación y que mi hermana descansara en paz.

			—Lo hará cuando asumas tu culpa y te perdones —señala Ruby—. Ella estaba enferma y no es fácil verlo. Yo casi pierdo a mi mejor amiga dos veces y no lo sabía. —Alvin se emociona—. Deja de buscar culpables y aprende a perdonarte a ti.

			No digo nada y hacemos amago de irnos, pero Alvin me coge del brazo y me susurra al oído:

			—No sé qué le has hecho a Helios, pero, por sus correos y conversaciones, sé que te quiere hundir a ti, aunque siempre ha parecido que odia más a Lesly. Tal vez porque sabe que, si la hunde a ella, te destruye. Ella es tu kriptonita.

			Lo miro asustado, porque tiene razón: si destruye a Lesly, me destruye a mí.

			Nunca me he tomado a Helios en serio, pero ahora mismo me pregunto si este odio puede salirnos caro.
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			—Joder, Devyn, debes de estar jodido sin Lesly. ¿Una calada?

			—Pues sabes qué te digo… —Me la pasa y tiro el porro al suelo—. No.

			—¡¿Joder, para qué lo tiras?! —Trata de arreglarlo al tiempo que escuchamos el timbre sonar.

			—Tenemos una orden para registrar la casa —escucho que dicen.

			—¡Joder! La pasma. Ayúdame a ocultarlo todo —Lo miro—. ¡Vamos!

			Dudo, pero es mi amigo y no quiero que vaya a la cárcel, aunque siempre he sabido que ese sería su final si no detenía esto.

			—¡Vamos! —me grita nervioso.

			Lo veo ocultar la droga bajo las baldosas del suelo.

			No hago nada. No puedo, porque si no seré su cómplice.

			Tira de una tarima de madera y veo un bate… con sangre.

			Me quedo petrificado.

			Lo miro como si lo viera por primera vez.

			—¡Joder, Devyn, ayúdame!

			Lo aparto, saco el bate y mi mente aletargada lo recuerda todo.

			Todo lo que pasó esa noche.

			—Eso es de matar una rata…

			—¿Ahora soy una puta rata?

			Se queda pálido al ver que lo he recordado.

			—Iba puesto… Se me fue de las manos…

			La policía entra en el garaje y le muestran la orden de registro.

			Helios les ha dado el chivatazo de que Homero traficaba con drogas.

			—Él fue quien trató de matarme —les indico a los policías, y les entrego el bate.

			—¡¿Devyn, qué haces?! Eres mi amigo…

			—¡Y tú trataste de matarme con saña! ¡Me tienes envidia! ¡Nunca he sido un amigo de verdad para ti! —Se queda lívido, y más cuando la policía le dice que está arrestado—. ¿Por qué trataste de matarte? ¿Por qué me odias tanto?

			—¡Porque no te merecías el éxito solo porque ella te amara! ¡Tú nunca quisiste esa vida y yo mataría por ella! Te odiaba cada vez que te quejabas de lo malo que era ser famoso. Te odiaba por no valorar lo que tenías y se me fue de las manos… Tú no hacías nada por mí. Matarte no entraba en mis planes, pero estaba en esa fiesta pasando droga y me molestaba tanto que despreciaras tu vida, que pensé darte un susto. Se me fue de las manos, porque iba más puesto que tú.

			La policía se lo lleva mientras registran el garaje.

			Mi amigo, al final, irá a la cárcel, pero no solo por vender droga.

			Nunca creí que él pudiera traicionarme de esta manera.

			Siento asco ahora mismo.

			 

			*  *  *

			 

			Llego a mi casa hundido y llaman a la puerta.

			Voy a abrir y veo a Ruby.

			Me abraza y me dice que ha traído palomitas.

			—Ella no me perdonaría que te dejara solo en un momento así.

			Intuyo que la noticia ha dado ya la vuelta al mundo.

			—Estoy bien.

			—No te creo, pero tranquilo. Puedo ser la mejor amiga de los dos.

			No le digo que no, porque ahora mismo no quiero estar solo. Nadie está preparado para mirar a los ojos a alguien que le desea tanto mal solo porque ha tenido la suerte de ser famoso.

			Me va a costar superar esto… y mucho más sin ella cerca, pero es mejor que Lesly no sepa nada de esto. Que siga su curación sin que todo esto la haga volver antes de estar preparada.

			Ruby coge su móvil y me lo gira. Estamos en la cocina, el único sitio donde hay cobertura.

			Veo en la pantalla del teléfono que Helios va a hacer un directo para desvelar su identidad, ahora que, gracias a él, se ha detenido a un traficante. Además, Devyn sabe quién fue la persona que casi acabó con su vida.

			Aguanto la respiración mientras la luz cada vez se hace más tenue y aparece la hermana mayor de Ruby en el móvil.

			—Al final, no soy tan mala. Puede que un poco cabrona, pero gracias a mí hay un asesino menos en las calles. Es por eso que, gracias a mi gran labor, desde ahora contaré todo sin ocultarme. Estoy aquí para escucharos. La noticia nunca duerme y yo soy, sin duda, la mejor.
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			Devyn

			Ruby sale corriendo a vomitar y, cuando se repone, nos subimos a mi coche para ir hasta su casa.

			En cuanto llegamos, voy corriendo hasta la habitación de su hermana, sin importarme si sigue en directo o no.

			—¿Cómo has podido usar la confianza que Lesly puso en esta casa, en tu madre, para destrozarla de esa manera?

			—¿No me das las gracias, Devyn?

			—No pienso hacer tal cosa. Intuyo que leías las notas de tu madre y eso te daba mucha información extra.

			—O la escuchaba hablar con mi hermana… Sí, soy lo peor, lo que tú digas, pero gracias a mí han detenido a un traficante asesino. Y, gracias a mí, os hice más famosos. La gente no quiere escuchar cosas bonitas, Devyn. La gente desea ver la vida de mierda de los otros para sentir que la suya es mucho mejor.

			—No eres mejor que ellos.

			—No, no lo soy, y por eso necesitaba algo bueno: para que la gente no me odiara. Tiré un poco de la lengua a tus compañeros de equipo, como Helios, y, por un módico precio, me contaron que te llevaron al hospital. Fui atando cabos de esa noche. Homero estaba allí… La gente lo vio salir asustado con el bate y, con lo tonto que es, sabía que, si lo delataba como traficante, encontrarían el arma que utilizó. Yo sería la cabrona, pero también alguien que ha destapado algo gordo.

			—No sé cómo has podido hacer algo así y abusar de mi confianza —le dice su madre.

			—Yo nunca quise ser psicóloga. Siempre deseé ser famosa. El teatro no se me da bien…, pero el drama, sí.

			—¿Te crees que esto durará para siempre? —le pregunta Ruby—. ¡No lo hará! Y, cuando te hundas, no tendrás nada. Me avergüenzo de tener una hermana como tú, que ha usado mi amistad con Lesly para hacerse famosa. ¡Te creía mejor persona!

			—Soy más lista. En esta vida no puedes fiarte de nadie, hermanita.

			—Un día caerás, y a ver quién te recoge entonces —le dice su madre—. Ahora, disfruta de la fama, pero lejos de esta casa. No te he educado para ser así. Me avergüenzo de ti.

			Valeria mira a su madre con lágrimas en los ojos, pero sonríe y recoge sus cosas.

			No creo que ahora sea consciente de todo lo que está perdiendo por culpa de la fama. Por creer que sus millones de seguidores la querrán eternamente.

			No creo que sepa valorar el tesoro que tenía al poseer esta familia maravillosa, que la querían más que a nada en el mundo.

			No todo vale por un minuto más de gloria, por un like o por un nuevo seguidor.
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			El tiempo pasa lento cuando quieres que corra a toda velocidad.

			Estar sin Lesly es duro.

			La extraño cada día y, como la fuente de sus males fue el estrés por la vida que llevaba, la han aislado de todo.

			No podemos hablar, pero cada semana le mando varias fotos con mensajes, para cuando los médicos consideren que pueden devolverle el móvil.

			Para que lo nuestro funcione, primero se debe curar ella.

			Hablo mucho con la madre de Ruby. Le he contado muchas cosas de mi vida y he encontrado en ella un apoyo para creer que puedo superar mis adicciones, pero, sobre todo, para no sentirme mal por seguir teniendo deseos de dejarme llevar.

			También charlo con Ruby y su novio, un compañero de su rodaje. Le ha costado aceptar que lo amaba.

			Son buena gente y hace tiempo que necesitaba personas así en mi vida.

			Me gusta tenerlos cerca. Menos cuando hacen tarde de deportes, porque prefiero perderme en un buen libro.

			Por suerte para mí, no les importa que lea a su lado y ellos no me molestan cuando acuden a mi casa.

			Soy más fuerte, pero cada día es una lucha constante que debo vencer y sé que a Lesly le pasará igual.

			Sé que un día, sin que nos demos cuenta, todo habrá pasado.

			La victoria no siempre se logra en un instante. A veces necesitas la constancia de querer ganar.

			Por otro lado, Valeria hace lo imposible para no perder seguidores, pero, ahora que la gente sabe quién es, es como si hubiera perdido su magia, eso que la hacía especial y única.

			Le debo el haberme abierto los ojos con Homero, pero ha hecho mucho daño para ser famosa y ahora no tiene más que una cuenta que está cada vez peor.

			Nada más.

			Al final, sé que su familia la perdonará, pero, aunque lo hagan, ya nada será igual.

			Ahora mismo estoy posando tras un evento en el que he desfilado de modelo.

			Entro a la fiesta y veo a mis padres al fondo.

			Los saludo, pero sigo a lo mío.

			Es triste esto, pero no se puede cambiar ni la vida ni a las personas. Nos respetamos, pero nunca fuimos una familia.

			No como lo es Ruby con sus padres.

			He pasado tiempo en su casa y he comprobado que Ruby es una chica legal. He visto en su hogar lo que era tener uno bien estructurado.

			Mis padres me llamaron para ver cómo estaba tras lo que pasó, pero no sabían qué decirme. Ni yo tampoco a ellos. A pesar de haber vivido bajo el mismo techo muchos años, no somos más que extraños.

			Sigo estudiando, pero a distancia.

			Quiero ser periodista, dar voz a las historias que merecen ser escuchadas. Usar mi fama para que la verdad no muera, pero no una verdad cruel que, para conseguirla, destruyas. Creo en esa verdad que salva vidas cuando no se silencia.

			Pienso luchar por ser el mejor.

			Alvin, por su parte, consiguió un gran éxito.

			No era estudiante de la universidad. Engañó a Lesly en eso y en los testimonios falsos que utilizó para que ella lo creyera.

			La gente de la que hablaba sí murió por suicidios, pero sus familias nunca le contaron su historia.

			Necesitaba una gran historia y Lesly estaba ahí. Rota y deseando tener amigos de verdad.

			Se aprovechó de esa vulnerabilidad que pocos veían mientras miraba al mundo por encima del hombro.

			Espero que su éxito le aproveche y sea capaz de dormir tranquilo.

			Homero, por su parte, ha acabado en la cárcel por lo que hizo.

			Lo vi en el juicio y parecía otro.

			No sentí pena por él, porque nadie lo obligó a tomar esa decisión.

			En el momento en que me golpeó con intención de matarme estaba condenándose para siempre.

			Se arrepintió, pero si en ese instante yo hubiera muerto, su arrepentimiento nunca me habría devuelto la vida.

			Por eso, prefiero no pensar en él.

			Tal vez no sea buena persona por no perdonarlo, pero nunca dije que lo fuera.

			Además, si algo me duele de esta historia es haber llamado amigo a alguien que solo estaba a mi lado por interés.

			Cada uno que luche con sus putos fantasmas, que yo no voy a aliviar sus días por darle mi perdón.

			El evento acaba y entro en la limusina, donde me espera mi chófer particular y amigo.

			—¿Qué tal la noche, señor?

			—Bien, seguramente mañana me hayan emparejado con alguien.

			—Eso seguro. —Sonríe y lo veo por el retrovisor.

			Una de las cosas que han cambiado en mi vida, aparte de que ahora cada dos por tres me busquen una novia diferente, es que tengo un servicio de trabajadores a mi cargo, ayudándome con la casa, con mis negocios y con mi vida social.

			Mis padres siempre los han tenido, pero yo no confiaba en ellos. Por eso me costó dar este paso.

			Ahora no me arrepiento.

			Llegamos a la verja de mi casa y saludamos al guarda de seguridad que hay en la pequeña caseta.

			Conduce hasta el garaje de mi casa y pasa por varias de las viviendas que se están reformando.

			Una de ellas es propiedad de Ruby y otra de sus padres. Es un regalo de su hija, que los quiere cerca.

			Querían llevar una vida más normal, pero la fama de Ruby no deja de crecer y, por su seguridad, es mejor que estén en un sitio más protegido.

			Yo me estoy encargando de hacer este espacio lo más seguro posible.

			Cuando llego a mi dormitorio, tras una ducha, cojo mi cámara de fotos y me hago una, que imprimo en mi impresora. Por detrás escribo mis pensamientos:

			No hay día que no me faltes.

			Te quiero.

			La dejo con el montón de esta semana.

			Muchas son de cómo van las obras del barrio y de nuestro pequeño centro comercial. Uno exclusivo, solo para para los que vivimos aquí.

			Sé que uno de sus sueños era poder disfrutar de un día perdida en un supermercado y haré lo que sea para que vea lo bonita que es la vida, para que luche por ella.

			Me acuesto y pienso en Lesly mientras siento que cada vez queda menos para que nuestros caminos se vuelvan a encontrar.

			Lesly

			Sabía que estaba rota, pero nunca imaginé cuánto.

			Llevaba años sujeta por pinzas.

			El estrés y la ansiedad estaban tan arraigados en mí, que no conseguía ver lo mal que me encontraba.

			Hablar de todo lo que me angustiaba no fue fácil. Sobre todo, porque muchas de las cosas de mi infancia, y que fueron detonantes de mi estado de ánimo, no las recordaba.

			Pero, poco a poco, pude ir montando el puzle que era mi vida. Pude ver mis imágenes de esa niña que jugaba a ser adulta.

			Lo que más me costó fue perdonarme. Mirarme y ver la verdad: solo era una niña asustada. Una niña que, sin saberlo, estaba jugando. Solo que la vida es el juego más peligroso de todos.

			Ahora, al mirarme, no siento rencor hacia mí. Me he perdonado y duele menos. Puedo respirar sin ese dolor.

			Claro que también ayuda que mis padres, al enterarse de todo y saber que me iba a curar, se acercaron para verme y me pidieron perdón.

			El pasado no se puede cambiar, pero duele menos si sabes que las personas que te arruinaron la vida se arrepienten, al menos, o entienden de una vez que nunca los denuncié porque no los quisiera, sino porque deseaba que me quisieran bien.

			Nos va a costar y tal vez nunca podamos ser una familia ejemplar, pero ahí están.

			Tampoco he hablado mucho con ellos.

			En muchas de mis pesadillas están ellos y la ansiedad de perder seguidores.

			Llevo mucho tiempo aislada.

			Sé que ya estoy bien, pero no sé cómo salir al mundo sin romperme. Me da miedo enfrentarme a todo de nuevo y volver a quebrarme.

			Por eso, voy a ir enfrentándome a todo poco a poco.

			Primero una gala, y regreso.

			Luego, contacto con el exterior a diario, y así poco a poco, hasta que esté fuerte para poder coger mi vida por los cuernos y cabalgarla con energía.

			Cuando me enteré de lo de Valeria, tuve una recaída. No esperaba que ella, entre todas las personas, me odiara tanto, solo por conseguir fama.

			Su hermana la perdonará, pero yo dudo que lo haga y no pienso sentirme mal por ello.

			Usó mi confianza en su madre para vender mi vida.

			Eso es despreciable e imperdonable.

			Lo bueno es que cada día me siento más fuerte y amo más mi vida tal como es, sin ansiar cambiarla a costa de todo.

			Me dan una caja de parte de Devyn y voy corriendo a mi cuarto para abrirla.

			No hay día que no piense en él y en la cantidad de cosas que quiero que hagamos juntos. Hay muchas cosas que podemos hacer, a pesar de la fama.

			Me he estado informado y el mundo está por explorar. Antes no era capaz de verlo.

			Abro la caja y veo una foto de él:

			No hay día que no me faltes.

			Te quiero.

			La leo con el corazón encogido y saco el resto de las imágenes, que me llenan de vida, sueños e ilusión.

			Tengo tantas ganas de vivir, de aferrarme a la vida, que puedo respirar sin miedo.

			Cuando veo el pequeño supermercado y la hamburguesería, me entra la risa nerviosa.

			No me puedo creer que esté haciendo esto.

			Me río, lloro y doy gracias por estar viva. Por vivir este instante en el que alguien que te conoce mejor que tú misma se empeña en que recuerdes los millones de razones por las que merece la pena la vida.

			Por primera vez he comprendido por qué los japoneses usan oro para los pedazos rotos. Al fin, he visto mis heridas como parte de lo que soy: como un aprendizaje que no me importa que se vea, porque cada marca, cada corte, es una batalla ganada.

		


		
			Capítulo 53

			Devyn

			Poso para el evento de esta noche en un castillo antiguo.

			El lugar es precioso y me gustaría mucho estar con Lesly en este evento. Una Lesly que ya ha empezado a hacer apariciones públicas y con la que hablo desde hace un mes cada día.

			El tratamiento está a punto de acabar, pero no sabe decirme cuándo.

			Hemos hablado de lo que pasó con Homero y Alvin.

			No esperaba ninguna de las dos cosas, pero, al contrario de lo que habría pasado hace tiempo, lo asumió y aceptó.

			No se pueden cambiar las decisiones de otras personas y Lesly sabe que fue cruel con la hermana de Alvin, pero ella solo cumplía las órdenes de su madre. Nunca habría deseado mal a otra persona, y mucho menos que se quitara la vida.

			Cuando hablamos de esto, me di cuenta de que Lesly, al fin, ha dejado de odiar a esa niña que fue, y que yo amé, a pesar de todo.

			Al fin, se ve como yo la veía y entiende por qué la quería tanto.

			Estoy deseando tenerla delante, abrazarla y que miremos al futuro juntos.

			Quiero hacer realidad cada uno de sus sueños, porque sé que el mío es perderme en su sonrisa cada día de mi vida.

			Ella es todo lo que necesito para ser feliz y siempre lo he sabido.

			Me hacen señas para que me espere en el photocall y, mientras me giro, veo que los que hacen fotos se han vuelto locos.

			Me vuelvo para ver quién está generando tanto revuelo y, entonces, la veo.

			Me quedo paralizado mientras Lesly se acerca hasta mí con un precioso vestido de gasa violeta. Sus ojos nunca me han parecido más impresionantes. Tal vez porque no haya habido día que no soñara con reflejarme en ellos.

			Llega hasta mi lado y alza su mano hasta mi mejilla.

			La acaricia mientras cierro los ojos, incapaz de creerme que esto esté pasando de verdad.

			—Siempre has sido y serás el amor de mi vida —me dice, repitiendo parte de las palabras que nos metieron en esto, y sé que es su forma de cerrar el círculo. De empezar de cero, donde todo cambió. Abro los ojos y veo como me mira feliz—. Te quiero.

			Su confesión me da paz, porque sé que, hasta llegar a este «te quiero», Lesly ha tenido que pasar por mucho.

			Tomo aire y, sin que me importe si es pronto, la beso y me deleito con su boca.

			Cuando me separo, siento que ha pasado una eternidad, resumida en un segundo.

			Me pierdo en sus ojos, que brillan con una energía que nunca he visto en ellos, y apoyo mi frente sobre la de ella.

			—No te imaginas cuánto te quiero —le digo, perdido en ella.

			—Me puedo hacer una idea.

			—¿Estás bien?

			—Sí —afirma segura—. Estoy deseando comerme el mundo a tu lado.

			En sus ojos veo algo que nunca había visto antes: esperanza.

			Me pierdo en ella y tiemblo como un niño ilusionado, sintiendo que lo tengo todo en la vida y que no necesito más. La verdadera riqueza no es la que está alojada en un banco, es la que reside en tu corazón.

			Yo nunca necesité que me viera el mundo. Era feliz cuando ella me veía y me elegía entre todas las personas de la tierra.

			Lesly

			Entramos al evento y lo miro todo ilusionada de la mano de Devyn.

			Ahora que he aceptado que esta es mi vida, lo observo todo desde otro prisma. Me fijo más en los detalles y trato de ser feliz con lo que tengo.

			Siento una paz que no he tenido nunca y soy feliz.

			Miro a Devyn y no puedo evitar alzarme para besarlo de nuevo.

			Me encanta perderme en él.

			Este tiempo alejados ha sido duro, pero necesario. Necesitaba estar bien para poder luchar por nuestra historia.

			Nos van a querer separar muchas veces. La prensa hablará de nosotros, pero yo ya sé que lo real no es lo que se cuenta, sino lo que vives.

			Nos perdemos entre la gente y dejo que se me acerquen, que me pregunten… Sé que muchos no irán con buenas intenciones, pero no todo el mundo es igual y llevo años rehuyendo al mundo por miedo.

			Hablamos con varias personas mientras disfrutamos de las vistas en este precioso castillo.

			Saco mi móvil y hago fotos de todo esto. Algo que no solía hacer nunca. Tal vez porque me daba igual no recordar nada o porque no apreciaba el instante que vivía.

			No puedo dejar de acariciar a Devyn y, cuando ponen música, tiro de él para bailar en la pista.

			Me río por su cara.

			—Me recuerdas a la Lesly que rodaba entre margaritas —dice pasando mi pelo tras la oreja.

			—Y a esta versión de mí, ¿la quieres más? —le pregunto, pasando mis manos por su cuello.

			—Quiero cada versión de ti. Hasta las que me tengo que esforzar por comprender.

			Sonrío feliz por su respuesta, porque yo siento lo mismo.

			Apoyo mi frente en su pecho y me dejo llevar por la música, sintiéndome más feliz que nunca. Tal vez porque he dejado de luchar contra la corriente.

			La vida no siempre es la que deseas. Es la que tienes y, o la aceptas, o te pasas la vida buscando una utopía que no te deja ver las cosas buenas que te suceden, porque estás demasiado perdido en lo que deseas tener.

			 

			*  *  *

			 

			La ropa la hemos dejado caer por todo el suelo hasta llegar a su cama.

			Se adentra en mi interior sin dejar de besarme.

			Ahora mismo nuestros cuerpos están fundidos en uno.

			Su piel termina donde empieza la mía, siendo la conjunción perfecta de la palabra amor.

			Entra y sale de mí con fuerza mientras siento como mi sexo se contrae en torno a su polla.

			Gimo en su boca.

			Me muerde y tira de mis labios antes de bajar los besos a mi cuello.

			Chupa y lame cada parte de mi cuerpo mientras noto que el nudo de placer se hace más grande entre la unión de mis piernas.

			Nos movemos hasta que el orgasmo me recorre por completo y acaricia cada parte de mi alma por el amor que siento por este hombre, que siempre es y será mi mejor amigo.

			 

			*  *  *

			 

			Devyn me lleva de la mano por nuestra zona residencial, sin saber qué trama.

			Ruby se ríe junto a su novio, a pocos metros de nosotros, y su risa me pone nerviosa.

			—A saber qué habéis planeado los dos.

			—Te gustará —me asegura mi amiga.

			Hace solo unos días que he regresado y no he salido apenas de la cama de Devyn. Había mucho tiempo que recuperar y solo me apetecía estar a su lado, haciendo cualquier cosa que solo fuera entre los dos.

			Ruby se ha pasado hace unas horas, para mi sorpresa, y le ha dicho a Devyn que estaba todo listo.

			Desde entonces, se han mirado de forma cómplice, mientras preparábamos la zona del jardín para comer luego allí.

			Vi a Ruby al poco de salir. Me presentó a su novio y me pareció un gran chico. Me alegro mucho por ella.

			También he visto cómo Devyn habla con él. Se nota que ha encontrado un amigo.

			Se detienen y Devyn se pone tras de mí.

			Luego, me besa antes de tirar de mi venda.

			Mis ojos se acomodan a la luz y veo ante mí un pequeño supermercado.

			—¿Ya está acabado?

			—Sí, puedes entrar y coger lo que necesitemos para la barbacoa —me informa Devyn.

			Sonrío y me marcho feliz a por un carro de la compra.

			Entro al supermercado y me pierdo por sus pequeños pasillos, que me parecen perfectos.

			Llevo años soñando con poder comprar en un supermercado sin que la gente me acose o me toque correr para que mi vida no peligre.

			Tomo aire y disfruto de algo tan cotidiano.

			Cojo lo que necesito y, al llegar a la caja, Devyn está tras ella.

			—¿Me vas a cobrar tú?

			—En realidad, todo esto está pagado. Lo hemos comprado entre los que vivimos aquí. Es nuestra despensa de comida y lo que se vaya a poner malo, lo llevaremos a comedores sociales antes de que eso suceda.

			—Has pensado en todo. —Me guiña un ojo y le paso la compra para que me la meta en bolsas.

			Salimos con ella conscientes de que la gente que sabe esto pensará que son excentricidades, pero a veces no queda otra para poder cumplir los sueños.

			Lo importante es que lo que piensen ya no me importa.

			Llegamos a la casa y preparamos la barbacoa.

			Disfrutamos de ella entre risas y anécdotas.

			Me río como nunca mientras me hincho a comer hasta casi explotar y, al atardecer, miro a mi novio y a mis amigos sintiendo una gran felicidad.

			Tal vez nunca recuerde mi infancia, porque está marcada por una gran ansiedad y depresión de las que no era consciente, pero gracias a que un día pedí ayuda, sé que me quedan muchas páginas en blanco de mi vida por llenar de momentos inolvidables.

			No se puede cambiar el pasado ni el efecto que una simple acción provocará en tu vida, pero ahora sé que yo soy la única dueña de mis pasos y que debo dejar que me guíen a lugares donde sea feliz.

			No se puede cambiar la vida que nos toca vivir, pero sí podemos cambiar la forma de cómo elegirás vivir cada día.

		


		
			Epílogo

			Devyn

			Grabo a Lesly para mi canal de YouTube, donde subo mis investigaciones y hago entrevistas a personas que, como nosotros, quieren contar cómo la fama les cambió la vida.

			Acabé la carrera hace un par de años y, aunque sigo haciendo de modelo para algunas marcas, grabando mi programa es donde de verdad me siento a gusto.

			Lesly, por su parte, acabó la carrera y su libro.

			Es un libro en el que ha estado años plasmando cada una de sus vivencias y cómo se sentía. Se titula La historia de un juguete roto, escrito en la portada con letras doradas.

			Me contó por qué lloró por esa taza rota y me encantó.

			Pintamos cada grieta de la vieja taza con oro y ahora luce en nuestro salón, porque sus defectos la hacen única y sus grietas, más fuerte.

			Cuando la miramos, recordamos que no somos trozos de algo, sino parte de un todo, con una historia que nos marca.

			Quiere concienciar a la gente de lo importante que es la infancia para un niño y de que una vida como la nuestra, de lujos o famoseo, si no tienes los pies en la tierra, puede destruirte.

			Al fin y al cabo, ella y yo empezamos a trabajar cuando deberíamos estar jugando.

			También ha contado la historia de Ruby, porque ella eligió ese camino y su familia siempre la ha apoyado, lo que la ha hecho centrarse.

			Pero, por desgracia, como Ruby hay pocos niños, ya que, cuando menos entiendes tu cuerpo, tu vida, tus emociones, te metes en un mundo de adultos para el que no estás preparado.

			Hemos visto cosas a una tierna edad que nos marcaron, y todo eso está reflejado en su libro. No es para juzgar a los padres que muestran fotos de sus hijos, sino para concienciar de que, aunque no lo comprendas, estás decidiendo por una persona que aún no tiene madurez para saber lo que desea de la vida.

			Le hacen preguntas y responde a todas con una sonrisa.

			Lesly ha cambiado mucho en este tiempo. Tiene días buenos y también malos, pero siempre se levanta con ganas de comerse el mundo y esa fuerza hace que yo mismo me muera por ponerle el mundo a sus pies.

			Al acabar la grabación, me acerco y le hago varias fotos con el libro.

			—Me niego a creer que no tienes ya suficientes fotos.

			—Yo no tengo la culpa de que la modelo me atraiga tanto.

			Sonríe con picardía, pensando en todo lo que haremos más tarde, cuando estemos solos en nuestra casa.

			 

			*  *  *

			 

			Entro con el coche a nuestra zona residencial.

			Tuvimos que ampliar las casas y comprar más terreno, porque eran muchas las familias que buscaban este remanso de paz dentro de la ciudad. Uno tan protegido como cuidado al mínimo detalle para poder vivir tranquilos.

			Al final, el supermercado sí está funcionando de verdad, porque son muchas las familias que compran aquí, y hay una hamburguesería y un cine de verano. Junto con un parque de juegos enorme, al lado de un lago.

			Ya hay cobertura, pero hemos aprendido a ignorar el móvil o a no mirar cada noticia con lupa, porque la gente siempre inventará sobre nosotros.

			Yo he perdido la cuenta de las mujeres con las que me han pretendido liar estando con Lesly, pero ella confía en mí y nos reímos juntos de todo lo que inventan.

			Detengo el coche y salimos para ir a la hamburguesería, donde también sirven pizzas y, cómo no, tarta Sacher.

			Entramos y en la mesa del fondo están Ruby con su novio y nuestros padres.

			Al final, se sentaron a hablar y parece que han hecho las paces.

			Los padres de Ruby no tardarán en llegar.

			Nos ha reunido aquí porque nos quiere contar algo importante, pero todos ya sabemos lo que es, porque lo luce en el dedo desde hace una semana.

			Su hermana Valeria está aquí, por respeto a sus padres, y Lesly y yo la aceptamos, pero no olvidamos.

			Aun así, es normal que Ruby no quiera dejar sola a su hermana, ahora que ha perdido toda la fama que tenía y no le queda nada.

			Valeria no es la que era. Ahora es más fría y seca.

			La fama nos cambia y ella está pagando el precio de creerse invencible.

			Pedimos la cena y esperamos a que Ruby anuncie la gran noticia, cuando sus padres llegan con su hermana pequeña y se sientan para cenar.

			—Un momento de atención —dice de forma dramática—. Tengo algo importante que deciros.

			—Si es que te casas, ya lo sabemos todos —indica la madre de Lesly, que se gana una mirada de reproche de su hija—. Lo siento. Me puedo hacer la tonta si quieres.

			Ruby se ríe y lleva su anillo a su estómago.

			—Estoy embarazada —anuncia, y todos nos quedamos impresionados—. No lo esperábamos, pero damos gracias por él y, sí, también nos casamos.

			La primera en reaccionar es su madre, que la abraza con fuerza. Luego su padre, que abraza a las dos emocionado.

			Felicitamos a los futuros padres y disfrutamos de la cena en familia.

			El postre es lo mejor para mí. Me encanta perderme en esta tarta de chocolate.

			Miro a Lesly y sé que está pensando en las veces que la saboreo de su boca.

			Algo que, sin duda, haré más tarde, cuando estemos solos y la tenga solo para mí. Así daré las gracias por cada segundo de mi vida al lado de mi mejor amiga.

			Lesly

			Mi amiga se ríe tras leer la noticia de su embarazo en las redes.

			Estamos tiradas en su cama, tras un día largo, comprando cosas para el bebé en internet.

			Quién haya filtrado la noticia, nos da igual. Será uno nuevo, que se cree invencible, pero desaparecerá, como hicieron Valeria y Alvin, entre otros muchos.

			Le pedí perdón por lo de su hermana a este último, aunque sé que no debería.

			Pero lo hice, por si le daba paz.

			Sube noticias a sus redes y tiene mucha audiencia, pero no es el periodista que yo creía. Le va más publicar morbo que cosas reales. Nos engañó a todos y su fin poco me importa, porque creo que le daba igual. Solo era una excusa para tener una exclusiva a mi costa.

			También vi a Ares en uno de mis viajes. Está más tranquilo y en paz.

			No lo conozco, en realidad, porque todo fue un engaño para acercarse a mí. Sabía qué decir o qué hacer, pero me alegra que, por lo menos, ya no nos guardemos rencor y que aprendiera a seguir con su vida sin la fama.

			Miro a Ruby, que sonríe ilusionada.

			Es muy feliz y, aunque este bebé se ha adelantado, eso no cambia el hecho de que ya lo amamos todos sin haberlo conocido. Sé que mi amiga conseguirá ser la mejor madre y actriz que está destinada a ser; que el mundo piense lo que quiera, mientras nosotros vivimos la vida real.

			 

			*  *  *

			 

			Firmo mi libro para una niña que afirma que de mayor quiere ser como yo.

			—Pero mi puesto ya está cogido. ¿Y si pruebas a ser tú misma?

			La niña sonríe y asiente.

			—Será lo que quiera ser —dice la madre—, pero todo a su debido tiempo.

			Asiento y me hago una foto con ellas.

			A veces nos puede la necesidad de quererlo todo para ayer, sin comprender que las mejores cosas de la vida suceden cuando es su momento. Forzar momentos, en ocasiones, solo nos lleva a cometer errores que pudimos haber evitado.

			 

			*  *  *

			 

			Me dejo caer en la cama, al lado de Devyn, tras un día agotador de entrevistas y firmas.

			Está leyendo uno de sus libros favoritos de misterio.

			Parece que no me hace caso, pero lo he pillado mirándome de reojo más de una vez.

			Acomodo mi cabeza en su hombro, pasa su brazo por mi cintura y me quedo aquí, a su lado, respirando la paz que me da tenerlo.

			Un día soñé con la libertad, sin darme cuenta de que yo era mi única carcelera.

			Ahora lo entiendo.

			Ahora soy libre.

			—¿En qué piensas? —me pregunta, pasando mi pelo por la oreja.

			—En lo feliz que soy —le confieso, perdida en sus ojos verdes.

			—Me encanta ese pensamiento.

			—¿Verdad que sí?

			Asiente y me besa.

			Me pierdo en él, sabiendo que a veces confundimos nuestras metas y sueños con lo que nos hacen pensar que será lo mejor, sin darnos cuenta de que para ser feliz solo necesitas una cosa: aprender a ver cada maravilla que hay en tu vida.

			Si pierdes tu vista en un futuro que no ha llegado, te perderás cada una de las cosas bellas que siempre te han rodeado.

			Tomo aire y respiro en paz, viviendo este presente donde amo, sonrío y soy feliz. Al fin y al cabo, lo único que se vive es el presente, y el presente vale oro.

		


		
			Biografía

		

		
			[image: ]Moruena Estríngana nació el 5 de febrero de 1983. Desde pequeña ha contado con una gran imaginación, pero debido a su problema de dislexia no podía escribir bien a mano. Por eso solo escribía pequeñas poesías o frases en sus libretas mientras su mente no dejaba de viajar a otros mundos. Dio vida a esos mundos con dieciocho años, cuando su padre le dejó usar un ordenador por primera vez, y encontró en él un aliado para dar vida a todas esas novelas que estaban deseando ser tecleadas.

			Empezó a escribir su primera novela antes de haber acabado de leer un solo libro, ya que hasta los diecisiete años no supo que si antes le daba ansiedad leer era porque tenía un problema: la dislexia. De hecho, escribía porque cuando leía sus letras no sentía esa angustia y disfrutaba por primera vez de la lectura. Sus primeros libros salieron de su mente sin comprender siquiera cómo debían ser las novelas, ya que no fue hasta los veinte años cuando cogió un libro que deseaba leer y empezó a amar la lectura sin que su problema la apartara de ese mundo. Desde los dieciocho años no ha dejado de escribir.

			El 3 de abril de 2009 se publicó su primer libro en papel, El círculo perfecto, y desde entonces no ha dejado de luchar por sus sueños sin que sus inseguridades la detuvieran y demostrando que las personas imperfectas pueden llegar tan lejos como sueñen.

			Actualmente tiene más de cien textos publicados, ha sido número uno de iTunes, Amazon y Play Store en más de una ocasión y no deja de escribir libros que poco a poco verán la luz.

			Su libro Me enamoré mientras mentías fue nominado a Mejor Novela Romántica Juvenil en los premios DAMA 2014, y Por siempre tú a Mejor Novela Contemporánea en los premios DAMA 2015. Con esta obra obtuvo los premios Avenida 2015 a la Mejor Novela Romántica y a la Mejor Autora de Romántica.

			Su web personal, moruenaestringana.com, donde cuenta sus novedades y curiosidades, ya cuenta con más de un millón de visitas.
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Tú, yo... y tu ex

    

    Estríngana, Moruena

    9788408281405

    250 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    El amor lo puede todo, pero, ¿podrá con una ex?

Lily no ha tenido suerte en el amor, con solo dieciséis años pasó por una experiencia traumática que le hace retirarse a Alaska, a un lugar apartado en el que no tiene contacto con el mundo exterior.

Han pasado ocho años y aún no ha conseguido la fuerza para volver.

Pero todo está a punto de cambiar…

En el retiro conocerá a un misterioso y muy sexy hombre que visita ese lugar idílico en busca de un poco de reposo. La atracción es evidente entre los dos, pero Lily prefiere no hacer nada ante una inminente despedida.

Toca volver a casa. Su hermana está embarazada y eso dará el empujón que Lily necesita para abandonar su retiro y regresar a Chicago junto a la familia donde se reencontrará con Calem, el hombre sexy y misterioso que no ha conseguido olvidar.

Tal vez este sí sea su momento…

Lo que no sabe Lily es que esconde un secreto, y una ex, por supuesto odiosa, que desearía no haber tenido que conocer.

La vuelta no va a ser fácil…pero sí muy ardiente. ¿Acompañas a Lily en este viaje? ¡Te va a sorprender! 

Moruena Estríngana nos sumerge en una historia muy romántica que nos hará disfrutar del amor verdadero.





    Cómpralo y empieza a leer
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Volviendo a ti. Los Bianchi 3

    

    Estríngana, Moruena

    9788408277040

    200 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Guapos, ricos, seductores… Los Bianchi ya están aquí.

En su lecho de muerte un hombre recoge en su testamento a sus tres hijos, imponiendo al único legítimo que acepte a sus hermanos y convivan durante el tiempo en el que estén en la universidad. 

A pesar de que acaban de conocerse Giovanni, Massimo y Dante cumplirán la última voluntad de su padre compartiendo experiencias, descubriendo el mundo, la amistad y el amor. 

Dante siempre lo ha tenido todo en la vida, dinero, fama, fiestas… pero el único sitio donde quería perderse una y otra vez era junto a su mejor amiga Brooke, al menos hasta que cometió un error fatal y ella se fue para no volver… 

Brooke regresa a casa después de años fuera de su hogar y, aunque sabe que debe regresar para poder estudiar en la universidad, lo hace con el temor de reencontrarse con la persona que la hizo huir y dejarlo todo atrás, Dante Bianchi. 

Dante ha movido sus hilos, ella está de vuelta y la recordará porqué ser los mejores amigos no es discutible. Ahora toca sacar todo su encanto para recuperarla… y no le va a ser fácil conseguir dejar a un lado su áspero carácter. 

Sus hermanos están convencidos de que no lo logrará, al fin y al cabo, Dante lleva años demostrando que es feliz solo… Es hora de averiguar si es así o todo no es más que una fachada. Además, si lo consigue, tal vez de paso evite perder toda su herencia… El tiempo corre en su contra. 

Moruena Estríngana, la autora con más novelas new adult publicades en España regresa con una nueva trilogía, ardiente y adictiva que te sorprenderá y enamorará a partes iguales.



    Cómpralo y empieza a leer
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Solo por quererte

    

    Corr Dress

    9788408274674

    340 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Un triángulo amoroso adolescente pondrá la amistad a prueba.

 Cuando Kassie planea pasar el verano en Nueva York, visitando a su hermano que vive allí desde que comenzó la universidad, no sabe que, a su edad, un verano lo cambia todo. 

   

 Tras su regreso a su tranquilo pueblo de Peyton Greeps, se encuentra con su grupo de amigos donde, para su sorpresa, su mejor amiga y el chico al que ama en secreto son la nueva pareja del momento. 

   

 Kassie no quiere que todo esto rompa su amistad, pero tampoco puede negar sus sentimientos, por lo que, poco a poco, aprenderá que todas las elecciones tienen consecuencias, sobre todo cuando se tratan del amor. 

   

 Corr Dress nos presenta una novela en la que un triángulo amoroso adolescente pondrá la amistad a prueba. 



 Una novela que nos habla de todas esas primeras veces, lejos de dramas, y acercándose a las experiencias personales de los protagonistas. 



    Cómpralo y empieza a leer
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Ardiendo por ti. Los Bianchi 1

    

    Estríngana, Moruena

    9788408274681

    200 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Guapos, ricos, seductores… Los Bianchi ya están aquí.

En su lecho de muerte un hombre recoge en su testamento a sus tres hijos, imponiendo al único legítimo que acepte a sus hermanos y convivan durante el tiempo en el que estén en la universidad. 

A pesar de que acaban de conocerse Giovanni, Massimo y Dante cumplirán la última voluntad de su padre compartiendo experiencias, descubriendo el mundo, la amistad y el amor. 

Giovanni ha tenido que dejar su vida, su casa y a su novia en Italia, para empezar de cero en Los Ángeles por deseos de su difunto padre, que decidió hacerse cargo de él una vez muerto. Solo tiene que aguantar unos años y podrá regresar a su vida en Milán.

Eso era lo que pensaba hasta que conoce a Lead y siente que cada minuto que pasa con ella hace que sus planes de futuro se tambaleen.

Por su lado Lead no ha tenido suerte en el amor, comienza la universidad y no es la chica alegre y divertida que esperaba comerse el mundo. Ahora sus planes se reducen a sobrevivir a esa vida universitaria lo mejor que pueda… hasta que Giovanni se cruza en su camino y surge una intensa atracción por ese italiano que desea estar en todos lados menos allí.

   

  Moruena Estríngana, la autora con más novelas new adult publicades en España regresa con una nueva trilogía, ardiente y adictiva que te sorprenderá y enamorará a partes iguales.





    Cómpralo y empieza a leer
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Huyendo de ti. Los Bianchi 2

    

    Estríngana, Moruena

    9788408277033

    200 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Guapos, ricos, seductores… Los Bianchi ya están aquí.

En su lecho de muerte un hombre recoge en su testamento a sus tres hijos, imponiendo al único legítimo que acepte a sus hermanos y convivan durante el tiempo en el que estén en la universidad. 

A pesar de que acaban de conocerse Giovanni, Massimo y Dante cumplirán la última voluntad de su padre compartiendo experiencias, descubriendo el mundo, la amistad y el amor. 

Massimo creía que podía escapar de todo lo que ha dejado atrás en Italia, pero no, el pasado siempre vuelve, te guste o no. Pese a que él no busca dejar entrar a nadie en su vida llegará alguien que llene su mundo gris de color y le haga desear algo que no está destinado a ser para él.


Candy, por su parte, llega a la universidad con el corazón partido por un reciente desengaño amoroso, pero quiere recuperar a la chica alegre y feliz que veía el mundo de color rosa que era antes.

Cuando ambos se cruzan Candy rompe todos sus esquemas, haciéndole soñar con un mundo al que renunció hace años, porque cada vez que él la besa se olvida de todas las razones por las que dejarse llevar por ella es un error.

Moruena Estríngana, la autora con más novelas new adult publicades en España regresa con una nueva trilogía, ardiente y adictiva que te sorprenderá y enamorará a partes iguales.



    Cómpralo y empieza a leer
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